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		Escribir un libro no es un logro que una sola persona pueda hacer por sí misma. Siempre hay personas que contribuyen de muchas maneras, a veces sin darse cuenta, durante el viaje desde el descubrimiento de la idea hasta la redacción de la última palabra. Muerte en el Teatro: Un Relato de Misterio del Braxton Campus ha tenido muchos seguidores desde su concepción en septiembre de 2018, pero antes de que el concepto surgiera incluso en mi mente, mi pasión por la escritura fue alimentada por otros.

		Primero, gracias a mis padres, Jim y Pat, por creer siempre en mí como escritor y por enseñarme en cómo convertirme en la persona que soy hoy. Su amor incondicional y su apoyo ha sido la razón principal por la que estoy logrando mis objetivos. Gracias a la guía de mi familia y amigos, que constantemente me alentaron a perseguir mi pasión, encontré la confianza para tomar riesgos en la vida. Con Winston y Baxter a mi lado, se me concedió la oportunidad de hacer realidad mis sueños publicando esta novela. Agradezco a todos por darme aliento todos los días para completar este segundo libro.

		Muerte en el Teatro se cultivó a través de la interacción, la retroalimentación y el aporte de varios lectores beta. Me gustaría agradecer a Shalini G, Lisa M. Berman, Rekha Rao, Laura Albert y Nina D. Silva por proporcionar información y perspectivas durante el desarrollo de la historia, el escenario y los arcos de los personajes.

		 

		Un reconocimiento especial va para Shalini por las innumerables conversaciones que me ayudaron a ajustar todos los aspectos del entorno, los personajes y la trama. Ella leyó cada versión y ofreció gran cantidad de su tiempo para aconsejarme sobre este libro durante varias semanas. Todos los temas médicos fueron revisados con Shalini para asegurarse de que los había cubierto adecuadamente. Estoy más que agradecido por su ayuda. Cualquier error que hubiera es mío por haber malinterpretado nuestras discusiones.

		 

		Nina también leyó todas las versiones y proporcionó comentarios detallados y variados sobre las relaciones, las acciones y los rasgos de personalidad de los personajes. Ella tiene buen ojo para saber qué funcionará y qué no. Ella me estuvo enviando mensajes durante semanas para mantenerme enfocado y proporcionarme la motivación necesaria como para tomar riesgos. ¡Muchas gracias!

		Mucho aprecio para Lisa, que se ha convertido en una amiga y confidente fantástica en los últimos años. Aprecio todo su tiempo y esfuerzo en leer mis libros antes del lanzamiento. Ella siempre encuentra los temas que me faltan, y estoy más agradecido de lo que pueda decir.

		Una gran bienvenida a Laura por unirse al equipo con este libro. Laura proporcionó muchas ideas sobre cómo hacer crecer a los personajes, pero también descubrió unos cuantos problemas de corrección que me hicieron la vida mucho más fácil. Estoy realmente emocionado por trabajar con ella esta vez.

		Una gran bienvenida a Rekha por unirse al equipo con este libro. Rekha leyó y revisó toda la novela durante un fin de semana y brindó comentarios útiles sobre escenas que funcionaron bien y algunas que necesitaban más condimento. ¡Gracias!

		 

		Muchas gracias a todos mis amigos y mentores en el Moravian College. Aúnque nunca se han producido asesinatos allí, el escenario de esta serie se basa libremente en mi antigua escuela de campus múltiples en Pensilvania. La mayoría de las ubicaciones están completamente fabricadas, pero Millionaire's Mile existe... ¡Lo único inventado es el nombre y el sistema de teleférico!

		Gracias a Creativia por publicar Muerte en el Teatro y allanar el camino para publicar más libros. Espero que nuestra asociación continúe.
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		El clima de marzo en el condado de Wharton, Pensilvania, era tan impredecible como las bromas de Nana D. Aúnque seguramente ocurra, el impacto real tenía un alcance infinito a diferencia de cualquier misil que nunca se haya lanzado. Podía haber una tormenta que valiera una buena bola de nieve navideña sacudida furiosamente por un niño demasiado ansioso, o la primavera podría estar probando su deseo febril de estallar por el suelo helado con un entusiasmo sin igual por la vida. Mientras el trueno caía sobre mí con un cielo gris oscuro, leí el último mensaje de mi nana por tercera vez preguntándose si ella se daba cuenta de hasta qué punto podía confundir a las personas y hacer que quisieran llorar, todo en un solo texto serpenteante y aleatorio.

		Nana D: No soporto a estos viejos llorones. Sálvame. Trata de no llegar tarde. ¿Ya te cortaste el pelo? He visto animales de granja más atractivos que tú últimamente. A veces no puedo creer que seamos parientes. Te hice un postre especial. ¿Por qué no me hablaste de esta estúpida carrera? Estoy orgulloso de ti por haber vuelto a casa. ¿De nuevo: Qué es un emoji? Necesito que nos encontrarnos en las dos fechas. ¿Si estoy interesada en un hombre debo moverme a la izquierda o a la derecha? Date prisa. Abrazos y besos.

		Como disfrutamos torturándonos unos a otros de una manera amorosa al mismo tiempo que competitiva, ignoré la locura de mi abuela con la esperanza de que esto hiciera que me viera mejor en frente de sus amigas. Ese conejito de Energizer necesitaba desesperadamente una caja de Valium extra fuerte mientras ansiaba un clima más cálido y seco como si fuera mi droga preferida. En cambio, miré deprimentemente una nube de tormenta sobrecargada que amenazaba con torturarnos nuevamente. Ya habíamos sufrido una desagradable lluvia torrencial de cuatro días que hizo que todo se sintiera como un pan mojado. Y en caso de que no fuera algo obvio, a nadie le gustaba el pan mojado. Ahora que lo pensaba, toda la semana me había sentido como un pan mojado, con un maléfico toque de muerte implacable y peculiar.

		Recién había aceptado mi nuevo trabajo como profesor en Braxton y estaba desentrañando mi primer caso de asesinato, y tenía la esperanza de relajarme un poco. Desafortunadamente, todo se transformó en un queso suizo con agujeros del tamaño del Gran Cañón. No, no era un detective de policía ni un investigador privado. Tuve la suerte de resolver el asesinato de dos colegas antes de que la malhumorada sheriff de nuestro condado finalmente atrapara al culpable equivocado, pero, sin embargo, eso no fue lo más escandaloso de mi reciente regreso a casa después de una década de ausencia.

		Cuando le dije a mis suegros que me iba de Los Ángeles y que volvería a Pensilvania, descubrí a través de una conversación ordinaria y cotidiana que mi esposa supuestamente muerta, Francesca, no estaba muerta realmente. Hace casi dos años y medio, me hicieron creer que había muerto en un accidente automovilístico cuando un conductor ebrio se pasó una luz roja en una intersección peligrosa. ¡Ya no es cierto! Hoy estamos vivos, mañana quién sabe. Hola, estoy de vuelta otra vez. El más allá no era muy divertido, así que cambié de opinión acerca de morir. ¡No era para mí! Tal vez las cosas sucedían así en el amenazante mundo de mis suegros, la familia Castigliano, pero definitivamente no en el mío.

		El accidente había sido organizado por los padres de Francesca después de que alguien intentara matar a mi esposa como venganza por varios actos mafiosos. Mis suegros estaban al frente de un despiadado sindicato criminal de Los Ángeles, y de alguna manera Francesca - que nunca me contó nada sobre este aspecto de su vida mientras estaba viva - quedó atrapada en su red de engaños. La única forma de proteger a Francesca y a nuestra pequeña hija, Emma, era fingir su muerte.

		Mis emociones habían sido increíblemente erráticas durante los últimos cinco días desde que descubrí la verdad. No podía contarle a nadie, excepto a mi hermana, Eleanor, que había estado presente cuando apareció Francesca. Y tan fácilmente como se había materializado mi esposa que ya no estaba muerta, volvió a desaparecer bajo la oscura cortina de hierro que era la protección de sus padres. ¿Había un manual para tratar con una esposa que había regresado de la tumba? ¿Había sido yo secuestrado y me había lavado el cerebro un culto que realizaba algún tipo de enloquecedor rito de iniciación? En serio, ¿Qué había hecho yo en el pasado para cargar con la madre de todos los golpes bajos? Lamentablemente, no tenía respuestas, pero en lo que respecta a las prioridades, mi presencia era inminentemente requerida en otro lugar para un tipo diferente de tortura brutal.

		Ahora conducía para ir a visitar a mi abuela de casi setenta y cinco años, Nana D, conocida por todos los demás como Seraphina Danby, quien había declarado su intención de postularse para la Alcaldía del Condado de Wharton en una conferencia de prensa sorpresa a principios de esa semana. De cinco pies de altura, menos de cien libras mojada, en su mayoría de su largo cabello rojo enjuagado con henna que ocupaba casi la mitad de su altura, y más sarcástica que yo mismo, Nana D se estaba preparando para su primera actividad de campaña importante. Prometí organizar a todos sus voluntarios ‘viejos y llorones’  para la carrera de alcalde ya que ninguno de ellos sabía por dónde comenzar.

		Aúnque en lo de Nana D se serviría té, entré en The Big Beanery, el encantador y concurrido café de estudiantes del Campus Sur de Braxton, y pedí un moca de caramelo extra fuerte y alto para llevar. Me regodeé en el mostrador de pastelería a pesar de saber que Nana D había horneado algo delicioso que sin duda consumiría como un cerdo de comedero. Escudriñé la sala buscando a cualquiera de mis estudiantes que pudieran estar pasando el rato con sus amigos o revisando los materiales de la clase con sus grupos de estudio, pero solo vi a una persona que reconocí que no era estudiante de ninguna manera.

		¿Qué estaba haciendo Dean Terry en el campus un sábado? Mientras esperaba mi excesivamente complicado café y suponiendo que ella se sentaría sola, me acerqué a su mesa para alegrarle el día. Ese era el tipo que solía ser. Aúnque tenía apenas tres pulgadas menos para completar seis pies completos, mi colega inclinó el otro lado de la balanza y decidió imprudentemente mantener su cabello extremadamente corto. Con la complexión de un mariscal de campo que recientemente había comido demasiada sal, la decana había estado usando durante casi veinticinco años su presencia gruesa e imponente para intimidar a los estudiantes en Braxton. Pero salvando las apariencias, ella era apenas un gatito.

		Después de haberme acostumbrado a la idea de ser colegas, me abstuve de llamarla Dean Terry y me dirigí a ella por su primer nombre. Con una sonrisa, dije: “Buenas tardes, Fern. ¿Nunca te tomas descanso?” Por poco le habían otorgado la codiciada presidencia de nuestra reconocida institución la semana pasada. La Mesa Administradora se había decantado sorprendentemente por otra persona y en su lugar le ofreció un papel de liderazgo en el comité que haría que Braxton pasara de ser un colegio para ser una universidad en los próximos dos años. Estaba decepcionada, pero una vez que nos volvimos a conectar y nos dimos cuenta de que juntos podíamos hacer una gran diferencia, Fern tomó rápidamente la decisión.

		“Kellan, me alegro de verte. Me reuniré con mi hijo para el almuerzo. Ha salido para ir a arreglar un problema con la producción del Rey Lear de la escuela”. El tono de Fern tenía más entusiasmo de lo que yo estaba dispuesto a manejar a esa hora del día. Aúnque siempre había conocido su lado académico y disciplinario, recientemente me había conectado con la decana a un nivel más personal al descubrir que teníamos mucho en común. Entre nuestro amor mutuo por las películas en blanco y negro y viajar a través del país en tren, estábamos destinados a desarrollar una amistad más fuerte. ¿Dónde había estado ese amor cuando me echó la bronca por algo que había hecho mi fraternidad cuando era estudiante diez años atrás?

		Por lo que recuerdo, Fern tenía solo un hijo que se había graduado conmigo de la escuela secundaria. En lugar de ir directamente a la universidad, se mudó a Nueva York para convertirse en actor antes de regresar tres años después para obtener su licenciatura. “¿Cómo está Arthur? No lo he visto en años”, dije apartando el cabello rubio ondulado y rebelde de mi cara con barba de tres días. Nana D había comentado astutamente que estaba que necesitaba un corte de pelo urgente, pero como no había pasado por una peluquería del condado de Wharton en una década, no tenía idea de dónde ir. Eleanor había tratado de convencerme de que la dejara recortarlo, pero eso nunca sucedería. Tener unas tijeras en la mano y errar por el lado de la precaución no eran sus puntos fuertes.

		“Arthur está dirigiendo la obra de Braxton este semestre. Desafortunadamente, significa que está trabajando para un verdadero dictador, pero Broadway era mucho peor, estoy segura”. Fern se encogió de hombros, y luego me ofreció un asiento. Mi boca se hacía agua sobre el rollo de canela que estaba en su plato a centímetros de mis ágiles dedos.

		“No, no debería. Tengo que estar en algún lado, pero pensé en saludar primero”, noté, mientras me preparaba para irme mientras Arthur regresaba de su llamada telefónica y se dirigía a la mesa. Vinieron a mi mente indicios de un perro feroz cuando su expresión alarmante y sus frías y oscuras pupilas se concentraron en su desprevenida madre. “Esa mujer es una vieja vaca miserable, Mamá. No sé cómo haces para trabajar con ella todos los días”, gruñó Arthur. Era alto con rasgos redondos e hinchados como su madre, pero en lugar de un corte tipo duende, el pelo canoso estaba peinado hacia atrás en un intento fallido por ocultar lo que inevitablemente iba a pasar relativamente pronto. Aúnque tenía treinta y dos años como yo, las primeras patas de gallo y líneas cavernosas ya habían comenzado a dominar su rostro. “Oh, espera... Kellan Ayrwick, ¿Eres tú?”.

		Asentí. “Solo puedo imaginar que estás hablando de mi maravillosa jefa, Myriam Castle. ¡Apreciaría cualquier consejo que pudiera tener para lidiar con esa barracuda venenosa!” Se escapó de mis labios antes de que pudiera detener la diarrea verbal. Myriam fue una de mis personas menos favoritas. Siempre. La conocía desde hacía apenas tres semanas, pero cada interacción me dejaba erizado e infligido con un sarpullido del tamaño de Texas. Entre su tono entre desagradable y alegre y su forma incitante de citar a Shakespeare, se sentía a menudo como el episodio de Twilight Zone de las uñas contra el pizarrón o un caso siniestro de Cámara Escondida. Esperé a que alguien con una máscara de demonio saltara y gritara sorpresa, pero por desgracia, nunca sucedió. Hubiera reventado a esa charlatana justo en la nariz por meterse conmigo.

		“Si tan solo”. Arthur se sentó forzadamente en la silla mientras se secaba las manos mojadas en los jeans. Había quedado penosamente atrapado en el diluvio sin paraguas. “Corre. Eso es todo lo que puedo decir cuando se trata de eso-”

		“Ahora, Arthur. Todos sabemos que ella puede ser difícil, pero no digamos algo de lo que te arrepientas”, interrumpió Fern mientras acariciaba el antebrazo de su hijo. “Recuerda, esta es tu oportunidad de dirigir y apartarte de la actuación. ¿No es eso lo que habías dicho que querías? Fern se inquietó como una mamá gallina que intenta calmar a su pollito. Raramente había visto este lado suyo, pero ella manejaba a su hijo con aplomo y tacto.

		“Lo sé, mamá. Myriam desechó toda la escena de apertura que habíamos estado ensayando durante días. Ahora tengo que rearmar toda la escena antes del ensayo general de mañana. Gruñó y le dio un mordisco agresivo a su sandwich de queso a la parrilla. Sus dientes caninos recordaban los colmillos de un vampiro voraz.

		Arthur respondió a una llamada entrante de alguien llamada Dana en su teléfono celular. Como él y Fern estaban ocupados y mi café se había enfriado en el mostrador, me excusé para irme. Fingí no escuchar a Fern jadear cuando Arthur le dijo a Dana que también quería matar a cierta mujer por algo que había dicho en el ensayo de la noche anterior. Me sentí mal por Arthur, que tendría que encontrar una manera de trabajar con esa corrosiva mujer, o iba a hacer su vida miserable.

		Cuando Myriam se convirtió en la nueva jefa de nuestro departamento, de repente estuve bajo la dirección de ella, ya que estaba enseñando un curso completo sobre contenidos para radio, producción televisiva e historia del cine. Tuvimos nuestra primera reunión de supervisión esta semana, donde ella dejó las cosas exorbitantemente claras- como mi padre se iba a retirar oficialmente como presidente de Braxton College en los próximos días, ya no tenía a nadie que me protegiera. Era posible que me otorgaran un contrato de un año, pero Myriam usó su influencia para que la nueva presidenta - su esposa, Ursula Power - podría anularlo.

		Tomé mi café y salí para lo de Nana D. Ella era propietaria y operadora de Danby Landing, un huerto orgánico y una granja en la sección más al sur del condado de Wharton. En cierto punto de la historia del condado, tenía la mayor superficie cultivada de cualquier casa, pero Nana D había vendido una gran parte después de que mi abuelo falleciera. Mientras doblaba por el camino de tierra que conducía a su casa de campo, puse en cuarentena los pensamientos sobre mi esposa regresada de la muerte y la loca de mi jefa y me concentré en el próximo embrollo con el que tendría que lidiar.

		Cuando llegué a Danby Landing, mi hija de seis años salió corriendo de la casa y saltó a mis brazos. Balanceé a Emma de lado a lado y la besé en las mejillas. Había dormido en casa de Nana D la noche anterior, para que pudiera tener una elegante pijama party, aparentemente sin chicos invitados.

		“¡Papi! Hicimos galletas de chocolate anoche. Esta mañana tengo que andar en el tractor con el granjero de Nana D. Él tiene una hija de mi edad. ¿Puedo jugar con ella? ¿Cuándo iremos al zoológico? “Preguntó Emma, incapaz de controlar su alegría. Su cabello castaño oscuro rizado estaba recogido en coletas, y llevaba un adorable enterito que Nana D había cosido la semana anterior. Emma había heredado la piel verde oliva de su madre y me hacía imposible olvidar la encantadora belleza de mi esposa.

		“¡Eso suena divertido, pequeña!” La senté en la hamaca que estaba a mi lado para pasar unos minutos juntos antes de tener que ir a lidiar con los viejos llorones. Jugamos algunas rondas de Cat-in-the-Cradle y hablamos sobre la pijamada antes de que Emma decidiera meterme dentro de la casa. Mientras se servía una taza de jugo y ponía un video, entré en el refugio solo para quedar aterrorizado.

		Había otras cuatro personas en la habitación además de mi nana, a todos los cuales había conocido en el pasado. Era una reunión de los miembros fundadores del Club Septuagenario de Braxton: Nana D, Eustacia Paddington, Gwendolyn Paddington, Millard Paddington y Lindsey Endicott. Habían formado el grupo años atrás al cumplir setenta años para celebrar el renacimiento de su juventud. Habían iniciado al menos cuarenta nuevos miembros y se habían vuelto locos tratando de reclamar toda la independencia de sus familias que los habían encerrado en hogares de ancianos o les había quitado sus licencias de conducir. Nana D era la cabecilla y la que había causado la mayor cantidad de disturbios en la ciudad. “Si no es mi mono, no es mi circo”, a menudo me recordaba a mí mismo cuando alguien me rogaba que la detuviera en todos los problemas que había provocado.

		“Si es que no moja la cama”, se burló Lindsey Endicott, una abogada jubilada de setenta y seis años con quien Nana D y Eustacia Paddington solían encontrarse. Su polo rosa brillante era dos tallas más pequeño y revelaba demasiado de su gran barriga de cerveza. Tan pronto como pudo vender su estudio legal, había abierto una microcervecería en una de las zonas comerciales más frecuentadas del centro. El único problema era que el mejor cliente era él y nunca había descubierto a parar de tomar.

		“Ay, no ha hecho eso en años, ¿verdad, Kellan?”, Dijo Eustacia. Su chándal azul eléctrico le quedaba bien, pero obviamente no llevaba nada debajo. Sacudí la cabeza con incredulidad ante la multitud de manchas de edad de formas extrañas y desvié mi vista hacia cualquier parte menos en su dirección. Ella continuó: “Recuerdo cuando tuvo ese horrible problema. La pobre Seraphina tenía que cambiar las sábanas cada vez que ese chico se quedaba a dormir”.

		¿Podría ponerse esto más vergonzoso? Tenía tres años y una vejiga nerviosa. Había ganado el control total de la situación durante casi tres décadas hasta ahora. “Basta, ustedes dos. Tiraré sus pequeñas píldoras azules al el triturador de basura, Sr. Endicott. ¿Qué le parece? Sus ojos se abrieron de par en par mostrando dos cejas gigantes y pobladas en todas direcciones como hormigas en busca de un bocado de comida”. Y usted, Sra. Paddington... Cortaré varios centímetros de su bastón y veré si le gusta cojear”.

		Millard Paddington, el hermano mayor de Eustacia — por menos de un año, los gemelos irlandeses como solía llamarlos — se sonrojó con un tono que rara vez veía. Era el único ser humano verdaderamente gentil del grupo. “Dejen en paz al niño, bribones, o cambiaré las pastillas para la presión alta de Gwennie por la medicación gastrointestinal de Eustacia. Ninguno de ustedes sabrá qué fue lo que les golpeó. ¿No tenemos asuntos importantes que atender?” Millard era el más alto del grupo, era delgado y había perdido el pelo años atrás. Le había crecido un gran bigote y casi había perfeccionado los rizos, pero los niños de la biblioteca tenían una inclinación por tirar de él cuando les leía. Llamarlo cara manchada parecería ser una descripción generosa, sin embargo, parecía disfrutar de toda la atención de los niños bulliciosos.

		Gwendolyn, o Gwennie como la llamaban sus compañeros del club, se había casado con Charles, el hermano de Eustacia y Millard, que había fallecido el año anterior. Era extremadamente recatada y tenía la costumbre de ser apresurada y crítica. Afortunadamente para mí, rara vez había tenido que oirla, pero Nana D había tenido que poner a la mujer en su lugar muchas veces en el pasado. Gwendolyn permanecía en silencio con la nariz apuntando hacia arriba lo más presumida posible - una vieja maestra de escuela después de probar una toronja amarga y rancia.

		“Por mucho que me encantara seguir soportando a la gente del club de los viejos temporizadores, el Sr. Paddington tiene razón. ¿Cómo puedo ayudar con la campaña de Nana D?” Pregunté acomodándome en la única silla que quedaba en la habitación que me dejó sentado prácticamente dentro de la chimenea. “¿Qué has preparado hasta ahora?”

		Silencio. Nadie dijo una palabra, solo se miraron de un lado a otro esperando que alguien más interviniera. Continuamos así durante otros cinco minutos hasta que finalmente conseguí que dieran una lista de los diez cambios principales que querían para el Condado de Wharton. Me sorprendió gratamente descubrir que al menos seis de ellas eran ideas pragmáticas que otros podrían respaldar. Los cuatro restantes no lo eran - Los masajes gratuitos en el parque dados por “la gente del Complejo de Retirados de Willow Trees” y una nueva aplicación de citas llamada “Vamos a Tener Suerte” para gente de más de setenta me parecieron un poco innecesarios e inflamatorios. Por otra parte, podría querer esas cosas en cuarenta años también. ¿Quién era yo para juzgar o ponerle fin a los deseos carnales de alguien en los últimos años de su vida? Ni siquiera mencionaré las otras dos ideas.

		Mientras asignaba tareas a todos, Gwendolyn se excusó para usar el tocador. “Tomé prestado tu bastón, Eustacia. No me siento muy estable en mis pies los últimos días”.

		Mientras Gwendolyn caminaba por el pasillo, Nana D bromeó: “Lo siento, no tengo un orinal, viejo murciélago. ¡Aquí lo llamamos baño! Ya nadie dice tocador. ¿Estaba Gwendolyn evadiendo sus responsabilidades o la ausencia era una coincidencia? Como si estuviera al tanto de la conversación que tenía lugar en mi cabeza, Nana D se volvió y dijo: “Ella siempre hace eso. Cuando regrese, Gwennie saldrá corriendo diciendo que tiene una emergencia. Al igual que Millard cada vez que le pedía que se durmiera. Esa es la razón por la que las cosas no funcionaron entre nosotros. Era egoísta cuando se trataba de cosas íntimas como –”

		“No, Nana D. Por favor, detente. No puedo escuchar eso”, dije al tiempo que mis tripas se agitaron y me volví hacia Jell-O. “Hemos hablado de esto muchas veces. No quiero escuchar nada sobre tu vida amorosa. Y a cambio, no te molestaré con nada sobre la mía”.

		“¿Eso significa que tienes una vida amorosa de la que hablar? Porque la última vez que conversamos, tu habilidad para coquetear y cualquier atracción sexual incómoda a la que todavía te aferrabas había desaparecido igual que un pony express”, respondió ella mientras besaba su dedo, tocaba su trasero y emitía un chisporroteo. Su pequeño ruido estalló en una habitación llena de ancianos irritables que festejaban a mi costa.

		“Solo estaré aquí por poco tiempo, Nana D. Tienes que descubrir a usar mejor tu tiempo, o no te podré ayudar a ganar la alcaldía”. Llené la caja de Gwendolyn con volantes promocionales de campaña y salí por la puerta principal para cargarlos en el auto de Lindsey. Él había llevado a la pandilla a lo de Nana D, dado que era el mejor conductor de todo el grupo. Cuando llegué al porche, escuché a Gwendolyn hablando por teléfono al tiempo que se arrastraba hacia la esquina más alejada.

		Gwendolyn dijo: “Bueno, si no puedes hacerlo, buscaré a alguien más para que lo haga por tí. No es la primera vez que me decepcionas, y estoy seguro de que no será la última. He patrocinado esta producción del Rey Lear. Se supone que toda la familia esté allí en apoyo a nuestras generosas donaciones. Tal vez ya no estés hecho para ser miembro de éste clan”.

		Observé la expresión agria de su rostro profundizarse hasta que fue su turno de hablar nuevamente. Cuando lo hizo, incluso yo sentí escalofríos por su tono helado y su amenaza inesperada.

		“Recuerdas eso cuando yo ya no estoy cerca. Se supone que en la familia debemos cuidarnos unos a otros a medida que envejecen. No tirarlos a la acera como basura. Tal vez necesite hacer otro viaje a la oficina del abogado para revisar mi testamento nuevamente”. Unos segundos después, Gwendolyn gritó al teléfono: “Nunca has servido para nada. Tengo una buena idea para derribarte en éste mismo momento. Veremos cómo te gusta cuando las cosas no salen como las esperas”. Luego colgó y se puso a luchar con el broche de su bolso vintage de los años 50. Finalmente lo pudo abrir, arrojó su teléfono adentro y lo colocó con agitación a su lado.

		Ya había pisado el porche y no podía entrar a escondidas sin que se diera cuenta de mi presencia. Cuando se dio la vuelta, Gwendolyn se burló. ¿Estabas escuchando mi llamada? ¿Qué tipo de modales te enseñó tu nana, Kellan? Tengo buena mente para -”

		“Lo siento. Estaba trayendo esta caja al auto y no sabía que estabas aquí”, dije con cautela levantando mi mano libre y balanceando la caja contra mi pecho con la otra. Me sentí mal por interrumpir su privacidad, pero me había sorprendido lo que había dicho por teléfono. “¿Está todo bien?”

		“No, mi horrible familia sigue tomando mi dinero pero se niega a hacer algo bueno por mí. Estoy a punto de descubrir cuán terrible es en realidad uno de ellos. ¿Qué vas a hacer mañana?” Preguntó con voz ronca.

		Aparte de prepararse para las clases y tratar de contactar a Francesca, que no me había dejado ningún número para contactarla cuando se fugó con su madre a Nueva York, no había nada planeado. “Pasar tiempo con mi hija y ayudar a Nana D a prepararse para su próximo debate con el concejal Stanton”.

		“Bueno, búscate una niñera. Te vienes conmigo al ensayo general de Braxton para el Rey Lear. Uno de mis inútiles parientes canceló y tengo un boleto extra. Gwendolyn se limpió una mota de polvo de los ojos. Una mujer como ella nunca lloraba por la familia. Ella solo se quejaba de ellos a cualquiera que escuchara. O incluso aquellos que no lo hicieran.

		“Estoy seguro de que te aman. Tal vez sea un malentendido” dije, comprensivo por su difícil situación. Nana D había mencionado varias veces cómo los niños de Gwendolyn la habían abandonado o se habían metido en problemas desde que su padre falleció. Su esposo, Charles, había sido el centro de gravedad de la familia mientras estaba vivo, pero ahora todos la trataban como una carga o un cajero automático.

		“¡Eso es ciertamente una carga de estiércol de vaca petrificado! Estarían más felices si pateara el cubo en el camino a casa esta noche. Me preocupa que uno de ellos esté tratando de matarme. Algo no está bien con cómo me siento últimamente. Iré al médico el lunes para averiguarlo. Se apoyó contra el marco de la puerta y resopló ruidosamente. “Estúpidas bestias ingratas. Si descubro que uno de ellos me ha estado iluminando con una lámpara, los arrestaré. No hay dos pensamientos al respecto. Puede que seamos una familia, pero son todos un montón de buitres”.

		Gwendolyn volvió a entrar para acorralar al resto del Club Septuagenario. Me froté las sienes, cargué la caja en el auto de Lindsey y regresé a la casa. Después de que todos se fueron, Nana D me llevó a la cocina lejos de las curiosas orejas de Emma. “¿Escuché que Gwennie te dijo que alguien en su familia está tratando de asesinarla?” Preguntó Nana D con un peculiar tic en la mejilla izquierda.

		“Sí, supuse que estaba molesta porque uno de ellos no iba al show. Supongo que iré contigo ahora”, suspiré como si el peso del mundo descansara sobre mis hombros. Amaba a mi nana, pero sus amigos eran más difíciles de manejar que tratar de atrapar a un cerdo grasiento en un tobogán de barro boca abajo.

		“No, genio. Ahí es donde te equivocas. Definitivamente, hay algo de locos en esa familia. Ella ha estado actuando de manera extraña durante semanas. No me sorprendería si uno de esos Paddington intentara matar a Gwennie. Vas a ayudarla a descubrir cuál es el loco antes de que tenga éxito, ¿Verdad?
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		Después de salir de la granja de Nana D, Emma y yo fuimos de compras a una librería local. Una hora más tarde y cien dólares más endeudados, salimos de la encantadora maravilla literaria que estaba entre los dos campus de Braxton con nuestras manos llenas de bolsas recicladas llenas de libros. Tenía una copia de la novela debut de una nueva serie de misterio que me llamó la atención. Siguiente parada, el Pick-Me-Up Diner para una cena temprana y una sesión de terapia muy necesaria con mi hermana. Como ella era la única persona con la que podía hablar sobre Francesca, Eleanor tendría que sufrir a través de interminables conversaciones sobre qué hacer a continuación.

		Cuando llegamos, hice que Emma se pusiera un casco en caso de que se topara con alguna de las construcciones del Pick-Me-Up Diner en renovación. Emma se unió a Manny, el chef de Eleanor, que estaba en la cocina probando nuevas recetas a pesar de que el lugar no era accesible al público. Necesitaba todavía una inspección final que iba a ser el miércoles por la mañana antes de permitir la entrada a cualquier cliente.

		“Parece que se está ajustando bien”, dijo Eleanor tirando de su cabello rubio y rizado en un moño en la parte superior de su cabeza y envolviendo un rizo para mantenerlo en su lugar. Mientras que nuestros hermanos mayores habían heredado la estructura corporal alta y desgarbada de nuestro padre, Eleanor y yo dividimos los rasgos dominantes de Danby y Betscha en semejanza con nuestra madre. Eleanor quedó ensillada con caderas más anchas y brazos más cortos de lo que le habría gustado, y yo acepté sin gracia el cabello indomable y una nariz pequeña y abotonada que se negaba a equilibrar adecuadamente mis lentes. “Todavía no le has dicho nada a Emma, ¿Verdad?”

		“No, no sabría cómo o por dónde comenzar. Últimamente estoy viviendo uno de tus dramas cotidianos”, bromeé con mi hermana a pesar de que el tema no era gracioso. Amaba a Francesca, y el día que enterré a mi esposa fue el peor día de mi vida. Estaba teniendo problemas para creer que su reaparición no era un sueño.

		“Dime otra vez exactamente cómo los Castigliano pudieron armar esto”. Cuando Eleanor se encontró con mi suegra para recoger a Emma, Cecilia mandó a mi hija escaleras arriba a la cabaña de troncos de mis padres, también conocida como Royal Chic-Shack como todos la llamamos, mientras le decía a Eleanor que esperara en el estudio de nuestro padre. Unos minutos más tarde, Cecilia hizo entrar a Francesca a la pequeña oficina privada ubicada en la esquina más alejada y cerró la puerta. Eleanor se enteró sorprendentemente de que Francesca estaba viva, y me llamaron a casa de inmediato.

		“Tuve menos de una hora para estar con ella, luego Cecilia se llevó a Francesca a Nueva York negándose a proporcionar alguna forma de comunicarse con ella. Toda comunicación debe pasar por el control de mis suegros”, respondí. Era como una película de Woody Allen que se desarrollaba frente a mí, y no mi propia vida. “Espero volver a verla cuando regresen mañana”.

		“¿En serio me estás diciendo que Francesca se ha estado escondiendo en la mansión Castigliano por más de dos años?”, Preguntó Eleanor con ojos brillantes y una cantidad exagerada de aire soplado a través de sus labios para alejar el flequillo rebelde de su frente. “¡Diabólico!”

		“Sí, toda la serie macabra de acontecimientos sucedió en silencio y rápidamente. Unos días antes del falso accidente automovilístico, Francesca había sido secuestrada por una familia de la mafia rival, la pandilla Vargas. Nunca lo supe porque había estado fuera, en un set de filmación. Los hombres de su padre mataron a uno de los suyos, y como represalia, la mafia de Vargas capturó a Francesca. Cuando se enteró de lo sucedido, Vincenzo ordenó a sus secuaces que hicieran lo que fuera necesario para que le devolvieran a su hija.

		“Pero, ¿cómo terminó fingiendo su muerte? Nunca has explicado esa parte “, preguntó Eleanor mientras miraba por la pequeña ventana de la puerta de la cocina para verificar que Emma todavía estaba ayudando a Manny a preparar la cena y no escuchaba nuestra conversación.

		“La única manera de la que Vincenzo podía protegerla era organizar un accidente en el que pareciera que la había matado el conductor más nuevo de la familia Vargas. Compró a un policía local que vertió alcohol por todo el auto del otro tipo y se actuó el intento de los médicos por salvar a Francesca. Nunca atraparon al conductor porque nunca lo hubo. Cuando la policía me llamó para decirme del accidente, Francesca estaba en la habitación con ellos tratando de convencer a su padre de que encontrara otra solución”.

		“No puedo creer que ella te haya podido lastimar así. Doloroso”. Eleanor actuaba como si fuera su esposa quien había mentido y desapareció. Sabía que era empática, pero nadie podría entender lo que significaba ese impacto en mi mundo.

		“Recuerdo haber visto a algunos matones al azar revisando el accidente. Deben haber estado allí para asegurarse de que Francesca parecíera muerta e informar de mi reacción. Vincenzo finalmente convenció a la familia Vargas de que ya había sufrido lo suficiente al perder a su hija. Todos acordaron suspender su guerra territorial y observar cuidadosamente los límites adecuados en el futuro”.

		¿Tiene que quedarse muerta para siempre? ¿Qué clase de vida es esa?” Preguntó Eleanor.

		“Ojalá supiera. Solo tuvimos tiempo de estar de acuerdo en no contarle a Emma por ahora”. Me había hecho muy feliz ver a mi esposa, pero mi cuerpo se llenó de una ira intensa que nunca antes había experimentado. Francesca ha estado vigilando en secreto a nuestra hija en la mansión Castigliano cada vez que se quedaba a dormir. Cuando le dije a los Castigliano que me mudaría a Pensilvania, Francesca se asustó. Significaba que ya no podía mirar a Emma desde una distancia segura y cómoda.

		“¿Es por eso que ella volvió de la muerte ahora?” Dijo Eleanor sin pestañear por un largo tiempo.

		Asentí. Francesca intentó cumplir con las reglas de su padre y permanecer oculta, pero cuando la posibilidad de no volver a ver a su hija se volvió una realidad, se coló en el avión con su nueva identidad falsa para convencerme de que no me llevara a Emma. Francesca se había puesto un disfraz, se había teñido el pelo y se había sentado lejos de Emma—sin duda, Cecilia volaría en primera clase. “No tengo idea de qué hacer a continuación. No puedo dejar que esto afecte a Emma, pero si su madre está viva, ¿No debería volver a formar parte de su vida?

		“Solo si no es peligroso. ¿Qué pasa contigo? ¿Estás pensando en obtener una nueva identidad y desaparecer para huir a algún lugar y reconstruir una vida juntos? Eleanor parecía decepcionada y preocupada de que me fuera de la ciudad nuevamente.

		En los cuarenta y un minutos que Francesca y yo estuvimos juntos, todos supervisados por mi suegra, solo discutimos qué hacer con Emma. “No lo he pensado. En este momento, solo quiero saber qué ha estado haciendo en los últimos dos años y medio. Ni siquiera sé si técnicamente todavía estamos casados, o cómo funciona todo esto”.

		¿No quieres seguir casado con ella? Amabas tanto a Francesca”, me preguntó Eleanor mientras me abrazaba.

		“Estoy abrumado. Quiero recuperar lo que una vez tuvimos, pero ella me mintió. Ella terminó algo íntimo y apasionado. Estábamos muy bien juntos, y ahora, se siente extraño estar cerca de ella”. Me detuve para evitar que mis emociones explotaran. “La nueva Francesca tiene cabello rubio corto, usa lentes de contacto de colores y habla de manera diferente. Ya no sé quién es mi esposa, Eleanor”.

		Mi hermana se inclinó para abrazarme, pero mi teléfono celular nos interrumpió. Miré la pantalla y gemí. ¿Qué quería mi jefe que hiciera el sábado por la noche? Quería ignorarlo, pero necesitaba un descanso temporal del asunto de tener que pensar en la reaparición de Francesca en mi vida.

		Buenas tardes, Myriam. ¿Cómo está tu fin de semana?” Pregunté con la voz más tranquila que pude emitir. Eleanor me palmeó el hombro, luego fue a la cocina para ver a Emma y darme algo de privacidad.

		“No tengo tiempo para hablar trivialidades. Estoy tratando de solucionar problemas gigantescos con nuestra próxima producción del King Lear. De repente recordé que se suponía que debías dejar las recomendaciones de tu curso para el próximo semestre. Pareces haberte acostumbrado a hacer que tenga que esperar a que hagas tu trabajo correctamente”, dijo Myriam altivamente. Su aspecto normal también sostenía su actitud narcisista: siempre vestía trajes de corte impecable y mantenía su cabello corto, puntiagudo y gris perfectamente peinado. Alguna vez sospeché que era una peluca, y si alguna vez tuviera la oportunidad, le arrancaría esa cosa para probar mi teoría. No importaba que tuviera la edad como para ser mi madre, esa víbora necesitaba que la bajaran un peldaño o dos.

		Si bien Myriam tenía razón sobre el producto, acordamos que el lunes era la fecha de vencimiento. Apenas era sábado. Lo completé esa mañana, pero no había planeado enviarlo hasta el último minuto como represalia por haberme dado un plazo tan corto. Era la única forma en que podía irritar a mi jefe sin cruzar ningún límite abierto. “Ciertamente. Pensé que podríamos discutirlo en nuestra reunión semanal el próximo martes. Me encantaría enviártelo mañana”.

		“Eso simplemente no servirá. Necesito tiempo para revisarlo antes de que nos veamos, y mañana voy a estar ensayando todo el día. Te pedí claramente que me lo entregaras por adelantado, pero parece que te cuesta tanto escuchar cómo ser puntual. 'Mejor tres horas antes que un minuto tarde.' ¿No estás de acuerdo?” Myriam me dijo que esperara, luego le gritó a alguien del teatro algo sobre cómo anunciar correctamente.

		“Como quieras”, respondí nombrando la comedia de Shakespeare de dónde provenía su línea.

		“Ahora parece que entiendes quién es el jefe. Déjalo en treinta minutos en la Casa de Juego Paddington. Y no te entretengas. Estoy seguro de que me llevará horas revisarlo y comentarlo”, respondió Myriam con un gruñido antes de colgar.

		Mientras tocaba con los dedos la mesa polvorienta del restaurante, consideré mis opciones. Si me mantenía firme, Myriam continuaría enumerando todo lo que había sentido que eran razones lo suficientemente poderosas como para echarme de Braxton. Si dejaba que su desagradable actitud pasara como si no significara nada, eventualmente podría cansarse y aburrirse de regañarme a cada momento todos los días. Antes de actuar con demasiada severidad, sería beneficioso tener mi primera reunión oficial con Ursula para comprender su perspectiva sobre la situación.

		Eleanor acordó dejar a Emma con nuestros padres en su camino a casa ya que nuestra madre se quedaba a pasar la noche. Nuestro padre tenía un juego de golf fuera de la ciudad ese fin de semana, lo que significaba que nuestra madre planeaba enfrascarse en la última novela romántica de su autora favorita - su hermana, Deirdre.

		Unos minutos más tarde, dejé el auto en el estacionamiento del Campus Sur y tomé los borradores impresos del curso y las sugerencias de películas de mi maletín. Al entrar en la Casa de juegos de Paddington, alguien gritó instrucciones breves a los actores y sin querer dejó caer un decorado que cayó ruidosamente. Sonó como algo hecho de vidrio cuando escuché la tierra temblar cuando golpeó el escenario. Caminé por el vestíbulo esperando que cualquier conmoción que hubiera dentro del teatro se calmara.

		La Casa de Juegos de Paddington había sido construida por Charles, Millard y el padre de Eustacia a fines de la década de 1940 cuando sus hijos eran pequeños. Ninguna de las otras universidades tenía programa de teatro o lugares de entretenimiento, y los Paddington estaban decididos a ser siempre los primeros en cada emprendimiento. Construido con la forma de un gran octágono que se parecía al Globe Theatre de Shakespeare, tenía capacidad para mil invitados. A diferencia del Globe Theatre original, no había espacio para estar de pie. Un gran techo de catedral con vigas de madera recuperadas, antiguos asientos dorados y acolchados y paredes enlucidas pintadas de blanco marfil ofrecían un ambiente encantador y único. La universidad presentaba cuatro espectáculos al año, uno de los cuales siempre era una producción de Shakespeare para celebrar adecuadamente al Bardo.

		Admiré el piso de madera natural con incrustaciones de dos tonos mientras descendía a la parte de los asientos con la esperanza de que el alboroto se hubiera calmado. Arthur y Myriam intentaban codirigir a varios actores reticentes en el escenario. Ambos agitaban sus manos furiosamente y pisoteaban el espacio estrecho demostrando lo que los actores deberían haber estado haciendo. Estaba demasiado lejos para escuchar sus palabras o ver las expresiones en sus caras, pero era obvio que daban direcciones contradictorias.

		Dos voces femeninas me sobresaltaron desde la esquina. Una morena oscura con jeans de diseño y una blusa roja escotada dijo: “Me dijo lo bonita que me veía antes. Creo que tal vez tenga una oportunidad”.

		“Vete. Es demasiado viejo para ti, Dana. ¿Por qué habrías de estar interesada en él?” Respondió la chica delgada y alta de tez pastosa y voz nasal. Se había recogido el pelo verde neón debajo de una gorra de béisbol y estaba vestida con un par de sudaderas viejas y raídas.

		Dana dijo: “Sé que no es exactamente el chico más atractivo y que podría ser algo mayor, pero es muy gracioso. Y conoce a muchas personas famosas”. Se desmayaba mientras hablaba, para luego mirar hacia el escenario. Cuando giró la cabeza, me vio.

		Asentí en su dirección. “Disculpe, ¿Sabría cuándo se tomarán un descanso? Necesito dejar algo para el Myriam Castle.

		“Ugh, mejor espere hasta que termine. A la Dra. Castle no le gusta que la interrumpan”, dijo Dana.

		“Estamos casi prontos para hacer un cambio de escena. Soy la escenógrafa, Yuri”, respondió la chica que llevaba las sudaderas. Ahora entendía por qué se veía más informal que el resto”. Ella es Dana. ¿Usted es...?”

		Recordé haber visto el nombre Dana antes en el celular de Arthur Terry. ¿Podría haber estado hablando de estar enamorada de Arthur? Dana apenas podía tener diecinueve o veinte años, y él tenía mi edad. “Kellan Ayrwick. Soy uno de los profesores aquí en Braxton”.

		“Impresionante. Ahora vamos juntos. Habrá terminado cuando lleguemos al frente. Solo esperen en la primera fila hasta que suba al escenario para cambiar el set”, dijo Yuri.

		Dana lo siguió. “Estoy eligiendo los decorados para el show. No soy actriz, pero me encanta todo lo relacionado con el teatro”. Su paseo animoso y llamativa sonrisa demostraban una gran emoción por trabajar en el show.

		“¿Debes ser estudiante en Braxton?” Pregunté recordando que Myriam había indicado que todos los que trabajaban en la obra tenían que ser asistentes actuales o anteriores de Braxton. Primero elegían a los actores y asignaban todos los roles secundarios entre los estudiantes inscritos actualmente. Si había alguna necesidad especial o talento que no hubiera en la escuela, solicitarían ayuda de los antiguos alumnos.

		“En segundo año. Estudiando drama y psicología. Un día quiero trabajar en Broadway, pero mis padres me obligaron a tomar algo práctico como respaldo. No es cómo si alguna vez necesitara conseguir un trabajo real. Mi familia tiene dinero”, dijo Dana encogiéndose de hombros.

		Se veía familiar, pero no podía ubicarla. “¿Cuál dijiste que era tu apellido?”

		“Um, Taft, pero la familia de mi madre es la que tiene dinero. Debes conocer a los Paddington. Son los dueños de este lugar”, dijo Dana con una serie de presunciones que no le pasó desapercibida a ninguno de nosotros.

		Por eso era que me resultaba familiar. Tenía la misma cara patricia y la mandíbula estrecha como Eustacia y Millard. “He conocido a algunos de los miembros de tu familia. ¿De qué rama provienes?

		“Mi abuela es Gwendolyn Paddington. Mi abuelo falleció el año pasado, pero mis padres todavía están viven. ¿Conoces a Richard y Ophelia Taft? La gran dama lleva el nombre del personaje de Shakespeare favorito de mi abuela”. Dana se apoyó contra la pared lateral mientras que Yuri se dirigió hacia el escenario una vez terminada la escena.

		“Vi a tu abuela hoy temprano. Ella estaba visitando a mi nana”, respondí. Si Dana estaba relacionada con Gwendolyn, podría ser uno de los miembros de la familia que posiblemente estuviera tratando de eliminar a la difícil matriarca. “Debes pasar mucho tiempo con tu abuela también”.

		Dana puso los ojos en blanco, pero nunca podría competir conmigo. Yo era el rey de ese movimiento. “La abuela es difícil de soportar. Le importa más cómo se ven las cosas que lo que está debajo de la superficie, ¿Sabes a qué me refiero?

		Me encogí de hombros. “Diferentes generaciones, supongo. Esperan que todos los esqueletos en nuestros armarios permanezcan ocultos. Oí que no se ha estado sintiendo muy bien últimamente”. No estaba convencido de que alguien hubiera estado tratando de matar a Gwendolyn, pero no estaría de más hurgar.

		“Ella es un poco vieja. Desde que falleció el abuelo, ella ha empeorado. La abuela sigue recordándole a todos que está pagando todo este espectáculo”. Dana parecía una típica chica universitaria con un gran botón en el hombro. Los niños de su edad pensaban que cualquier persona mayor de cuarenta años era vieja. Espera a que comience a ver el mundo sin sus lentes color de rosa.

		“¿Te preocupa que algo le pase a ella?” Le pregunté.

		“Ella es un ave vieja y dura, pero ayer apenas pudo pasar la hora del almuerzo. Todo la está cansando rápidamente en las últimas semanas”, dijo Dana mientras ajustaba las correas de su blusa y revisaba su reflejo en un espejo compacto. “Parece que han terminado en el escenario”.

		Al subir Dana las escaleras  Myriam me hizo señas para que me acercara. “¡No te quedes ahí haciéndome esperar! ¿Tienes los borradores del curso?

		Después de dárselos, le dije “¿Cómo va el espectáculo?” El ensayo de mañana estaría abierto solo para la familia y los profesores selectos. Los estudiantes tuvieron Vacaciones de Primavera esta semana pero si tenían algo que ver con el teatro, tenían que quedarse en el campus.

		“Como un tratamiento de conducto sin anestesia. Nunca debería haber contratado a Arthur Terry, pero al igual que otras personas que están por aquí, me lo impusieron”. Myriam deslizó sus gafas de karey una pulgada más abajo en su nariz, me miró fijamente, y luego suspiro. Incluso las arrugas en su blusa azul parecían ponerse nerviosas.

		“¿Es Arthur un mal director? Fuimos juntos a la escuela secundaria, ya sabes”, dije ignorando su exploración sobre cómo había conseguido mi trabajo en Braxton. Aprovechaba cada oportunidad para menospreciarme a mí o a mi familia.

		“Él es nuevo en el papel. A menudo los actores piensan que pueden pasar fácilmente de delante de la cámara a detrás de la cámara. Su experiencia en Broadway es mediocre”. Myriam se alejó de mí y bajó las escaleras. “No te entretengas, sígueme”.

		Tenía una necesidad urgente de burlarme de ella mientras me arrastraba hacia atrás pero decidí dar un buen ejemplo en caso de que alguien estuviera mirando. Cuando Myriam se sentó en la primera fila, noté que Dana acorralaba a Arthur en el lado opuesto del lugar. Ella había puesto su mano sobre su brazo derecho y pronto comenzó a frotar su hombro. La chica estaba haciendo su trabajo, pero Arthur no parecía muy receptivo ni remotamente interesado.

		“Si no contrataste a Arthur, ¿Quién lo hizo?”, le pregunté.

		“Gwendolyn Paddington insistió en que le ofreciera la oportunidad. Algunas personas no entienden el valor del trabajo duro y de ganarse sus puestos”. Myriam sacó un marcador rojo de su maletín y tachó artículos en los borradores que le había dado.

		“No, no. Esto no servirá. Necesitas ser más creativo”. Mientras la tinta desangraba el papel como en una escena de asesinato, su frente se arrugó formando espadas.

		“Gwendolyn ha sido siempre activa en las artes al igual que su suegro hasta donde yo sé. Ella asumió la responsabilidad como la mecenas de la Casa de Juego Paddington cuando él murió”. Ella había sido también una crítica de arte y teatro salvajemente brutal antes de retirarse hace ya varios años.

		“Ella es alguien que pone su nariz donde no le corresponde”. Myriam me miró esperando una respuesta. Como me quedé callado, ella dijo, “Hemos terminado. Espero tener la respuesta el martes. Puedes irte”.

		Tenía poca energía para discutir con ese monstruo y decidí despedirme. Mientras caminaba por el pasillo central, un pálido y desalineado Arthur se unió a mí. “Ugh, esos Paddington realmente me van a volver loco. No puedo ganar nada con ninguno de ellos. Algún día me rogarán que yo haga algo por ellos en vez de ellos por mí”. Se tiraba del pelo y se burlaba mientras entrábamos al vestíbulo.

		“Parece que las cosas no van tan bien con el espectáculo. Lamento escucharlo”, le dije a Arthur esperando que la empatía lo calmara.

		“Si no es Dana con sus juegos o Gwendolyn pensando que puede controlarme, es la confusión con esa otra persona. Y por encima de todo, no encuentro la manera de ganar algo con esa bruja, Myriam. No debería haber vuelto nunca a casa”, gruñó Arthur.

		No hubiera podido estar más de acuerdo con él acerca de regresar a Braxton si lo hubiera intentado. ¿Qué otro Paddington le estaba causando problemas? “Myriam mencionó que Gwendolyn insistió en que tomarás ese trabajo. Pensé que estabas en buenos términos”. Arthur se rió salvajemente al abrir la puerta para salir. “Quizás hace mucho tiempo, pero no después de lo que me hizo. Voy a salir a fumar un cigarrillo antes de que haga algo de lo que me arrepienta. ¿Es malo soñar con apretar mis manos alrededor del cuello de Gwendolyn Paddington hasta que su aliento haya expirado?”.
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		Capítulo 3
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		Después de mi viaje a la Casa de Juego Paddington, Emma y yo cenamos y nos pusimos a ver una película. Emma convenció a mi madre de que dejara de leer la última novela romántica de la Tía Deirdre sobre Casanova y su voluptuosa amante, Torrentia, que estaba muriendo de tuberculosis y en su lugar ver una película animada acerca de perros gobernando el mundo. Una hora después, perdí la cuenta de cuántas veces Emma me preguntó si podíamos tener una mascota. Pude convencerla de parar de preguntarnos recién cuando mi madre accedió a preparar helados caseros. Emma no era una experta en postres como yo, pero le encantaba el crujido del caramelo. Después de llevar a acostar a mi mejor chica, me quedé dormido soñando con perros gigantes encabezando una producción asombrosamente diferente del Rey Lear. Incluso Myriam estaba presente en el extraño sueño, ladrando y todo, como un shar pei arrugado interpretando al Loco y aconsejando a la versión dálmata del Lear de Gwendolyn.

		El domingo de mañana, mientras mi madre llevaba a Emma con ella a la iglesia, fuí a correr al complejo Grey Sports, el centro deportivo de la Universidad de Braxton. Mientras corría la tercera vuelta alrededor de la pista cubierta, recordé que había olvidado reprogramar la cena con Maggie Roarke, mi ex novia de los días del colegio. Nos habíamos encontrado de nuevo recientemente y se suponía que íbamos a reunirnos el martes pasado, pero cuando apareció Francesca, había cancelado diciendo que necesitaba unos días más para que Emma se acostumbrara. Maggie me pidió que la llamara este fin de semana para agendar una nueva cita. Todavía no lo había hecho, pero no sabía tampoco qué debía hacer ya que me había enterado de que Francesca estaba viva. Una vez más, insisto en la necesidad de tener un manual sobre protocolos de citas cuando tienes una esposa muerta pero no tan muerta.

		Mi suegra y yo planeamos que Francesca llegara esta mañana a las 10 en punto. Como mi madre iba a estar en la iglesia y después en un banquete celebrando la cuaresma, y mi padre no volvería a casa de su viaje hasta la tarde, tendríamos toda la casa para nosotros para discutir la situación. Terminé mi entrenamiento, me duché, y llegué a casa justo cuando llegaba su limusina. Cecilia y Francesca salieron por la puerta trasera  y se encontraron conmigo en la sala de estar. Francesca se demoró un poco.

		Cuando Francesca y yo nos conocimos en California, tenía el cabello largo y negro como el azabache y usaba maquillaje en colores apagados y naturales. Con su nueva apariencia, se había cortado el cabello en un mechón corto, lo había teñido de un interesante rubio platinado, y algunos mechones atrevidos rosados y rojos sobre la cara. Incluso su ropa era diferente. Era realmente una mujer totalmente nueva, pero no una que me pareciera tan atractiva. No lo digo estrictamente en términos de belleza y atractivo sexual. La actitud de Francesca se veía más fría, más distante.

		“¿Cómo estaba Nueva York?” pregunté tomando su mano mientras nos sentamos en el sofá.

		“Estuvo divertido. No salí demasiado, pero me sentí bien de ver otra vez otra ciudad”. Francesca se volvió hacia su madre y le dijo nerviosamente, “¿Puedes dejarnos un rato a solas?”

		Cecilia estuvo de acuerdo. “Tenemos solo cuarenta y cinco minutos antes de que tengamos que irnos al aeropuerto. Prepararé una taza de té en la cocina”. Al salir de la habitación, su fuertemente dulce perfume permanecía en el aire. Siempre había tenido la esperanza de que ella explorara algo más que el Chanel Número 5, pero Cecilia Castigliano era una criatura de hábitos dignos de Vito Corleone de Mario Puzo.

		Cuando Francesca sonrió, volvieron los recuerdos de nuestro pasado. “¿Me extrañaste?” preguntó.

		¿Qué clase de pregunta era esa? La había extrañado por dos años, tres meses y catorce días. ¿Había querido decir desde que descubrí que estaba viva a principios de esta semana? ¿Desde el día en que vi lo que pensaba que era su cadáver? ¿Desde que llevaba a nuestra hija a acostar y le secaba las lágrimas todas las noches durante un mes al enterarse de que su madre había muerto?

		“No sé cómo responder a esa pregunta. Por supuesto que sí, pero ¿A dónde iremos a partir de ahora?” Me contuve de decir demasiado demasiado rápido. El mirar su nostálgico y esperanzado rostro solo aumentaba el dolor.

		“Me he disculpado muchas veces, Kellan. Tenía pocas opciones en lo que hizo mi padre. Si intento retomar mi antigua identidad, ellos sufrirán mucho daño. No solo que la familia Vargas me mataría, sino que además irían tras de tí y Emma,  mis padres, y cualquier otra persona conocida mía como parte de su venganza”. Varias lágrimas cayeron en cámara lenta por sus mejillas retraídas. Mientras miraba el nuevo color azul de sus cansados ojos, suspiré. Ella preguntó, “¿Todavía me amas?”

		Había pensado mucho en cómo me sentía desde su regreso, pero por horrible que pareciera sería mejor por el bien de Emma continuar fingiendo que su madre realmente había muerto. Francesca se acercó a mí y me hizo cosquillas en el antebrazo como lo hacía todas las noches antes de acostarnos para relajarme. Todavía había una conexión intensa, pero estaba envuelta por el miedo y la aprensión. ¿Tendría que mirar siempre por encima del hombro para protegerme de lo que habían hecho los Castigliano? “Nunca dejaré de amarte. “Pero ¿Cómo haremos que esto funcione?”

		Después de discutir varias opciones y hablar sobre cuánto había crecido Emma, Francesca dijo, “Tengo que volar de regreso a Los Ángeles hoy. Quiero que vengas conmigo... podemos encontrar una solución... tal vez huir juntos. O podemos vivir en secreto en la casa de mis padres... cuando Emma tenga la edad suficiente, le podremos decir la verdad. Mi padre tiene que encontrar la manera de poner fin a esta guerra, para que yo pueda salir de mi escondite”.

		Empecé a responderle, pero Cecilia salió de regreso hacia la habitación. “Sabes que eso nunca será una opción, bella. Todavía hay muchos miembros de la familia Vargas que están vivos y furiosos porque no pudieron vengarse de nosotros como hubieran querido. Algunos no creen en tu muerte accidental. No ven tu muerte como un equilibrio adecuado para todo”.

		Me puse de pie y reflexioné sobre los seis años que tuve con Francesca antes de que nuestro mundo feliz dejara de existir. Todas las fiestas a las que habíamos asistido con mis colegas de Hollywood. Las noches silenciosas en casa viendo a Emma dormir en su cuna. Los románticos paseos a la playa a la luz de la luna. Entonces recordé las noches de insomnio después de que Francesca murió. La noche oscura que pasé tratando de entender como un borracho podía ponerse al volante de un automóvil y matar a otro ser humano. O las lágrimas que besé en la cara de Emma el primer día de clases cuando la maestra preguntó porque ya no era su madre la que la dejaba.

		“Francesca, no pudo hacerle esto a Emma. No puedo obligarla a guardar secretos y a vivir una vida escondida”. Emma era sin duda mi prioridad en todo este caos.

		“No puedo dejar de volver a verla, Kellan. Tenemos una solución perfecta en Los Ángeles. Podría verla crecer, y tal vez algún día en el futuro, poder hablar con ella”. Cuando Francesca comenzó a sollozar, fue Cecilia que la consoló. Quería abrazar a mi esposa, pero me contuve.

		“Deberíamos irnos. Démosle tiempo a Kellan para tomar la decisión correcta. Él volverá a Los Ángeles, estoy segura. Está en estado de shock, bella” Cecilia le dio unas palmaditas en la espalda a su hija y me dirigió una mirada fría y enojada.

		“Prometo pensarlo un poco. ¿Cómo puedo contactarte, Francesca?” pregunté sabiendo que nunca podría abandonar a mi familia. Por mucho que me hubieran frustrado, no podría despedirme de Nana D, mis padres, Eleanor, o los demás hermanos incluso si eso significaba que podría estar con Francesca nuevamente.

		“No puedes”, dijo Cecilia bruscamente antes de hacer pasar a mi esposa por la puerta de atrás. “Espero que vuelvas pronto a Los Ángeles, Kellan. Tienes dos semanas para resolver esto antes de que yo tome la decisión por tí”.

		Antes de que pudiera objetar, salieron por la puerta del garaje y entraron en la limusina que las esperaba. Podría haberlas detenido, pero estaba demasiado angustiado pensando en toda la presión y la amenaza velada de que se decidiera algo en cuanto a mí. Me arrastré por el piso durante al menos diez minutos buscando un compromiso, pero nada se veía plausible. En un momento de pura frustración, agarré la manija de la puerta listo para sacar la puerta de sus goznes pero la voz de Eva me detuvo.

		“Estamos en casa, Papi. Te traje un pastelito de terciopelo rojo”,  dijo mientras corría para abrazarme. Me reí de su inocencia y amor antes de que subiera los escalones hacia su habitación delirando sobre un nuevo  dibujo animado que alguien había descubierto en el banquete de la iglesia.

		Levanté la cabeza y ví a mi madre mirándome. “Te ves como si alguien acabara de robarte tu frazada favorita, hijo mío”. Y con eso, me atrajo contra ella, me apretó tan fuerte como pudo y beso mi mejilla. “Siempre estaré aquí si necesitas hablar, Kellan. Aúnque siento que hay algo que pesa mucho en tu mente sé que no debes presionarte”.

		Apenas unas pocas palabras de mi madre me ayudaron a darme cuenta de que a pesar de que algunas de las terribles situaciones que me rodeaban, todavía tenía mucho amor y apoyo en mi vida. Se ofreció a llevar por la tarde a Emma de compras para comprar ropa de primavera nueva, y entonces me animó a asistir al ensayo general del Rey Lear con Nana D y la familia Paddington. Aúnque no estaba de humor para un drama pesado, me puse un traje y salí corriendo a para el teatro.

		La presentación comenzó a las dos en punto lo que significaba que tenía al menos treinta minutos para encontrar a Nana D y Gwendolyn para conseguir mi boleto. Cuando entré en el vestíbulo, había un mar de invitados dando vueltas sin sentido. Arthur entró en el vestíbulo y llamó la atención de los aproximadamente trescientos invitados instruyéndolos sobre dónde buscar en sus boletos su número de asiento asignado. A medida que la gente entraba al lugar, el nivel de ruido se hizo más tolerable y pude moverme libremente sin sentir cada ruido de cada loco que había. Estuve antes que nada enviando mensajes de texto a Nana D para averiguar dónde me estaría sentando. Si ella iba a sentarme cerca de alguna nueva cita a ciegas por Tinder que ella habría coordinado...

		Yo: ¿Dónde estás? Esto parece un concierto de pelo azul de Neil Diamond.

		Nana D: Parece más bien un recital de la presumida de Lady Gaga. ¿No tienes referencias de estrellas pop más actuales?

		Yo: Dada la cantidad de septuagenarios, supuse que no sabrían quién era ella

		Nana D: Sabes lo que pasa cuando lo A-SU-MES, ¿O no, Kellan?

		Yo: Eso fue débil incluso para ti. ¡Gran ERROR! ¿Dónde está mi boleto?

		Nana D: Lo dejé en el taquillero. No estaba segura de que vendrías. Ve a buscarlo. Ahora.

		Yo: Sí, jefa. Estoy en camino. Estás peleadora hoy. ¿Comiste demasiado salvado? ¿Pocos vegetales?

		Nana D: Ponle un cohete y ve a tu asiento. Aún no has visto nada, genio.

		Saludé a Fern mientras pasaba junto a otros colegas cuyos nombres no recordaba. Cuando me acerqué a la ventanilla, Maggie levantó la vista, sonrío, y dejó caer al suelo una bolsa de programas. Su impecable piel de alabastro era un contraste perfecto para el rico cabello castaño y unos ojos que tentaban a todos a enamorarse de ella.

		“No esperaba verte aquí hoy”, dije sin decidirme a inclinarme para abrazarla. Maggie tomó la decisión al dar un paso adelante y besar mi mejilla.

		“Me ofrecí voluntariamente para guardarle boletos a cualquiera que los pasara a buscar. Así que voy a ver el espectáculo con Connor. Está por salir de la oficina y debería estar por aquí en cualquier momento”, dijo Maggie mientras se alejaba. El fresco olor a lavanda de su piel me provocaba y consolaba.

		¿Lo consideraría ella una cita? La última vez que Connor y yo habíamos hablado, mi ex mejor amigo me había dicho que había estado enamorado de mi ex novia durante años y que pensaba conocerla mejor. No había visto a ninguno de los dos en una década, así que no me sentía cómodo impidiendo que se dieran una oportunidad. Maggie podría salir con quién quisiera. Ok, excepto Connor. Entonces, lo dije en voz alta.

		“Oh, suena divertido. Creo que deberías tener un boleto guardado para mí”, noté tímidamente tratando de evitar pensar en Maggie de otra manera que no fuera como una amiga.

		“Oh, sí. Nana D lo dejó hace unos minutos. Vuelve, está dentro del taquillero. Mientras seguía a Maggie a través de la puerta, me pidió que no la cerrará por completo. “A veces se atasca, y solo se puede abrir desde fuera”.

		Encontré una pequeña papelera de alambre en el estrecho pasillo y la puse entre la puerta y su marco para evitar que se cerrara. “¿Cómo has estado? Lamento mucho haber cancelado la cena el martes pasado”.

		Maggie sonrío y puso su mano sobre la mía. “Emma está primero. Tenemos tiempo de sobra para volver a conocernos el uno al otro ¿Verdad?”

		Su cálido toque me recordaba a una bufanda de seda finamente tejida acariciando mi palma. Cada momento de nuestro pasado juntos competía por el control de mi atención. Una inundación de calor surgió a través de mi cuerpo desgarrado. En un momento casi me pierdo, pero un ruido sordo interrumpió mis pensamientos. “¿Qué fue eso?” Pregunté mientras me daba vuelta.

		“Oh no, la puerta debe haberse cerrado”, gimió Maggie mientras corría a mi lado y pateaba la papelera. Intentó abrir la puerta pero no se movió. Miré el reloj y comprobé que teníamos varios minutos antes de que comenzara el espectáculo. Mi teléfono sonó.

		Nana D: Una persona muy inteligente me enseñó una vez a usar mi tiempo sabiamente. Creo que deberías seguir el mismo consejo. Te haré saber cuando empiece el espectáculo. Ve por ella, tigre.

		“Creo que estaremos bien. Parece que el destino en la forma de una vieja entrometida qué será justamente castigada ha intervenido”, dije sacudiendo mi cabeza.

		“¿Nana D?”

		“Sí”.

		“Ella me vio luchar con la puerta antes. Podría haberle dicho que estaba rota”.

		Quizás Nana D tenía razón, pero ¿Que podría uno realmente hacer con tan poco tiempo? Todo lo que podía pensar era en ese juego tonto que jugábamos en la escuela secundaria. Cuando recordé el nombre, Maggie dijo, “Es como si estuviéramos encerrados en el armario para jugar Siete Minutos en el Paraíso”. Cuando pasó junto a mí para acceder al área de la oficina administrativa, su piel se puso roja.

		“¿Estás diciendo que estar encerrado aquí conmigo es como el cielo?” Me sentí cursi al usar esa línea, pero gran parte de nuestra conexión pasada giraba en torno al humor y a actuar tontamente. “Debe ser un juego completamente diferente con treinta y dos años que cuando teníamos doce, ¿Verdad?”

		Maggie se rió y me entregó mi boleto. “Ha pasado mucho tiempo desde que nos besamos. “¿Recuerdas aquella noche en que nos encerraron en la biblioteca?”

		Lo hice. “Fue la noche en que nos dijimos por primera vez te amo el uno al otro”.

		Una gran parte de mí quería dar unos pasos hacia Maggie para ver si el contacto de sus labios contra los míos podía tener la misma intensidad que tenía años atrás. Parecía como si ella estuviera luchando con un anhelo similar y comenzó a inclinarse hacia mí.

		Cuando nos encontramos en el medio, nos quedamos mirando el uno al otro en lo que pareció una eternidad. ¿Quién haría el primer movimiento? No pensé que yo fuera lo suficientemente fuerte ya que no podía separar mi concentración entre ella y Francesca. Tontamente, pregunté, “¿Estás segura de esto?”

		La química entre nosotros se rompió temporalmente cuando la puerta atascada se abrió. Tuve el tiempo justo para retroceder dos pasos antes de que Connor nos viera.

		“Ah, ¿Has quedado encerrada de nuevo?” Dijo Connor con voz vacilante mientras entrecerraba los ojos con preocupación. Su traje completamente negro, su tez oscura y sus llamativos rasgos faciales nos hicieron a ambos reaccionar tardíamente. Maggie por su sensualidad general común a todas las mujeres y la mitad de la población masculina, y yo porque Connor había sido un duro levantador de pesas que podría noquearme fácilmente con un solo golpe.

		Solté una bocanada de aire caliente. “Sí, gracias. Necesitaba conseguir mi boleto. Me reuniré con Nana D y sus amigos”.

		Al pasar corriendo, Connor me detuvo. Una colonia almizclada consumía el oxígeno restante entre nosotros en el pequeño pasillo. “Es bueno verte. Deberíamos tomar una cerveza en algún momento ahora que estás viviendo en Braxton”. Su espeso y rico acento caribeño era más notorio de lo normal.

		“Me gusta cómo suena”, murmuré mientras le lanzaba una incómoda señal de aprobación. ¿Estaba de nuevo en la universidad? Mientras salía hacia las puertas dobles que daban a la entrada, Nana D me guiñó un ojo. “Lo siento, chico, lo intenté. Pero ese hombre es un pedazo de carne caliente que no podemos ignorar. Es una pena que no tenga diez años menos”.

		Mientras buscábamos nuestros asientos, el comentario de Nana D me había quedado atragantado. Me dije también a mí mismo que la interrupción de Connor había sido algo bueno. No podía involucrarme con Maggie sin antes saber lo que estaba pasando con Francesca. Ni si Maggie y Connor estaban interesados seriamente el uno en el otro. Ellos se merecían una oportunidad ya que yo había desperdiciado la mía hace años.

		Me senté en la primera fila al centro entre Nana D y Gwendolyn. A la derecha de Gwendolyn estaba Eustacia, y luego Millard. Lindsey estaba al otro lado de Nana D, lo que molestó a Eustacia porque todavía estaban involucrados en alguna especie de fugaz y reprimido triángulo amoroso. Aparentemente estaba siguiendo el ejemplo de Nana D más de lo que quisiera admitir.

		Gwendolyn se inclinó hacia mí. “Me alegro de que hayas recuperado el sentido común y hayas venido a la cena. Mi yerno, Richard, fue el que canceló. Es con quién me escuchaste hablar ayer”.

		“Lamento que se lo haya perdido. Espero que puedan arreglar las cosas”, respondí notando que Gwendolyn no se veía bien. Sus manos temblaban más de lo normal y parecía respirar trabajosamente.

		“Richard es un dolor en el trasero. Siempre lo ha sido. Un día lo pondré en su lugar, pero ahora, estoy más preocupada por mi hijo, Timothy”, escupió con un claro sentimiento de frustración y emociones encontradas.

		“Creo que nunca dejamos de preocuparnos por nuestros hijos, ¿Eh?” La futura reacción de Emma al saber que su madre aún estaba viva me asustaba hasta un punto que nunca había alcanzado como padre.

		“Timothy y yo tuvimos una larga charla anoche. Cosas importantes. La relación entre padres e hijos nunca es fácil, Kellan. Tengo algunos trozos de fruta muerta dando vueltas sobre el lomo, y tengo la intención de podar esas ramas del árbol lo más pronto posible. A veces no conocemos a nuestra familia tan bien como creemos. Hay algo en estos días que todos están escondiendo, también en tu prole. Estoy segura de que lo descubrirás pronto. Mientras Gwendolyn se enderezaba con la espalda apretada firmemente contra el asiento, me pregunté qué había querido decir con sus últimos comentarios. ¿Estaba hablando de desheredarlos o echarlos de la casa? ¿Y qué tenía eso que ver con mi familia?

		Miré a mi alrededor para ver a quién más conocía. Dana y Arthur estaban parados en la esquina más lejana del escenario envueltos en una animada discusión. Podía escuchar a la gente detrás de mí parloteando sobre que éste era el primer gran papel principal de Dana en una producción universitaria. Volví la cabeza a un costado y ví a quién probablemente era su madre, Ophelia, susurrándole algo a alguien directamente detrás de mí. No podía girar más sin que se viera obvio, así que tendría que intentarlo nuevamente durante el intermedio. Le había oído decir a Ophelia, “No es porque tenga algo más en su vida. Ciertamente es mi hija más perezosa.

		Ophelia era capaz de correr detrás de su madre, Gwendolyn por su dinero cuando hablaba mal de sus propios hijos. Cuando la otra persona detrás de mí estaba a punto de responder, Myriam dio un paso hacia el escenario, organizó sus notas en el podio, y se puso a presentar la performance debut del Rey Lear. La primera mitad duró aproximadamente una hora y mantuvo entretenidos a todos. A pesar de sus diferencias, Arthur y Myriam lograron una actuación atractiva llena de ingenio, profundidad e inteligencia.

		Cuando comenzó el intermedio, me puse de pie y me estiré para poder ver quién estaba detrás de nosotros. Podía decir claramente que Ophelia y Jennifer eran hermanas por su pelo castaño hasta los hombros, sus ojos verdes brillantes y su tez bronceada. Ophelia era la mayor de la pareja, probablemente a la mitad de sus cincuenta años, pero eso era evidente solo por unas pocas líneas finas que comenzaban a desarrollarse alrededor de su boca y su frente. Probablemente usaba ropa de diseñador de primer nivel lanzada a la pasarela de la moda este mismo año y había estado en la sala desde momentos antes del show. Decir que había tenido recientemente un brote de crecimiento estaría exagerando lo obvio. ¿Cómo se había triplicado el tamaño de su cabello a un grado tan absorbente?

		Jennifer era menos atrevida en su apariencia. En vez de tener tenues toques de envejecimiento, los contornos de su rostro eran más suaves con una tendencia por colores oscuros y cambiantes. Era una pulgada más alta que su hermana, lo que la acercaba a mi nivel, pero como usaba tacones estaba prácticamente a mi altura. Jennifer se vestía más informalmente cubriendo su esbelta figura con un elegante vestido negro y un chal plateado.

		Cuando Nana D y sus amigos salieron al pasillo en busca del baño, pude escuchar la conversación entre Jennifer y Ophelia. Jennifer dijo: “Mamá ha estado particularmente difícil las últimas semanas. Cada vez que tenemos una de sus charlas, es una inquisición. Tengo cuarenta y siete años y no necesito de sus juicios implacables”.

		Ophelia asintió con la cabeza. “Horrible. Sé que se supone que debemos amar a nuestros padres, pero es hora de que acepte los cambios o haga su reverencia de despedida”.

		“Tú lo has dicho. Quisiera que aprendiera a ser más amable y abierta de mente. Siento como que ella es siempre miserable y nunca piensa en lo que es mejor para nosotros. Es siempre lo que ella quiere”, lanzó Jennifer.

		“Es por eso que Timothy no quiso venir. Es el único de la familia que no apareció”, dijo Ophelia. Timothy era el hermano del medio, pero no sabía prácticamente nada de él ni lo había conocido, por lo que podía recordar. Mientras que Timothy y Jennifer no tenían hijos, Ophelia tenía dos más además de Dana. Nunca me habían presentado a ninguno de ellos.

		“Exceptuando a tu esposo. ¿Dónde estará Richard en estos días... otra vez de juerga?” Jennifer la acusó con una mirada que pareció penetrar su piel y rasgar su dura compostura.

		“Se está reuniendo con clientes. Al menos puedo mantener a un esposo cerca. Todavía estás esperando la aprobación de tu madre, ¿Verdad?” Siguió Ophelia con sus viciosas púas una atrás de la otra. “Sabes que la única forma de controlarla es hacerle frente. A mamá no le gusta cuando nos mantenemos unidos o le decimos que no”.

		Jennifer se puso de pie como para irse, pero luego decidió no hacerlo. “Tal vez deberíamos confrontarla y decirle que es hora de que suelte el dinero de papá y darnos nuestras herencias”.

		“Discutámoslo en otro momento. Necesito hablar con Dana antes de la segunda mitad. ¿Puedes salir de mi camino? Exigió Ophelia mientras agitaba las manos furiosamente.

		Cuando Ophelia se fue a buscar a Dana y Jennifer se movió más cerca del escenario, fui al vestíbulo a buscar a Nana D. No pude encontrarla pero ví a Gwendolyn hablando con un hombre de unos cincuenta años. Parecía que estaban discutiendo. Al acercarse, pareció como que él la estaba agarrando de la muñeca con intensidad. Gwendolyn casi derrama su trago por la presión que le aplicaba. Cuando llegué, él ya se había ido.

		“¿Está bien, Sra. Paddington? Parecía que ese hombre la estaba molestando”, pregunté mientras examinaba la habitación para ver si el hombre todavía estaba cerca.

		“Ese era mi hijo, Timothy. Necesitaba hablar conmigo un minuto. ¿Has visto a Brad?” Preguntó Gwendolyn mientras parecía como si estuviera por desmoronarse.

		“No conozco a nadie llamado Brad”, respondí mientras Nana D se acercaba con un hombre más joven.

		“Brad es el enfermero de Gwennie. Ella no puede encontrar la botella con la medicina en su bolso. Lo llamé hace un rato para que la trajera”. Nana D me presentó a Brad, un muchacho de ventitantos años que vestía jeans ajustados y un suéter gris jaspeado.

		“Estoy aquí, Sra. Paddington. Aquí está su medicamente. Brad le entregó varias píldoras.

		“Tendrás que explicarme cómo cometimos este error. Pensé que pondrías la botella en mi bolso. Pero no tengo tiempo de discutirlo ahora. Me estoy yendo directo a casa una vez que el show termine”, notó Gwendolyn antes de llevarse las pastillas a la boca. Desde el breve vistazo que había echado, había tres tabletas que iban desde tamaños pequeños a grandes y recubiertas de diferentes colores. Brad esperó a que se las tragara, le recordó que tomara un sorbo de su té helado para bajarlas, y luego desapareció, probablemente acostumbrado a alejarse como un sirviente que conoce su lugar en la casa.

		“¿Deberíamos llevarte a tu casa? Soy como tu hermano mayor. Deberías escucharme”, dijo Millard.

		“Nah, estaré bien. Nada más perdí el aliento por unos minutos. Vamos a sentarnos”, contestó Gwendolyn.

		Todos entramos al teatro y tomamos nuestros asientos. Jennifer y Ophelia ya habían vuelto y se pararon una junto a la otra pero claramente no estaban hablando. Mientras Eustacia sostenía el vaso de su cuñada, Lindsey ayudó a Gwendolyn a sentarse. Nana D me presentó a los otros dos niños de Ophelia. Sam, un estudiante de último año en Braxton, y Lilly que se había graduado dos años antes. Ninguno de los dos notó que su abuela sudaba profusamente ni su dificultad para acomodarse casi cayéndose. Los Paddington eran una familia extraña. Ninguno parecía querer demostrarlo, pero no se veía que nadie sintiera cariño por otro.

		Las luces parpadearon varias veces, y Myriam subió al escenario para anunciar que el intermedio había terminado y el espectáculo estaba por comenzar. Unos segundos después, el teatro se oscureció. Los actores que representaban al Rey Lear y al Loco aparecieron en el escenario para interpretar una de mis escenas favoritas de diálogos ingeniosos y reveladores. En la mitad de la escena, algo golpeó mi hombro derecho. Miré al costado solo para per a Gwendolyn inclinándose hacia mí. Susurré, “¿Tan aburrida es la obra?”, pero ella no respondió.

		Encendí la linterna y la apunté a su cara. Parecía que Gwendolyn se había desmayado después de que se apagaron las luces. Presioné con mis dedos su frío y saturado cuello buscando su arteria carótida. No pude sentir el pulso, ni encontrar signo alguno de vida. Me incliné hacia Nana D y dije: “¡Creo que Gwendolyn acaba de morir en su asiento!”
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		Capítulo 4

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Interrumpir una actuación de teatro en vivo no era una tarea fácil. Mientras mi estómago se revolvía después de haberme encontrado con otro cadáver y haberlo tenido apoyado contra mí en la oscuridad, hice uso de mi extenso dominio del idioma inglés para informar con delicadeza a los actores que necesitábamos detener el espectáculo. Mientras el Rey Lear maldecía enfáticamente el clima que lo rodeaba, me vi obligado a gritarle desde la distancia de unos metros del escenario. Primero vinieron los abucheos y el ruido de las personas que querían hacerme callar. Entonces el actor que interpretaba a Lear se volvió hacia mí con mal carácter preguntando si era yo la tormenta impetuosa y violenta que se iba a subir al escenario. Afortunadamente, una vez que el director de iluminación movió el foco hacia mi asiento, toda la compañía pudo ver que hablaba en serio acerca de alguien que necesitaba atención médica.

		Myriam tomó el control del escenario y ordenó que todos los invitados salieran en silencio y en orden al vestíbulo. Nana D se ofreció a llamar al 9-1-1 mientras que yo me encargué de evitar que la familia de Gwendolyn se amontonara para verla. Yo sabía que la mujer había fallecido, y aúnque no había creído verdaderamente en sus sospechas sobre que alguien de su familia iba a intentar matarla, era importante evitar la alteración de lo que podía ser la escena de un crimen. Había descubierto ese principio de haberlo vivido muchas veces con la sheriff del condado.

		Eustacia gimió ruidosamente y se volvió hacia Lindsey en busca de consuelo. Millard, su hermano, se movió hacia el pasillo lateral para hacer algo de espacio, pero yo estaba demasiado concentrado en las hijas de Ophelia para escuchar su conversación. Una Jennifer empapada en lágrimas inhalaba y expiraba casi en un estado de pánico pero rápidamente pudo poner sus emociones bajo control. Ophelia mantenía la mirada en dirección a dos de sus hijos para ver cómo reaccionaban, pero no se veía sorprendida ni devastada por el fallecimiento de su madre. Dana estaba todavía detrás del escenario y probablemente aún no sabía quién había caído enfermo o qué había sido lo que detuvo la actuación.

		“La ambulancia está en camino”, dijo Nana D con una voz calmada pero abatida. “Mi pobre amiga Gwennie. No se sentía bien antes, pero no sabía que fuera tan serio”.

		Rodeé con los brazos a mi abuela que se había apoyado sobre mí en busca de consuelo. “Había tenido un pequeño balbuceo antes en el vestíbulo. Me pregunto si tuvo un ataque al corazón o un derrame cerebral”.

		Maggie estaba parada más cerca del escenario con la cabeza inclinada de un modo en el que supe que me estaba diciendo que todo estaría bien. Siempre podía leer sus expresiones como si estuviera dentro de su mente. Connor llegó luego de unos segundos desesperado por tomar el control de la situación. Como jefe de la Oficina de Seguridad del Campus Braxton, tenía que ser el primero en la escena aún si no había tenido una cita con Maggie. Después de revisar el pulso de Gwennie, nos hizo a un lado a Nana D y a mí. “Definitivamente se ha ido. Lo siento mucho por su familia”, dijo con tristeza mientras apoyaba una mano en el hombro de Nana D.

		“Connor, debes revisar por evidencias de inmediato”, susurró Nana D mientras se ponía su abrigo deportivo. “Gwennie me dijo que alguien estaba tratando de hacerle daño en las últimas semanas. Ella sabía que algo andaba mal. Debimos haber hecho algo antes”.

		“Nana D, estoy seguro de que el forense verificará cualquier señal de algo anormal”. No quería agitar las aguas cuando ya estábamos en una situación incómoda.

		La mirada de Connor se abrió de par en par. “¿Está diciendo que alguien trató de matarla hoy, Sra. Danby?” Me miró en busca de confirmación pero yo me encogí de hombros. Primero estaba distraído por todo lo que sucedía, y luego por la amplia sonrisa de Arthur mientras hablaba por su celular cerca de la escalera hacia el escenario.

		Nana D explicó que su amiga se había estado sintiendo bien hasta el mes anterior cuando comenzó a tener mareos y a sentir que le faltaba el aliento. Gwendolyn inicialmente había pensado que era un toque de gripe o un resfrío invernal. Luego de casi cuatro semanas, Lindsey y Nana D habían convencido a Gwendolyn de que escuchara a Brad, que quería programar una cita con su médico. En las últimas dos semanas, había vomitado varias veces y el tono de su piel se volvía cada día más pálido. Se había incluso sentido desorientada en su propia casa, pero lo había atribuido a la incapacidad de poder retener cualquier comida o a poder dormir una noche entera.

		“¿Ella te dijo que pensaba que alguien estaba tratando de hacerle daño?” Preguntó Connor.

		Asentí. “Ella mencionó que algo gracioso estaba ocurriendo en la mansión Paddington y planeaba encargarse de ello con su familia después de la visita del doctor”.

		Cuando llegaron los paramédicos, me hice a un lado para dejarlos trabajar. Connor regresó con Maggie, que esperó con él mientras él hacía una llamada telefónica. Nana D se sentó unos asientos más lejos, cerca de Millard, Eustacia y Lindsey. El Club Septuagenario había perdido a uno de sus miembros fundadores y se consolaban mutuamente de una manera que nadie más podría. Mientras Nana D colocaba algo dentro de su enorme bolso asintió y señaló hacia el escenario.

		Arthur terminó con su llamada, y entonces se puso a hablar con Myriam, que parecía bastante nerviosa. Arthur desapareció detrás de la cortina, lo que hizo que Myriam se acercara a mí con el ceño fruncido.

		“Pareces estar en medio de todo en estos días, Kellan. Todo el tiempo desde que has regresado a Braxton, ‘La muerte ha chupado la miel de tu aliento’, te sigue como un fantasma a la conciencia de Hamlet”, criticó Myriam antes de acariciarse la garganta.

		“Romeo dijo eso mientras ponía a Paris en su tumba, creo ¿No es así? Estás mezclando las más graciosas tragedias del Bardo’. Quería preguntarle a Myriam cuál era su extravagante fascinación por las citas de Shakespeare, particularmente en momentos inapropiados, pero fui interrumpido por Ophelia. Me sentí lo suficientemente satisfecho por tener al menos una pista.

		“Reconozco esa línea. Qué apropiada, mi madre amaba a Romeo y Julieta. Ella murió el año pasado. Se le rompió el corazón de extrañar a mi padre”, dijo Ophelia con una leve sonrisa, luego suspiró. Pasó los dedos por las muchas capas de su voluminoso pelo y se ajustó el arete de diamantes. “Myriam, dime, ¿Cómo ha sido el trabajo de Dana en el show hasta ahora?”

		Me deslumbré mientras hablaban sobre la participación de la hija menor de Ophelia en el Rey Lear. ¿Era este el momento para mencionar un tema así? Ophelia tenía en sus huesos tanto tacto como amabilidad Myriam. Miré a los otros dos hijos de Ophelia y noté que Lilly, la mayor, escuchaba cómo su hemano, Sam, hablaba con su tía Jennifer.

		Lilly se veía desinteresada de la conversación mientras se alejaba para mirar cómo los paramédicos atendían a su abuela. Perfectamente peinada, su cabello de ébano caía en cascada por su espalda contra una blusa de seda verde jade que pertenecía a alguien mayor como Gwendolyn o Eustacia. Lucía estirada a lo largo de su amplio pecho y desaparecía dentro de unos pantalones que le llegaban más arriba de la cintura que la forzaban a caminar erguida como una modelo balanceando un libro sobre la cabeza. Sus rasgos angulares se destacaban contra sus mejillas huecas y los ojos muy abiertos que se movían de un lado al otro. Eso la hacía ver demacrada y enfermiza, pero también como si pensara que era más importante que la multitud que la rodeaba.

		Además de haber visto una vez a Lilly regañar a un barista en The Big Beanery por un café con leche, todo lo qué sabía sobre ella era que había sobrevivido a un accidente de esquí años antes, mientras que su compañera de cuarto de la universidad no había tenido tanta suerte. En su tercer año, durante las vacaciones de invierno, habían estado compitiendo en una de las laderas más traicioneras de las montañas de Wharton. Lilly había caído sobre su amiga que cayó por la montaña y chocó directamente contra un gran abeto. Lilly finalmente se detuvo antes de encontrar el mismo destino, pero no podía recordar por qué se había caído. Había otro amigo, un joven con el que ambas habían tenido citas ese año, que se suponía que debía ir a esquiar con ellas pero había tenido una intoxicación alimentaria la noche anterior. Escuché la historia de Eleanor, de que había sido instructor de esquí en la montaña a tiempo parcial. Ella siempre había sentido que había más cosas de lo que Lilly le había contado a todos.

		Myriam se excusó de reunirse con el elenco para el siguiente ensayo. Ophelia salió corriendo con la excusa de tener que ir al baño, pero quedó claro que lo que no quería era quedarse sola hablando conmigo. La había conocido apenas hacía un momento pero ya sabía lo suficiente como para reconocer una urgencia al verla. Mi mirada regresó con Jennifer, que estaba abrazando a Lilly y Sam antes de salir del teatro. Lilly caminó en dirección a su hermana, Dana, y ambas desaparecieron en dirección al vestíbulo riéndose presumiblemente de algo graciose que acababa de decir una de ellas. Dana vestía una blusa magenta muy escotada con sus hombros y el torso desnudos como si estuviéramos en mitad de la primavera o el verano. Aúnque la habitación tenía calefacción, el frío en el aire no podía ser ignorado. En mi opinión, Dana usaba muy poca ropa para este evento. A pesar de ser un norteamericano de sangre roja, creía que había una delgada línea entre vestirse sexy y vestirse inapropiadamente.

		La mirada distante y retraída de sus brillantes ojos verdes revelaba un intenso dolor por perder a alguien que amaba. Nana D había comentado a menudo lo dulce y amable que había sido siempre con ella en el pasado. ‘No como un típico Paddington pomposo e irascible’, bromeaba cada vez que visitaba a Gwendolyn y él estaba en la casa. La constitución ligera de Sam y su carita de bebé lo hacían parecer más joven que un estudiante de último año. Su cabello rubio pajizo cuidadosamente peinado y sus rasgos delicados me recordaban una pintura de Norman Rockwell. Parecía haber en él madurez y tranquilidad, a diferencia de sus hermanos.

		Sonrió a pesar de que estaba interrumpiendo su soledad. “Siento mucho lo de tu abuela, Sam. Perdí a mi abuelo hace varios años. Todavía lo recuerdo como si fuera ayer”.

		Gracias, estoy un poco en estado de shock”, respondió Sam moviéndose de un lado a otro parado sobre sus talones. “Pasábamos mucho tiempo juntos. Ambos amábamos mucho el teatro”.

		“La Sra. Paddington era una defensora destacada de las artes. Estoy seguro de que la echarán de menos. ¿Cómo está tu familia?” Pregunté esperando saber más de alguien que estaba adentro.

		“Te conozco, quiero decir, nos habíamos conocido... no importa”. Sam se veía perplejo ante mis palabras pero respondió con voz suave. “Mamá es fuerte. Ella y la abuela no se llevaban muy bien, pero sé que colapsará en algún momento. La tía Jennifer en un desastre, hasta dijo que tenía que irse antes de que todos se dieran cuenta de lo mal que eso se vería. Desearía poder ir, pero Lilly es mi boleto para volver a casa”.

		“Eran tus hermanas también cercanas a ella?”

		“No particularmente. La abuela podía ser una persona difícil si no sabías como manejarla. Ella respetaba la honestidad y la franqueza. Aprendí eso desde el principio y traté siempre de quedarme con su lado bueno”, dijo Sam, que se veía cansado y como si ahora estuviera desesperado por irse. “Lo siento, no recuerdo tu nombre”.

		“Perdón”, respondí, dándome cuenta de que había olvidado presentarme. “Soy Kellan Ayrwick, el nieto de Seraphina Danby. Estaba sentado al lado de la señora Paddington cuando ella, um... cayó enferma. Me encontraba mucho con ella a través de mi abuela. Ellas habían sido buenas amigas por más de cincuenta años”.

		Sam sonrió nerviosamente, luego se echó hacia atrás como si se sintiera culpable por haber tenido algún momento de positividad en estas circunstancias. “O enemigas también por lo que escucho. ¿Ayrwick dijiste?” Una expresión de confusión nubló su rostro mientras procesaba nuestra conversación.

		Asentí. “Sí, han tenido sus idas y vueltas en el pasado. Me pregunto si fue un ataque al corazón o estaba ocurriendo algo con su salud”. Sam sacó su celular. “Debo irme. Encantado de conocerte. Aprecio que estuvieras ahí para ella en ese momento... ya sabes... cuando...”

		“Entiendo. De nada”, contesté. Sam se alejó corriendo dejándome pensando por qué su estado de ánimo se había agriado al final de nuestra conversación. Salió al vestíbulo y luego hacia las puertas principales. Demasiado para estar esperando que lo pasara a buscar su hemana, Lilly.

		Si bien ninguno de los Paddington parecían ser asesinos potenciales, eran todos misteriosos y dispares unos de otros. La familia ciertamente tenía suficiente dinero. No podía estar seguro sobre la vida personal de la generación más joven o sus hábitos de gasto. Tendría que preguntarle a Nana D, o tal vez Millard y Eustacia podrían llenar los espacios en blanco. No era asunto mío, pero si uno de ellos había causado deliberadamente la muerte de Gwendolyn, debería avisarle a la sheriff Montague.

		Los paramédicos informaron a todos que pronto iban a retirar el cuerpo. Era una forma educada de indicar que era hora de que saliéramos del edificio, ya que nadie querría ver a Gwendolyn metida en una bolsa negra para cadáveres. Nana D estaba viendo a los demás entrar al auto de Lindsey, sosteniendo su bolso de manera extraña para que no se cayera. Cuando abrí la puerta de mi SUV, la motocicleta de la sheriff Montague se detuvo. Estacionó cerca de la entrada y se quitó el casco, y luego entró. Nunca había visto a esa mujer ponerse algo de moda hasta hoy. Se había puesto unos jeans negros de diseñador y unas botas de cuero grises hasta la rodilla. Debajo de su impermeable abierto, una blusa de seda morada y una bufanda color crema. Tal vez ella tenía una vida personal igual que el resto de nosotros y no vivía en una cueva oscura a pesar de mi teoría de que ella era una ermitaña o un duende.

		“Kellan, necesito hablar contigo”, susurró Nana D antes de cerrar la puerta del SUV. Corrió hacia el otro lado y se coló en el asiento del pasajero. “Shh, no digas nada”.

		No tenía idea de qué era lo que Nana D estaba intentando ocultar, pero abrió su bolso y sacó un vaso medio vacío con una pajita sobresaliendo por la parte superior. Había envuelto al punta con un trozo de tela, así que no estaba tocando nada. “¿Qué es eso?” Pregunté temiendo lo peor.

		“El té helado de Gwennie. No lo había terminado, y tenía miedo de que el personal de limpieza lo tirara”. La nana estaba rebosante de alegría porque había guardado el vaso.

		“No entiendo. ¿Para qué es eso?” Tomé el vaso con cuidado de no tocar ninguna parte con mis dedos.

		“Evidencia. Necesitas hacerle pruebas para ver si alguien drogó a Gwennie”, dijo Nana D sin rodeos mientras me golpeaba el brazo con su mano libre. “¿Es que tengo que hacer todo?”

		“Incluso si alguien puso algo en su bebida, lo has contaminado. ¿Por qué no lo dejaste ahí?” Me golpeé la frente con incredulidad con la mano libre.

		“¡No seas tonto! Usé mi pañuelo y no toqé nada. Le dije a Connor que era una muerte sospechosa, pero no sé si él llamaría a esa perezosa sheriff”.

		“Bien, April Montague está aquí ahora. ¿Qué piensas hacer con el vaso?”

		Nana D se echó hacia atrás. “¿Yo? No puedo involucrarme en esto. Me estoy postulando para alcalde del condado de Wharton. Tienes que hacerte cargo. Alguien tiene que preocuparse por Gwennie ahora que se ha ido”.

		Hay días en que desearía que mi nana fuera nada más que una anciana excéntrica que se sentara en su cada a tejer o a jugar a la generala. Quizás   que hablara sola o para veinte gatos sobre el precio de una botella de leche sin pasteurizar de antes de la Gran Guerra. Pero Nana D no dejaría entrar a los gatos y tenía intolerancia a la lactosa, así que nada de eso sería posible. Tampoco fue nunca del tipo de las que actuaban de acuerdo a su edad. En su lugar, tuve una nana sobrecargada que interfería en los asuntos de todos y se metía en todo tipo de problemas posibles. ¿Es esto en lo que me convertiría cuando llegara a su edad? Tendría que advertirle a Emma de que me ponga en un hogar lejos de todos.

		“Nana D, no puedo entregarle un vaso de té helado a la sheriff y exigirle que le haga pruebas de laboratorio. Uno, yo no le gusto. Dos, la enfurecerá el hecho de haber sacado evidencia de la escena de un crimen. Tres, me acusará de intentar estar alrededor de ella para resolver otro crimen. Cuatro, ella...”

		“Eso es lo que te pasa, Kellan. Piensas que estás atrapado dentro de una caja. La vida no se trata de permanecer dentro de cuatro perfectas paredes o colorear dentro de las líneas”. Nana D hizo la forma de un cuadrado con sus dedos, y luego lo acercó y lo alejó de mi cara. “Es borroso como tu visión, Magoo. Estoy segura de que eres lo suficientemente inteligente como para darte cuenta de que a veces puedes salirte con la tuya alegando que no se te ocurrió nada mejor”.

		“Eso podría funcionar para algún miembro entrometido del Club Septuagenario, pero dudo mucho que la Sheriff Montague me crea si le digo que no se me ocurrió nada mejor cuando se trata de contaminar evidencia”.

		“Bien. Si no quieres ayudarme, el alma de la pobre Gwennie vagará por Braxton sin poder pasar al otro lado porque no sabe quién la mató. Tsk, Tsk”. Nana D apretó los labios y sacudió la cabeza. “Qué buena mujer. Atrapada en el medio como esos personajes de Beetlejuice. No quieres que Eleanor tenga que organizar una sesión de espiritismo, ¿Verdad, Kellan? Piensa en los peligros de hacer eso-”

		“¿Estás tratando de hacerme sentir culpable para que encuentre el asesino de Gwendolyn? Puede ser que no haya sido asesinada. Podría haber sido una muerte normal y natural. Hablando en serio, ¿Por qué no dejas que la sheriff investigue y si algo se ve mal, pensar un mejor plan más adelante? Tendrán que hacer una autopsia de todos modos”.

		“¡Kellan Michael Ayrwick! Soy más sabia y experimentada que tú. Te llevo un par de años. Tengo derecho a-”

		“Más que un par de años, si es que estás tratando de ser una candidata honesta a la alcaldía”, dije incapaz de detenerme. Fue entonces cuando Nana D me dio una palmada en la mejilla que casi me hace golpear el vaso de té helado contra el espejo retrovisor. “Ay. ¡Fuera de lugar!”

		“Totalmente en su lugar. Lo que quiero decir es... va a ser mejor que hagas algo al respecto o te desconoceré”.

		“No, no lo harás”.

		Nana D hizo girar sus brillantes ojos de insecto. Ahora sabía de donde provenían los míos. Siguió burlándose de mí diciendo, “Bien, tienes razón. No te desconoceré, pero te pondré en contacto con cada chica sin cerebro de esta ciudad. Te tendré rechazando más veteranas y delincuentes mirones que ese tonto fiscal del distrito actualmente en el cargo. Ella será la siguiente en mi lista tan pronto como entiendas que tengo razón en cuanto a hacerle pruebas a este té helado”.

		Nana D tenía algo para cada rama del gobierno del condado de Wharton. “Ugh, sal de aquí, Belcebú”, le dije con una mueca mientras volvía a colocar el cristal, para poder mantenerlo escondido debajo de mi abrigo. “Encontraré una manera de solucionar tu error”. Mientras Nana D volvía a su propio auto lloriqueando diciendo “No cometo errores”, caminé hacia la entrada lateral de la Casa de Juego Paddington.

		Mientras caminaba por el pasillo entre bastidores, ví a Dana hablando con Arthur. Me paré por un momento para escuchar su conversación.

		“No puedo creer que se haya ido”, dijo Dana. “Sé que es mi abuela, y se supone que debería estar triste, pero ella siempre fue tan cruel conmigo. Es mejor asi. Ahora por fin obtendré algo de mi propio dinero y ya no tendré que escuchar lo que diga mi familia”.

		Arthur respondió. “Ella era un verdadero problema, ¿No? Sin ofender, pero el mundo es un lugar mucho mejor sin Gwendolyn Paddington. Ella obtuvo lo que se merecía”.

		Dejaron de hablar, y por temor a que me descubrieran escuchando, seguí moviéndome. Al llegar a las cortinas, miré hacia abajo a la zona de asientos. Solo los paramédicos seguían allí. Esperé que sacaran la camilla con el cuerpo por el pasillo principal antes de bajar las escaleras hacia el escenario. ¿A qué habían llegado mis días? Estaba ayudando a mi nana a devolver evidencia a una potencial escena de un crimen, para que la sheriff pudiera encontrarla por su cuenta.

		Rápidamente puse el vaso en el portavasos del asiento y corrí escaleras arriba en dirección al escenario. Al ponerme detrás de la cortina y meter el pañuelo en mi bolsillo, noté que la sheriff miraba en mi dirección. No estaba seguro de si April me había visto, pero sabía que ser descubierto manipulando evidencia no era lo ideal. Connor señaló al vaso de té helado, y la sheriff llamó a un oficial parado a un costado de la habitación. Unos pocos segundos después, ella etiquetó y guardó el vaso. No estaba seguro como haría que ella inspeccionara el vaso si no lo hacían por su cuenta, pero por suerte eso ya no era una preocupación. En lugar de regresar a mi auto, me detuve al lado de The Big Beanery para tomar una taza de café y comer unos pasteles con la mayor cantidad de gelatina o crema azucarada que pudiera encontrar. Me lo había ganado. Cuando estaba entrando, mi teléfono sonó.

		Connor: Te cubrí, pero será mejor que expliques que pasó con ese vaso y porqué lo volviste a meter al teatro.

		Yo: Te debo la cena. Lo prometo, hay una explicación válida. Llámame cuando termines de flirtear con tu novia. Dale a la sheriff un abrazo de mi parte.

		Connor: Ten cuidado, o le contaré la verdad sobre ti. Ella y yo no estamos saliendo, Braguitas Rosadas.

		A Connor le gustaba usar mi temido apodo de los días de la universidad, pero estaba demasiado ocupado pensando en que había otro cadáver. Me hizo volver a pensar en Francesca. Mientras me acomodaba en la mesa de la esquina tratando de evitar pedir un segundo postre, entró Maggie a The Big Beanery. ¿Por qué los pensamientos sobre los dos grandes amores de mi vida vienen siempre de a pares desde que volví a casa?
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		Capítulo 5
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		“Hola, forastero. ¿No acabo de verte hace un rato?” Dijo Maggie en un tono tímido con una gran sonrisa mostrando sus dientes blancos y brillantes.

		“Sí, pero eso fue antes del drama. Aúnque me siento mal por la familia Paddington, me alegro de verte de nuevo”. Entre la muerte inesperada y mi intento decidido por evitar los recuerdos de Francesca, pensé que lo mejor para mí sería estar solo. El compartir una taza de café por la tarde con Maggie me hizo cambiar de opinión.

		“¿Qué pasó?” Preguntó mientras pedía al mozo un descafeinado grande. Cuando se lo sirvieron, le dí al muchacho un billete de diez dólares y le dije que se quedara con el cambio. No quería que me volvieran a interrumpir.

		“No estoy seguro de si hay algún mérito en los temores de Gwendolyn Paddington, pero si la sheriff o el forense encuentran algo preocupante, podríamos tener otro asesinato en Braxton. Estoy empezando a pensar que todo es porque yo volví”.

		Maggie ladeó la cabeza como si hubiera hablado en un idioma extranjero. “¿Quizás estás un poco ensimismado con esa teoría? No tenías nada que ver con las otras muertes, y yo estoy bastante segura de que incluso si a Gwendolyn la mató alguien, no fue por ti”.

		“No quise decirlo de esa manera. No estoy diciendo que esté muriendo gente porque yo volví, solo quise decir-”

		Maggie me tocó la mano derecha juguetonamente. “Estaba bromeando”. Sus dedos permanecieron ahí, haciéndome pensar en lo que podría haber sucedido cuando estábamos atrapados en el taquillero antes de que Connor interrumpiera. “Gwendolyn tenía más de setenta años. Hay muchas chances de que haya sido un ataque al corazón o alguna otra causa natural. Esperemos hasta saber si hay algo sospechoso”.

		“Lo sé. Solo que acabo de notar vibraciones extrañas en su familia.¿Sabes algo de ellos?”

		Maggie sacudió la cabeza. “Como he regresado por solo un semestre, no he tenido la oportunidad de interactuar con Lilly. Ayudé a Sam a encontrar un libro sobre plantas y flores raras hace varias semanas, pero apenas pasamos tiempo juntos. Dana y yo hemos tenido algunos encuentros interesantes en la biblioteca”.

		“¿En serio... como cuál?” Pregunté suponiendo que estaría relacionado con alguna discusión íntima con Arthur. “¡Cuéntame!”

		“Dana está totalmente loca por los chicos. Cuando se fija en alguien, hace de todo por llamar su atención. El mes pasado, contó que se había enamorado de uno de mis estudiantes y se coló dentro de la sala de archivos. Todavía no sé cómo hizo para entrar sin que nadie la viera, pero ya había arreglado para hacer un picnic y llevaba muy poca ropa”.

		“¿El estudiante estaba con ella?”

		“No, Jordan seguía diciendo que estaba preocupado por un examen próximo, así que finalmente le dije que dejara de molestarme y se fuera. Mencionó accidentalmente que dejara la puerta de la sala de archivo abierta, y así encontré a Dana llorando y bebiendo de una botella de vino casi vacía. Sospecho que Jordan tenía miedo de encontrarse con ella, así que salió corriendo y me obligó a ser yo quien la encontrara”.

		“Dana parece ser un poco problemática”, le dije. Jordan Ballantine era un buen chico que conocí a principios de ese mes cuando era sospechoso de otra investigación por asesinato. También fue uno de mis alumnos, y ahora que lo recordaba, era el sobrino de Fern, lo que lo convertía en primo de Arthur. Parecía que a Dana le gustaba enfocarse en los chicos de una misma familia.

		“Al día siguiente, cuando le pregunté por qué hizo eso, Jordan afirmó que estaba loca como ‘Jack Nicholson en El Resplandor’. Le había estado enviando mensajes de texto para que fuera a buscarla junto con fotos comprometedoras. Aparentemente, a ella no le gusta que le digan que no. Maggie terminó su café, y luego mencionó que se reuniría con Connor para cenar más tarde esa noche, ya que su cita en el teatro se había adelantado.

		Le agradecí la información, le sugerí un día para nuestra cena la próxima semana y fingí estar feliz de que tuviera una cita con alguien más. Cuando terminé mi café, llamó Connor. ¿Le habrían ardido las orejas? Le expliqué lo que Nana D había hecho, y él prometió mantener en secreto nuestras acciones asumiendo que nuestras huellas digitales no aparecían en el cristal a pesar de nuestra supuesta intención de tener cuidado.

		“La próxima vez, informa a Nana D que la escucho cuando me cuenta cosas. Esa abuela tuya va a sobrevivirnos a todos”, bromeó Connor.

		“¿Conseguiste alguna información nueva después de que salí de la Casa de Juego Paddington?” Pregunté, curioso por saber si él creía que había ocurrido algo sospechoso.

		“La sheriff ordenó una autopsia dado que la muerte ocurrió en un lugar público donde la fallecida había tomado píldoras que podrían haber sido cambiadas más temprano ese día. Quería saber la causa exacta de la muerte antes de proceder con ninguna otra cosa. April estaba enojada porque los paramédicos se habían llevado el cuerpo antes de que su equipo pudiera investigar, pero como eso ocurrió muy rápido, no pudo decir demasiado”.

		“¿Y qué pasa después?” Pregunté, dudando de si cualquier retraso iba a ser un problema. Si había un asesino, ¿Podría ser que estuviesen ocultando alguna evidencia adicional en la casa de Gwendolyn ahora mismo?

		“El forense y el laboratorio tendrán prontas esta noche las observaciones preliminares sobre la causa de la muerte. Ambos estuvieron de acuerdo de apresurar sus análisis, para que la sheriff pudiera tener las garantías apropiadas para registrar la casa. Ella está también interrogando a la familia para saber si alguno piensa que hay alguna causa razonable para que esto sea algo más que causas naturales”.

		“¿Por lo que dijo Nana D?”

		“Eso es una parte del asunto. April también escuchó a alguien hablar sobre una discusión que Gwendolyn tuvo con su hijo, Timothy, en el vestíbulo durante el intermedio. Así es como ella supo sobre el problema con las píldoras mal colocadas cuando apareció la enfermera”.

		“Yo también lo escuché. Algo parecía extraño en la discusión con Gwendolyn con la enfermera por las píldoras cambiadas”.

		“No te pongas de nuevo en medio de una investigación, Kellan, si es que necesitas una. Por favor, deja que la Oficina de la Sheriff haga su trabajo”, gruñó Connor antes de colgar.

		Regresé a mi SUV ansioso por llegar a casa para la cena con Emma y lejos del agotamiento de la tarde. Aúnque al principio parecía mórbido, había comprado mi nuevo vehículo de la finca de una amiga, Lorraine, que había sido asesinada varias semanas atrás. La oferta con descuento de su hermano me ayudó a mantener una conexión con alguien que me importaba. Cuando le pregunté a mi hermana Eleanor si era una buena idea, ella consultó sus cartas del Tarot y rápidamente se enteró de que estaba destinada a estar conectada con Lorraine a pesar de que había pasado al “Más Allá”. No es que no crea en los espíritus, pero nunca me encontré con uno y, sinceramente, no es lo mío. Le dejo los temas sobrenaturales y de horóscopos a Eleanor. Y si Lorraine aparece alguna vez como un fantasma portando una escopeta en su antiguo vehículo alegando que quiere ayudar a resolver el homicidio de Gwendolyn, venderé el SUV embrujado al primero que lo quiera. Cuando encendí el motor, mi teléfono sonó.

		Nana D: Obligué a Lindsey a Contarme sobre el testamento de Gwennie.

		Yo: ¿No es eso una violación de alguna ley? ¿No debería manenerlo confidencial?

		Nana D: Lindsey está jubilado. Había transferido el testamento con el permiso de Gwennie a otro abogado unos años atrás. Por otra parte, no se lo diremos a nadie más ¿O no?

		Yo: No puede ser más impropio para una candidata a alcalde. ¿Qué decía?

		Nana D: Lo que es impropio es ese peinado tuyo. Cuando Lindsey se encargó de eso, Gwennie y Charles tenían planeado dejarle todo a sus tres hijos, pero algo cambió justo cuando Charles murió. Lindsey dijo que Gwennie quería cambiar el testamento nuevamente.

		Yo: ¿Quién hereda ahora?

		Nana D: Gwennie no le habría dicho nada a Lindsey sobre el ajuste. Cualquiera podría haberla matado pensando que todavía estaba incluido en el testamento y que iba a heredar.
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		Tan pronto como llegué a casa, mi madre salió a cenar con mi padre ya que él había estado afuera todo el fin de semana. Pasé el resto del domingo por la noche comiendo y armando un rompecabezas con Emma. Había elegido un collage de animales de zoológico en la librería al principio de la semana. Horneamos galletitas de mantequilla de maní con forma de vacas y ovejas mientras jugábamos a pelearnos por quién armaba las esquinas. La dejé encontrar tres de las cuatro, pero nunca todas. Era importante que supiera el valor de ser buen perdedor.

		Como el lunes habían comenzado las vacaciones de primavera en Braxton, durante la siguiente semana no habría clases. Planeaba pasar unas horas cada día en el campus, pero también quería ayudar a Emma a que se acostumbrara al segundo grado en su nueva escuela. La directora de la escuela y la Junta de Educación acordaron dejarla avanzar un año en función de los resultados de los exámenes anteriores y de una exitosa entrevista la semana anterior. Me quedé treinta minutos para verla interactuar con los otros niños antes de salir para Braxton. Por si no me había dado cuenta, mi precoz y madura hija estaba haciendo lo posible para que me fuera.

		Cuando llegué a la Biblioteca Memorial, me puse a investigar el próximo proyecto digital requerido como parte de uno de los cursos que impartía. Después de reservar con los bibliotecarios suficientes horas para toda la clase, en vez de regresar a mi oficina del Campus Sur terminé de calificar los últimos trabajos en una de las salas de lectura. Diez minutos después, Fern me saludó y me preguntó si podía sentarse un momento. Asumí que la Decana de Asuntos Estudiantiles tamboco había dejado de ir esta semana y quería aprovechar el tiempo para ponerme al día con las funciones administrativas. “¿Qué te trae hoy a la biblioteca? ¡No puedo imaginar que estés como yo cargado de trabajos para corregir!”

		“Estoy revisando las propuestas del comité de estudiantes de este año para la reforma del teleférico. Hay aquí algunos muy originales, Kellan”. Todos los años, la clase que se graduaba proponía tres ideas para rediseñar el interior del teleférico que corría del Campus Norte al Campus Sur.

		“¿Cuál crees que ganará?” Pregunté recordando la debacle de mis alumnos el año anterior que querían un diseño basado en los 300 espartanos. Una foto mía con un atuendo poco halagador colgaba todavía en la Oficina de Alumnos para que todos la vieran.

		“El cielo está con nosotros, pero el favorito del comité es un diseño apocalíptico causado por el calentamiento global y una toma de poder por seres cibernéticos”, suspiró profundamente. “¿Qué ha pasado con las partes más luminosas de la vida? Votaría otra vez incluso por Star Wars ya que se ha vuelto tan popular”.

		“Buena suerte con eso. ¿Cómo está Arthur después del incidente de ayer?” Pregunté con cautela. Después de haberlo escuchado entre bambalinas, sabía que estaba bien. Sería revelador saber qué pensaba su madre.

		“Oh, lo está sobreviviendo”. Fern apretó los labios y la nariz, y luego se cubrió la cara con ambas manos. “Fue horrible. No me importaba mucho Gwendolyn Paddington, pero me sentí mal por su familia. Al menos su muerte ocurrió en uno de sus lugares favoritos. Al menos es un consuelo”.

		“Estuve con ellos en el teatro mientras los paramédicos estaban en el lugar. ¿Arthur los conocía bien?” Pregunté esperando que Fern inocentemente compartiera algo valioso.

		“Gwendolyn le consiguió el trabajo. Ella lo había apoyado mucho cuando estaba en la secundaria, pero algo cambió en su relación y ella se volvió contra él. El ya no habla mucho de eso, pero sé todo lo que ella le hizo después. Fern sacudió la cabeza e hizo un sonido de tsk tsk.

		Mis oídos se animaron. “Sabía que había una mala vibra entre ellos. Arthur lo mencionó un día, pero no me dí cuenta de que la enemistad había llegado tan lejos”.

		“Bueno, él le pidió que lo presentara a sus contactos en Nueva York cuando se mudó allí después de graduarse en la secundaria. Ella había estado a cargo del club de teatro en aquel entonces y había elogiado su talento, pero quería que obtuviera un título en Braxton para que estuviera un paso delante de todos antes de arriesgarse en Broadway”.

		“¿Y las cosas se vinieron abajo?”

		“Hubo algún tipo de desacuerdo. Ella se había ofrecido a presentarle a algunos de sus amigos, pero él fue tonto. Le había crecido el ego y usaba su nombre demasiado. Heredó esos rasgos de su padre. Tendría que haber dejado a ese hombre antes, pero desafortunadamente, traté de que funcionara. De todos modos, Gwendolyn lo reprendió por pasarse del límite y lo prohibió en toda la industria. Ella podía ser cruel. Por eso es que volvió a Braxton unos años después para obtener su título”.

		Eso tenía sentido. Lo había visto solo dos veces en el campus en mi último año, pero de repente se había vuelto snob y difícil de tratar. “Si estaba enojada, ¿Por qué le dio el trabajo de dirigir la obra del Rey Lear?”

		“Bueno, esa es la razón que conozco, y es la razón por la que sospecho”. Fern sonrió e hizo un ruido extraño en su garganta como si estuviera frustrada por toda la serie de eventos.

		Me reí. “Eso suena... confuso. O intrigante”.

		“Myriam tuvo un problema a último momento cuando la mujer que pensó que iba a dirigir el espectáculo tuvo que retirarse después de hacer una gira nacional promoviendo el renacimiento de la comedia. Me encontré con ella y Gwendolyn para discutir los planes para la producción. Sugerí que Arthur podría contribuir sabiendo que no había podido encontrar trabajo en los últimos meses. La mamá cariñosa que hay en mí no pudo evitarlo. Una expresión de orgullo mezclado con vergüenza superó su expresión tranquila y confiada.

		“Entonces, ¿Cuáles fueron las dos razonas por las que dijo que sí?”

		“Gwendolyn se sintió mal por lo dura que había sido con Arthur y quiso darle otra oportunidad. También despreciaba a Myriam más que a nadie que yo conociera”. En el breve momento antes de que Fern volviera a hablar, nuestros ojos se conectaron y una parte de mí se preguntó si Fern se había dado cuenta de que podría ser la única a la que Myriam no le caía bien. “Sospecho que Gwendolyn quería ver a Arthur y Myriam pelear solo para su entretenimiento. No era exactamente madura, pero no siempre fue la mejor de las personas”.

		“Basado en lo que sé de ella, ella haría algo así”, respondí. ¿Podría Gwendolyn haberse equivocado al pensar que su familia estaba tratando de lastimarla? Tal vez Myriam o Arthur se tomaron venganza de la desprevienida e irritable septuagenaria.

		“Las dos mujeres la habían estado haciendo pasar un mal rato mientras se preparaban para el show. Aparentemente, Myriam le dijo a Arthur esta mañana que ya no necesitaba sus servicios y lo despidió con solo dos semanas de anticipación Fern frotó sus dedos contra la superficie de la mesa mientras decidía qué decir a continuación. “Ella está en todo su derecho como jefa del departamento para tomar esa decisión. Ni siquiera estoy segura de quién representará a la familia Paddington. Me preguntaba si podrías saber con quién podría hablar para convencer a Myriam para que no expulse a mi hijo”.

		Ahora entendía por qué Fern quería hablar conmigo. “No conozco tan bien a los Paddington, pero supongo que podría preguntarle a uno de ellos”. No estaba exactamente seguro de cómo se había combinado todo. Gwendolyn era la mecenas de Braxton para el programa de arte y teatro. Representaba a la familia Paddington para el programa de arte y teatro. Representaba a la familia Paddington en todas las decisiones concernientes a la Casa de Juego y sus operaciones. ¿Era una posición formal dada a alguien después de su muerte o un papel voluntario dentro de la familia para vigilar el campus y sus emprendimientos creativos?

		Estuve de acuerdo de discutirlo con Eustacia sabiendo que me reuniría con ella y Nana D en la mansión de los Paddington para almorzar esa tarde. Cuando Fern se fue, teminé de calificar mis papeles para las clases restantes. Me sentí mal al ponerle a dos estudiantes una ‘F’, pero uno claramente había plagiado una base de datos en línea de ensayos escritos por un respetado profesor universitario. El otro no había visitado el centro de redacción, que era un requisito para la tarea. Conté treinta y ocho errores gramaticales y ortográficos, muchos de los cuales podrían haber sido detectados por el corrector de cualquier procesador de textos. A pesar de mi educación y experiencia, todavía cometía algunos errores de vez en cuando, pero su papel era ilegible.

		Conduje hasta Millionaire’s Mile, una calle de una milla de largo paralela al sistema de teleférico Braxton entre los dos campus, donde residían varias grandes propiedades. La mansión Paddington estaba ubicada entre las propiedades Gray y Stanton y se destacaba entre todo el vecindario. La casa había pertenecido originalmente a los padres de Eustacia y Millard, pero cuando murieron se la dejaron a su hijo, Charles Paddington, a pesar a pesar de que no era el hijo mayor. Nunca entendí por qué y había hecho una nota mental para preguntarle a Nana D cómo era que había sucedido todo años atrás. Charles, el difunto esposo de Gwendolyn, había asumido la responsabilidad de administrar las empresas familiares, las Empresas Paddington, durante muchos años antes de entregarla a su hijo, Timothy. El conglomerado estaba comprenidido por una serie de firmas de asesoría financiera, tiendas de envíos y muelles a lo largo del Río Finnulia y el Lago Crilly, y compañías de inversión y desarrollo inmobiliario.

		Aúnque había paseado en coche por la propiedad de los Paddington en el pasado, nunca había sido invitado a cruzar la puerta para explorar la joya de la corona de todas las casas de Braxton. La propiedad de tres piso tenía cuatro alas separadas y había sido construida a principios del siglo XX utilizando materiales recuperados de una casa señorial de Georgia ganadas en una subasta. Estacioné en el pequeño lote a la derecha del edificio principal y recorrí el terreno astillado por cedros. Una gran fuente barroca con al menos seis chorros de agua dominaba el camino circular. Hogar de varias especies de peces y nenúfares flotantes, las burbujas cristalinas parecían botellas de champán rebosante. Jardines robustos con arbustos y árboles en forma de animales del bosque adornaban ambos lados de la casa sugiriendo escenas de varias pinturas de la Edad Dorada. Estaban rodeados por una suave corriente de agua llena de coloridas flores y colecciones de rocas esculpidas.

		Sonreí ante la belleza y personalidad ostentosa de la propiedad mientras deambulaba por el extenso camino y subía los pulidos escalones de mármol. Antes de que pudiera golpear o tocar el timbre, la puerta se abrió. Una mujer mayor y regordeta con rizos grises, un par de gafas colgadas de una cadena de cuentas y un uniforme blanco y negro que recordaba a los que había visto en las películas de principios de la década de 1930 se presentó como la Sra. Crawford. ”Los Paddington le están esperando. Deme un momento para hacerles saber que está aquí, Sr. Ayrwick. Incluso su encantador acento había hecho la lucrativa mudanza desde Georgia. 

		Antes de que la mujer pudiera abandonar el gran vestíbulo con azulejos de travertino, Nana D entró en el resbaladizo espacio. Se sintió como si en cualquier momento iba a ocurrir un accidente, especialmente para cualquiera que use un bastón. ”No se preocupe, Sra. Crawford. Traeré a mi nieto al comedor. ¿No es hora de que te tomes un descanso? Te dejé pastel de durazno en el mostrador de la cocina. ¡No lo compartas con nadie más! Es solo tuyo.

		“Eso es generoso de su parte, Sra. Danby”, dijo la Sra. Crawford radiante con una sonrisa que probablemente nunca había visto la luz del día en la mansión de los Paddington. 

		“Te lo dije antes, por favor llámame Seraphina. Ninguno de mis amigos me llama Sra. Algo, así que tú tampoco deberías”, respondió Nana D guiando a la Sra. Crawford por el pasillo oeste hacia la cocina.

		“Este lugar es enorme”, dije caminando detrás de ella a través de la sección central de la casa. Cuando entramos en la Gran Sala, parecía que era la primera vez que veía luz. Un invernadero gigante ocupaba el centro de la habitación ofreciendo tanto brillo que apenas podía ver. Noté docenas de plantas y árboles exóticos dispersos por todas partes, muchos de los cuales estaba seguro de que no podrían sobrevivir en ninguna parte al norte del ecuador. ”¿Nos transportamos de golpe al Amazonas? ¿Quién es su jardinero, el doble sudamericano de Martha Stewart?

		Nana D sonrió. ”Es hermoso, pero no seas chiquillo. Millard tiene el pulgar verde. Él es el diseñador y la inspiración detrás de todo esto. Contrató muchos ayudantes a lo largo de los años para mantenerlo, pero no hay una especie en esta sala que no haya seleccionado él mismo de su habitat original”.

		Nana D había salido con Millard durante unos meses en el pasado mientras yo vivía en Los Ángeles, pero no duró mucho. Nunca entendí exactamente qué había sucedido para que ella rompiera, pero a menudo mencionó su incapacidad para ser generoso o tratar a las mujeres a la par de los hombres. Era encantador e inteligente, pero prevalecía en su mente un sentido anticuado de que los hombres eran el género dominante. Nana D trató de enseñarle cómo ser un hombre moderno, pero él simplemente no podía cumplir con la nueva forma de hacer las cosas.

		“Me podía sentar durante horas y admirar su imaginación y genio creativo. ¿Millard también vive aquí?”, Pregunté sin saber cuál de los Paddington había residido en la casa de la familia.

		Nana D sacudió la cabeza. “Cuando Millard fue ignorado como el heredero legítimo, se mudó para permitir que Charles ocupara la propiedad familiar. Su hermano lo alentó a que se quedara, pero Millard sintió que sus padres por alguna razón habían tomado una decisión y él tenía que cumplirla”.

		“¿Dónde vive?” Sabía que Eustacia había sido invitada a mudarse con Gwendolyn cuando llegó el tiempo de que recibiera asistencia en su residencia, pero nunca lo hizo. Eustacia era demasiado orgullosa como para mudarse nuevamente con la familia de su hermano y había comprado un pequeño condominio de lujo en el recientemente construido centro de retiro para personas mayores Willow Trees. Estaba rodeada por otros sesenta y cinco habitantes que la mantenían joven de corazón y llena de rencor.

		“Millard tiene algunas casas. La mayor parte del tiempo se queda en una cabaña cerca de las montañas de Wharton. Prefiere estar cerca de la naturaleza, pero regresa todas las semanas para cuidar este jardín”, señaló Nana D. Quería preguntar por qué, siendo el mayor, no le dejaron la propiedad familiar, pero me pareció una pregunta demasiado personal. Apenas había estado dentro del palacio y ya me preguntaba quién echó al legítimo rey. Le eché la culpa a mi amor por la realeza inglesa y su orden de sucesión.

		“¿Eso significa que solo los hijos y nietos de Gwendolyn viven aquí?” Paseé por las inmediaciones admirando los colores vivos y las hojas verdes brillantes en todo el exuberante follaje.

		“Algunos, pero no todos. ¿Por qué no nos dirigimos al comedor y lo discutimos durante el almuerzo con Eustacia? Se quedará aquí temporalmente para ayudar con los arreglos del funeral y mantener las cosas funcionando en la finca”.

		Seguí a Nana D a través de la Gran Sala y salí por la parte de atrás por un largo pasillo cubierto de pinturas y grabados famosos. Supuse que eran copias, pero no estaba bien entrenado en ese tipo de arte en particular. Dada la riqueza que me rodeaba, no me habría sorprendido si uno o dos fueran originales. Cuando doblamos por el pasillo final, dije: “¿Cómo está Eustacia?”

		“Cansada. No durmió anoche, y es difícil mantener a todos bajo control. Deja que te cuente todo al respecto, Kellan. La Sheriff Montague estuvo aquí hoy temprano y compartió algunas noticias que confirman la preocupación de Gwennie de que alguien había estado tratando de lastimarla”. Nana D me miró con una pesadez que no había visto en mucho tiempo. Empujó la puerta hacia el comedor. ”La mataron las drogas de algún matón sucio de la calle. Esto se ve bastante escandaloso e inquietante”.
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		“Kellan está aquí. Le diré a la Sra. Crawford que sirva el almuerzo en unos minutos”, notó Nana D antes de salir de la habitación nuevamente. No sabía si abrazar a Eustacia o tomar asiento cerca de ella en la mesa como si fuera un tema suyo. Nos conocíamos desde hacía años, pero apenas sabía sobre ella como persona. De vez en cuando, me encontraba con ella por la ciudad donde teníamos una conversación rápida, o me regañaba por algo que mi nana había hecho, y luego me ordenaba que me involucrara en resolver la debacle. Eustacia y Nana D tenían algún tipo de relación simbiótica en la que a menudo no podían soportar estar juntas, pero si alguna vez pasaban dos días sin tener tiempo para tomar el té o cotillear, el mundo parecía haber llegado a su fin.

		“¿Te contó Seraphina sobre la conversación de la sheriff?” Eustacia señaló una silla cercana.

		Me senté y luego respondí. “No realmente. Solo que no fue por causas naturales”.

		“Encontraron rastros de drogas ilegales en el cuerpo de mi cuñada. ¡Gwennie nunca ha tomado ninguna en su vida! Se abanicó con una servilleta de tela que había cogido de al lado de la fina mesa de porcelana.

		“Entonces, tenía razón en estar preocupada”, dije con desesperación en mi voz. ”Lo siento. ¿Cómo crees que se metió en su sistema? “¿Podría Nana D haber tenido razón al sacar ese vaso de té helado?

		“Es bastante inusual. Aparentemente, ella consumió una dosis tan grande ayer, que su corazón no pudo manejar la intensidad. El Dr. Betscha no había recibido todo el informe del forense, pero ese fue el hallazgo preliminar.

		“¿Saben exactamente cuándo fue ingerida ayer?”, Pregunté tentativamente. “¿O qué era?”

		“Aún no. Tuvo que ocurrir mientras estaba en la Casa de Juego Paddington. No se sentía bien ayer por la mañana. Nada más inusual que lo que habíamos visto en el último mes. Seraphina me dijo que fuiste esencial para resolver esos dos asesinatos hace unas semanas. ¿Es cierto?” La esperanza se materializó en el rostro de Eustacia mientras buscaba respuestas, pero yo aún no sabía nada sobre la situación.

		“Supongo que se podría decir eso, pero aquello fue muy diferente de lo que le sucedió a tu cuñada. En el último asesinato, mi padre había sido uno de los sospechosos, y las víctimas eran personas que conocía bien o que se suponía que debía entrevistar como parte de mi trabajo. Es la sheriff quién debería encargarse de este caso, señorita Paddington”.

		“Disparates. Si Seraphina dice que resolviste el último asesinato, entonces eres capaz de resolver éste. Hay pocas cosas en las que le daría la razón a esa problemática nana tuya, pero ella es una de mis amigas más queridas. Cuando ella cree en alguien, yo también creo en él. Puede que no me gusten todas las cosas que hace ninny, pero eso no es asunto tuyo ni pertinente para esta conversación, hijito”.

		¿Hijito? Me sentí como un niño otra vez. Necesitaba decir algo que le demostrara lo contrario. ”Intentaste hacer que fuera asunto mío cuando querías que evitara que Nana D saliera con Lindsey, ¿Verdad?” No debería haber usado un tono acusatorio al decir las palabras, pero sentí que me estaban engañando o a punto de caer en una trampa ¡Demasiado por obedecer a nuestros mayores!

		“No te pongas a discutir conmigo por lo que hice o no hice. Esto es diferente. No estoy tratando de detener a Seraphina esta vez. Quiero que participe en la resolución del asesinato de mi cuñada. Gwennie fue como una hermana para mí todos estos años. Cuando Charles falleció, solo me quedaba Millard. Por mucho que ame a mi hermano, él no es exactamente lo que se diría sentimental y de mente abierta. Quiero justicia para Gwennie, incluso si eso significa que alguien de nuestra familia tenga que ir a la cárcel”.

		Nana D regresó con el cocinero para servir el almuerzo. Le había dicho a la Sra. Crawford que se tomara un descanso y nos dejara en la habitación por la tarde. Mientras comíamos un delicioso festín de sopa de calabaza moscada, gallinas de Cornualles con hierbas de romero y coles de Bruselas asadas, consideré todo lo que Eustacia me había contado. Por el lado de las contras, estaba que realmente no estaba calificado para investigar el asesinato. No era miembro de la familia, no era sospechoso y apenas conocía a la víctima. Además la Sheriff Montague me estaría pateando el trasero desde aquí a Tombuctú si me acercara a otro caso suyo. Por el lado profesional, yo era un gran experto en cuanto al crimen. Había encontrado el cuerpo, por decirlo de alguna manera, ya había visto algunos comportamientos sospechosos, y la idea de investigar los secretos de la familia Paddington me excitaba. Y también conseguiría que Nana D pateara mi trasero desde aquí hasta Marte si no intentaba resolver el caso.

		Como Marte era un viaje mucho más largo que a Tombuctú, y tenía más miedo de Nana D que dla sheriff, decidí llegar a un compromiso. “¿Qué pasa si acepto ayudar, pero ustedes dos son mi línea de apoyo en todo lo que involucra a la sheriff? Valoro mi vida y mi libertad, y aúnque no le tengo miedo, ella podría hacerme las cosas miserables”.

		“Kellan, ningún nieto mío tendría miedo de hacer lo correcto. Estás del lado de la ley, y esa molestia de sheriff debería ser más tolerante. Si me eligen alcalde, descubrirá a seguir instrucciones de mí”. Nana golpeó su puño sobre la mesa como una prueba más de su proclamación.

		“Exactamente. Y Seraphina será la próxima alcalde del condado de Wharton. Oye, eso me recuerda, ¿No necesitamos comenzar a prepararnos para tu debate con el Concejal Pobre Tonto el jueves?” Bromeó Eustacia.

		“Nana D, la sheriff no recibe directivas únicamente del alcalde. Es un puesto elegido en el condado de Wharton, no designado por el alcalde. Estoy seguro de que tendrás que trabajar en sociedad”.

		“¿Qué? ¡Pensé que podía despedir a esa mujer!” Frunció el ceño. “¡O a ese camaleón de DA!”

		“No. Creo que si vas a postularte para un cargo público, tenemos que ponerte al día sobre cómo funciona la política en el condado de Wharton”, dije sacudiendo la cabeza por tener que seguir tratando de razonar con esa mujer.

		“Bueno, esas no son buenas noticias. Está bien, te asignaron para enseñarme cómo funciona este condado, genio. Comencemos a armar nuestro plan esta tarde”, dijo Nana D con una ligera irritación en su voz.

		Antes de que pudiera responder, la Sra. Crawford llamó a la puerta del comedor y me preguntó si podía entrar. Los tres respondimos: “Adelante”. Nos reímos cuando llegó diciendo: “Bueno, eso es lo primero. Por lo general, la Sra. Paddington, es decir, la última Sra. Paddington, me hubiera dicho que me fuera después de tocar tres veces. Disculpen la intrusión, pero hay alguien aquí que quiere verla, Sra. Paddington. La Nueva señora Paddington, eso es. ¡Dios mío, esto es complicado!” 

		Eustacia le sonrió a Nana D. “Ya que Gwennie ya no está cerca, Dios cuide de su alma, habrá algunos cambios en esta casa... comenzando con el fin de todas las groserías en esta familia”. Eustacia se volvió hacia la Sra. Crawford, “Primero que nada, ya no tienes que tocar cuando entras al comedor. En segundo lugar, ¿Cuál es tu nombre de pila? Un dedo huesudo se movió en dirección a la criada.

		“Bertha, señora”, dijo la señora Crawford vacilante, casi dejando caer un trapo de cocina.

		“Tercero, no hay más señor y señora mientras yo esté a cargo aquí. Puede que no tenga el control una vez que encontremos el testamento y descubramos quién hereda este lugar, pero hasta entonces, tengo de Gwennie el poder legal, así que las cosas serán como digo. ¿Entendido, Bertha?”

		“Sí, señora. Me refiero a la Sra. Paddington... espere ... no estoy segura de cómo llamarla”, Dijo rascándose la cabeza.

		Vi toda la conversación delante de mí como si estuviera viendo un partido de tenis. Teníamos un asesinato que resolver. Teníamos una carrera de alcaldes que ganar. Bertha había dicho que había alguien aquí que quería vernos. Intenté interrumpir la última frase, pero en su lugar pude ver el aspecto de la muerte y una mano levantada como la señal de alto de un guardia en un cruce escolar de Eustacia.

		“Puedes llamarme Eustacia. Así es como todos los que conozco me llaman, excepto las personas que están tratando de sacarme dinero”. Dio una mirada en mi dirección y luego se volvió rápidamente hacia Bertha.

		“Pero yo la llamo Sra. Paddington, y no la estoy adulando-” Comencé a decir pero me detuvieron nuevamente.

		Eustacia me fulminó con la mirada. “¿No te di la señal de alto, Kellan? Aprende lo básico si quieres mantenerte al día con esta gente”. Luego se volvió hacia Nana D con el pulgar apuntando en mi dirección. “¿Cómo toleras los gustos de ese? Es puro histeriqueo. Oh, no importa. Ustedes dos son casi cortados de la misma tela, Seraphina”.

		La cabeza de Bertha se inclinó hacia un lado mientras daba dos pasos hacia atrás. ”Um, lamento interrumpir, pero tengo a Brad Shope aquí para verlos”.

		¿No es el enfermero de Gwennie? ¿Qué es lo que quiere? Tráelo. Tal vez pueda ayudar a explicar algunas cosas”, exigió Eustacia mientras se servía otra copa de vino blanco. Habló de una manera tan rápida y segura, que me pregunté si había sido sargento de instrucción en el pasado.

		Hay días en que quisiera meterme en una caja y enviarla a cualquier lugar que no fuera Braxton por otros cuarenta años. Es casi como si cuando las personas cumplieran setenta, decidieran que tienen derecho a hacer y decir lo que quisieran. Ahora que había aceptado ayudar a resolver el asesinato de Gwendolyn, tendría que lidiar no solo con una septuagenaria insoportable, sino ahora con una segunda que a primera vista podía ser mucho peor que mi nana. ¿Por qué mejor no me hubiera quedado en Los Ángeles? Ah claro, los Castigliano...

		Antes de que Bertha hiciera entrar a Brad a la habitación, le pedí a Eustacia que explicara su papel en el cuidado de Gwendolyn. Había sido contratado el año anterior después de que su esposo, Charles, muriera de cáncer de páncreas. Habían pasado semanas en las que Gwendolyn permanecía acostada todo el día, comía lo mínimo y había dejado de tomar sus medicamentos normales. Aúnque Bertha había hecho todo lo posible por ayudar, nada había cambiado. Durante el invierno, sin que nadie se diera cuenta, Gwendolyn finalmente se obligó a levantarse de la cama y se puso a vagar sola por la vasta propiedad. Se desorientó y cayó rompiéndose la pierna y sufrió de hipotermia. Posteriormente, su familia la trasladó a un centro para pacientes ambulatorios en lugar de cuidarla ellos mismos. Una vez que comenzó a recuperarse de sus heridas y de la muerte de su esposo, Gwendolyn regresó a la propiedad familiar. Brad hizo lo mismo como el enfermero personal que había contratado después de conocerlo a través de un amigo que también había estado en recuperación en el centro ambulatorio.

		Brad entró en la habitación y le ofreció sus condolencias a Eustacia. Llevaba una camisa a cuadros desabrochada y jeans de tiro medio desteñidos. Su rostro era ligeramente redondeado como el de un bebé, mientras que las marcas de su sonrisa probablemente volvieran locas a todas las chicas. Su cabello castaño caoba era puntiagudo en la parte superior y rasurado a ambos lados de su cabeza. Había estado considerando un estilo similar para mí mismo siempre que encontraba tiempo para elegir un nuevo barbero. ”Pido disculpas por haber interrumpido su almuerzo, pero acabo de terminar de empacar todas mis cosas. Quería presentarme antes de partir esta tarde”, notó Brad en voz baja.

		Nana D le pidió que se sentara en la mesa frente a ella. “¿Has almorzado ya?”

		“Aún no. He estado limpiando la habitación de la Sra. Paddington para organizar todo antes de irme. ¿Debería chequear con Bertha que no falte nada? Brad tenía un comportamiento amable y buenos modales. Aúnque por el otro lado, parecía fuerte y capaz de manejar su papel de enfermero y fisioterapeuta.

		Eustacia le pidió a Bertha que trajera un plato extra e insistió en que Brad tuviera algo de comer. “¿Tienes otro lugar para ir? No estoy segura de cómo funciona tu rol cuando fallece un cliente”.

		Brad explicó que en el pasado solo había trabajado en clínicas y centros de rehabilitación. Este era su primer cliente privado en residencia. Había dejado su departamento el año anterior cuando Gwendolyn lo contrató para que se mudara y cuidara de ella. Decidí hacerle algunas preguntas cuando se presentara la oportunidad. Después de explicar quién era yo, le dije: “¿Qué tipo de servicios le prestaba a la Sra. Paddington?”

		Brad dio un gran mordisco, tragó y me respondió. ”Cambió en las últimas semanas. Al principio, me aseguraba de que todos los días hiciera su fisioterapia para que volviera a caminar. Es diferente estar en casa donde las cosas se extienden más y son más difíciles de alcanzar. El centro de rehabilitación hace todo lo posible para mejorar los entornos domésticos, pero generalmente no es suficiente”.

		“Especialmente en este lugar, ¿Verdad?”, Bromeó Nana D mientras ajustaba la trenza sobre su cabeza. ”Todavía me pierdo a veces a pesar de venir aquí durante años”.

		“Cierto. Por un lado, tuvimos que trasladarla a una habitación de la planta baja, para que no tuviera que subir los escalones. Una vez que pudo caminar por su cuenta, la movimos hacia atrás y preparé una nueva rutina para ayudarla a mantener su cuerpo activo pero cuidadosamente protegido de la posibilidad de otra caída. Manejé sus medicamentos y citas médicas. Salimos a caminar todos los días para mantener su espíritu y flexibilidad. Supongo que en las últimas semanas me convertí en un confidente más una vez que ella necesitó menos atención médica “.

		¿Qué pastillas estaba tomando? Recuerdo que alguien mencionó que tenía presión arterial alta”, noté mientras miraba a Nana D. Por su sonrisa, supe que estaba contenta con mi interés en los detalles de la salud de Gwendolyn.

		“Sí, las había estado tomando desde antes de que yo comenzara a trabajar aquí. Después del accidente, el médico agregó más medicamentos para abordar el aumento de la hipertensión y el colesterol alto. Le sugerí también que considerara un antidepresivo al principio para ayudar a que su mente estuviera mejor. Estaba angustiada por perder al Sr. Paddington. Y desde que ella... bueno, no importa, eso ya no importa”.

		Eustacia se aclaró la garganta. “Te agradecería que dijeras lo que tengas en la mente, Brad. Mi cuñada se ha ido, y me preocupa saber cómo se sentía estas últimas semanas. ¿Me perdí algún problema adicional con su salud?

		Brad sacudió la cabeza. ”No, no quise decir nada... es solo... um, estaba consternada por su familia y porque ya no se estaban molestabando tanto con ella”. Miró al suelo y se quedó en silencio.

		“Fue bueno que ella te tuviera para apoyarla con su cuerpo y su mente. ¿Qué me puedes decir acerca de su visita al teatro ayer?” dije.

		Nana D intervino. “Lo llamé cuando Gwennie comenzó a sentirse mal. Estaba luchando por recuperar el aliento”.

		“¿Qué pastillas le diste cuando apareciste? ¿Estás seguro de que no hubo una confusión?” Preguntó Eustacia abruptamente.

		Brad se recostó con una mirada nerviosa en su rostro. Sus cejas se alzaron y sus labios se estiraron ligeramente. “¿Pasó algo más además del ataque al corazón? Le di la medicación normal de la tarde, ella la había dejado accidentalmente en casa. También había tenido últimamente algunos ataques de pánico, por lo que íbamos a ir al Dr. Betscha esta semana”.

		Miré hacia Eustacia. “Estoy seguro de que su familia está preocupada por lo repentino que parece ser todo esto. Los estoy ayudando a analizar sus últimas dos semanas para tranquilizarlos”. Sabía que Eustacia quería respuestas, pero tenía que ser más delicada en su enfoque.

		“Entiendo. La señora Paddington era una mujer especial. Noté algunas cosas que no cuadraban, pero nada demasiado alarmante. No me refiero a nada ofensivo”, dijo mirando a Nana D y Eustacia, “pero a su edad lamentablemente comenzamos a ver que el cuerpo tiene problemas para mantenerse al día con todo”.

		“Tú lo has dicho”, bromeó Eustacia mientras se levantaba para alcanzar su bastón. En la parte superior, una cabeza de león de bronce me miraba con un par de dientes feroces como para decirme que tuviera cuidado. “Tomo tantos malditos medicamentos, los considero mi comida diaria. Sin embargo, todavía sigo buscando al duendecillo”.

		“Habla por tí mismo. Estoy tan sana como una yegua de pura sangre en el mejor momento de su carrera”, dijo Nana D con una sonrisa. Ella insistía en tomar solo suplementos herbales y seguir una atención médica integral. A los setenta y cuatro años, había evitado hasta el momento todos los medicamentos posibles.

		Si dejo que esas dos sigan hablando, nunca obtendríamos información útil. ”Brad, ¿Puedes proporcionar una lista de los medicamentos que estaba tomando? Creo que ayudaría a la familia a sentirse un poco mejor sobre sus últimos días. Además, si no tienes a dónde mudarte, ¿Qué planeas hacer?

		“En realidad, ya tenía eso anotado cuando fuimos al médico. En cuanto a mi situación de vida, estoy planeando alquilar una habitación en el Roarke e Hijas Inn por unos días. Se encogió de hombros y se levantó para irse. Reconocí el nombre de la cama y desayuno que había mencionado. Los padres de Maggie y sus hermanas dirigían la encantadora posada de diez habitaciones cerca del Lago Crilly.

		“Tonterías”, se quejó Eustacia mientras lo conducía hacia la puerta. ”Te quedarás aquí hasta que encuentres otro trabajo y un lugar para vivir. Me vendría bien un poco de ayuda. ¿Podría ser?”

		Eustacia era mucho más inteligente de lo que dejaba que otros notaran. Si la autopsia había revelado que alguien había estado drogando a Gwendolyn todo el tiempo, Brad podría ser capaz de identificar qué miembro de la familia tenía acceso a cualquier medicamento o comida donde podrían haberse introducido. O de revelar si él estaba involucrado en tratar de matarla. Tenerlo en el lugar sería algo útil. Una vez que Brad se fue, Nana D, Eustacia y yo nos centramos en el próximo debate por la alcaldía.

		Durante mucho tiempo, el actual alcalde del condado de Wharton, Bartleby Grosvalet, y el concejal de la ciudad de Braxton, Marcus Stanton, habían estado juntos en el cargo dirigiendo el espectáculo. En la última década, el poderoso dúo había patinado en las encuestas ganando por un estrecho margen. Muy pocos se atrevían a postularse contra ellos, pero sus seguidores se aseguraron de que ambos hombres obtuvieran los votos suficientes para impulsar sus tristes agendas. El alcalde Grosvalet tenía más de setenta años, al igual que Nana D, pero desde las últimas elecciones casi no salía de su oficina y había delegado muchos de sus poderes a Marcus. Los mayores obstáculos de Nana D para ganar serían su edad y la experiencia de Stanton como mano derecha de Grosvalet. La única forma de obtener apoyo sería poder alcanzar el alma del condado apelando a su necesidad de cambio y crecimiento en el futuro. Esbozamos cuáles eran los puntos clave de Nana D y las prácticas programadas para los próximos días.

		Me fui para asistir a mi primera reunión oficial con Ursula Power. En mis dos interacciones anteriores con la nueva presidente, quedé extremadamente impresionado por su sinceridad y profesionalismo. Tenía un poco de temor de ser despedido ya que mi otro trabajo en Los Ángeles como asistente de dirección en el exitoso programa de televisión, Dark Reality, estaba teniendo cambios. El productor ejecutivo recientemente había emplazado a mi jefe y me informó que necesitaba unas semanas para decidir si yo tenía futuro en el canal. No estaba seguro de lo que quería que pasara por todo lo demás que sucedía en mi vida, pero dirigir mi propia serie televisiva de investigadores todavía estaba en el primer lugar de la lista de opciones. ¿Cuándo iban a llamar para ponerme al día de la situación?

		Aparqué en el estacionamiento del Campus Sur, que estaba vacío dado que los estudiantes estaban de vacaciones y entré al edificio de la oficina ejecutiva. Aúnque mi padre seguiría siendo el presidente durante un par de semanas más, él y Ursula se reunían a diario para proporcionar al campus una transición sin problemas. Se había mudado gentilmente a una oficina más pequeña en el primer piso, para que Ursula pudiera instalarse en la suite del segundo piso a la esquina. Me acerqué para saludarlo, pero un estudiante me dijo que el presidente saliente Wesley Ayrwick ya había abandonado el edificio.

		Ursula aún no había contratado un asistente permanente, pero una alegre joven que cumplía la función temporalmente notificó a su jefa que había llegado. Mientras la joven subía a la pequeña cocina, Myriam salió y me miró. ”Todo esto fue cosa tuya, ¿No es así, Kellan?”, Dijo Myriam en un ataque de ira semi-controlada. ”Me siento obligada a compartir contigo una línea de la presentación teatral de este semestre. ' No te pongas entre la dragón y su ira’. ¡Te hará bien recordar eso!”

		Era raro encontrar algún error en las citas de Myriam, pero cuando lo hacía, sentía la necesidad de hacerlo notar como se notan los vientos febriles de un huracán. “Creo que te refieres a el dragón. Puedo apreciar que cambies la línea real para que se adapte a tu mensaje deseado, pero un verdadero historiador siempre dejaría intacto el mensaje original”. La advertencia de Lear a Kent era un pasaje que había escuchado durante el ensayo el fin de semana anterior, de lo contrario, podría no haber notado su ligera alteración.

		“¡Eso es absurdo! Cambié solo el género y no el significado de la línea. No esperaría que alguien como tú separe las pequeñas cosas de las grandes. Obviamente, tienes menos experiencia de la que pensaba cuando se trata de comprender la semántica del idioma inglés”, Tiroteó Myriam mientras giraba en dirección a la puerta para salir.

		Úrsula salió de su oficina obviamente disgustada. Nunca había estado seguro de su edad, pero estimaba que estaba en algún lugar de sus cuarenta y tantos años, al menos una década más joven que su esposa. Dadas las líneas de la frente que acababa de ver por primera vez, tal vez le erraba por algunos años. “Myriam, te veré en casa esta noche. Puedo decir que había tomado la decisión correcta sobre cómo abordar el problema entre tú y Kellan”, dijo Ursula sonriendo como el gato de Cheshire, y luego me indicó que la siguiera a la oficina. De repente tuve la urgencia de pedirle a esos mismos vientos huracanados que me arrastraran lejos.
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		¿De qué decisión estaba hablando Ursula? Mi estómago se sentía diez libras más pesado, y no era por el pastel de queso con fresas que había comido al final del almuerzo. “¿Cómo han estado tus primeros días?” Me senté en una silla alta con respaldo alto frente a su escritorio. La habitación había sido redecorada con un papel tapiz gris pálido que representaba una variedad de arces japoneses. El estallido de rosas y rojos en las ramas era un gran contraste, pero también combinaba bien con los muebles de madera de cerezo y las esculturas de hierro forjado cerca de la ventana.

		Cuando conocí a Ursula semanas antes, ella tenía una cualidad etérea. Realmente podría haber sido modelo, pero lo que la hacía aún más carismática era su genuina humildad e inteligencia. Aceptó la taza de té de su asistente temporal y me sonrió. ”Braxton es el tipo de campus con el que soñaba cuando era adolescente. Desafortunadamente, no podía permitirme el lujo de vivir en mi campus y tenía varios trabajos solo para cubrir la matrícula. Nunca tuve la experiencia universitaria clásica en la que me unía con los compañeros de habitación, me escabullía a las fiestas y me columpiaba perezosamente en una hamaca mientras leía Jane Eyre o La historia de Dos Ciudades”.

		Sentí una sensación increíblemente cálida sobre la presencia de Ursula en el campus. Mi padre había sido un presidente fuerte al aportar innumerables donaciones que elevaban la escuela de una pequeña universidad comunitaria a la mejor del condado, pero a menudo se olvidaba de enfocarse en el lado más suave de la educación en artes liberales: amistades, lazos y recuerdos. Úrsula sería la que lo hiciera realidad, me había dado cuenta.

		“Los recuerdo con cariño, aúnque ahora a menudo vemos estudiantes leyendo Harry Potter y La historia secreta bajo las ramas de esos árboles otoñales de color amarillo dorado, rojo y naranja”. Mi estómago comenzó a calmarse dada la forma en que Ursula se manejaba a sí misma y la conversación. “Estoy entusiasmada con la oportunidad de formar parte del equipo de la Universidad de Braxton. ¿Has comenzado a interiorizarte con el plan de estudios propuesto?

		Hablamos durante veinte minutos sobre todas las áreas en expansión, en particular la revisión del departamento de comunicaciones. Estaba impresionada por mi experiencia y estuvo de acuerdo con la decisión de mi padre y de la Junta de incluirme en el comité de planificación. Cuando nuestro tiempo llegó a su fin, empecé a sentir curiosidad sobre lo que ella y Myriam habían estado discutiendo antes de entrar. Estaba a punto de mencionar el tema, pero Ursula se me adelantó.

		“Kellan, estoy segura de que esto puede ser incómodo para que respondas, pero me gustaría saber más sobre tu relación con Myriam. Por favor, no te preocupes por que ella sea mi esposa. Puedo separar fácilmente el trabajo de lo personal, y la conozco desde hace más de veinte años. Tiene un título avanzado en disputas y escribió una tesis sobre button-pushing. Todavía no sé cómo elegir con éxito mis batallas”. Sacudió suavemente la cabeza y tiró de su largo y ondulado cabello rubio hacia un hombro.

		Considerando que Ursula me había preguntado directamente qué pensaba de Myriam, sentí que la honestidad era la mejor política. Sin embargo, no era nada sin mi humor. ”No olvidemos su certificado honorífico especial en obtusas citas de Shakespeare”.

		Ursula se rió tan fuerte que tuvo que la asistente se asomó para verificar que todo estuviera bien. Cuando regresó a su asiento, dijo: “Aparte de todo eso, ¿Cómo ves que van las cosas con Myriam? Tienes un contrato de un año que pretendo cumplir. Hago una política de no meterme en las relaciones profesionales entre colegas a menos que sea necesario. Desafortunadamente, ha habido una serie de incidentes entre ustedes dos que son preocupantes”.

		Asenti. “Estoy de acuerdo contigo. No nos estamos llevando bien, pero te aseguro que tengo la intención de solucionar nuestras diferencias o mantenerlas ocultas en todo momento. Sospecho que tienes algo en mente para ayudar con la volatilidad actual”. Estaba un poco nervioso por lo que pudiera salir de la boca de Ursula después de ver la mirada curiosa en su rostro y los comentarios acusatorios que Myriam había hecho a mi llegada.

		“Respeto cuando alguien corta por lo sano, así que haré lo mismo, Kellan”, respondió Ursula entregándome una carpeta llena de papeles. “Recibí una llamada de Eustacia Paddington temprano esta mañana. Incluso en el duelo, ella está en medio de transiciones importantes. Además de llamarme para felicitarme por el nuevo puesto y pedirme que asista al servicio funerario de su cuñada más adelante en la semana, ha propuesto que te conviertas en el representante temporal de la familia Paddington en todo lo relacionado con la Casa de Juego”.

		Un sonido ininteligible emanó de mi boca antes de que pudiera ordenar mis pensamientos. “No entiendo. Ella nunca me dijo nada”.

		“Déjame aclarar cualquier confusión. Gwendolyn Paddington se asoció con nuestro departamento de teatro para determinar qué espectáculos realizamos, trabajó con patrocinadores para compensar los costos de diseño del set y vestuario, promocionó nuestros espectáculos en todo el condado y apadrinó estudiantes que empezaban sus carreras. Aparentemente, no hay nadie más en la familia calificado para asumir ese papel, por lo que Eustacia sugirió que tú lo ocuparas hasta que pudiéramos decidir el futuro juntos mientras me acomodo en mi nuevo puesto en Braxton”.

		“¿Lo sugirió o insistió?”

		“Estoy segura de que puedes apreciar la delgada línea que necesito para caminar. Los Paddington donan una gran cantidad de dinero a Braxton. Tienen ciertas, digamos, libertades para tomar decisiones sobre el programa de teatro y la Casa de Juego que lleva su nombre”.

		“¿Y qué hay de Myriam? Ella supervisa el departamento de teatro y las operaciones en la Casa de Juego”, dije vacilante al darme cuenta de por qué mi jefa había estado tan enojada conmigo. “¿No es ella una mejor opción?”

		“Estaba planeando encontrar una actividad para que ustedes dos co-lideren con la esperanza de que los anime a llevarse mejor. Cuando Eustacia sugirió que fueras el patrón temporal, hice un trato con ella”.

		“Pero Myriam es la que tiene toda la experiencia en teatro. Ella tiene las conexiones con Broadway y ha estado manejando todo durante años”. Sonaba como si estuviera lloriqueando pero no pude evitarlo.

		“Y tú tienes experiencia escribiendo guiones de televisión, dirigiendo programas y trabajando en Hollywood. Tienes una perspectiva diferente pero válida, y también tienes el oído de la familia Paddington en este momento. Como equipo, espero grandes cosas de tu asociación con Myriam”.

		“¿Es esta una propuesta, o me estás diciendo que es un requisito para mi papel contínuo en Braxton?” Mantuve mi tono moderado a pesar de querer gritar.

		“Prefiero pensar en ello como una decisión que nos beneficie mutuamente que todos hemos tomado juntos con las mejores intenciones para Braxton entre nuestras mentes colectivas”. Ursula se puso de pie, sonriéndome. “Estoy segura de que también lo ves de la misma manera. Desafortunadamente, tengo otra reunión. Aprecio que me hayas hecho tiempo”.

		Ursula indicó que los documentos en la carpeta describían el presupuesto, la dotación de personal y las operaciones generales de la Casa de Juego. Le agradecí a la nueva presidente por su aporte, ya que Nana D me había enseñado a nunca molestar a un animal hasta que supiera lo feroz que podría ser. Inicialmente había puesto a Ursula en la categoría de oso de peluche amable y gentil, pero podría no ser cierto. Si podía lidiar con Myriam, sin duda debía haber una resistencia poderosa digna de los grizzlies que deambulan por el cercano Bosque Nacional Saddlebrooke.

		Cuando salí de la oficina de Ursula, la asistente temporal me entregó un sobre. “Su padre estuvo aquí un rato mientras estaba reunido con la Sra. Power. Me pidió que le diera esto y dijo que lo encontró en el piso de su oficina anoche cuando llegó a casa de su viaje. También mencionó algo acerca de que necesitaba que le explique lo que significa”. Se dio vuelta y se alejó con una sonrisa satisfecha.

		“Te lo agradezco”, murmuré preguntándome por qué mi padre no me lo habría dado cuando llegara a casa. Mientras caminaba hacia el estacionamiento, miré el sobre. Escrito en el frente en letra de molde decía: A MI ESTIMADO MARIDO, KELLAN. Ahora entendía por qué me lo había entregado lo antes posible. ¿Había leído la carta de Francesca y sabía que estaba viva? Rápidamente lo abrí y leí el contenido.

		En una semana, será nuestro octavo aniversario. Todas las noches, antes de dormirme, pienso en cómo te veías cuando caminabas por el pasillo en el jardín botánico el día de nuestra boda. Nunca habías estado más guapo de lo que estabas esa tarde. El sol te golpeaba en la cara de tal manera que me recordó a un ángel. Entonces supe que tenía que protegerte de mi familia a toda costa. Pensé tontamente que si nunca supieras sus secretos, nunca estarías en peligro.

		Cuando la familia Vargas me secuestró, sinceramente pensé que no sería rescatada. Sabía que mi padre haría todo lo posible para vengarse, pero les dije un adiós silencioso y aterrorizado a ti y a Emma cuando me encerraton en un congelador lleno de dispositivos destinados a torturarme. Una vez que el equipo de seguridad de mi padre me encontró, me prometí que esto nunca volvería a suceder. No te digo esto porque quiera lastimarte o hacerte sentir culpable. Necesito que entiendas que tomé la decisión de protegerte a ti y a Emma por encima de cualquier otra cosa.

		Mi madre no sabe que he escrito esta nota. Espero que la encuentres escondida debajo del escritorio. Tenía solo unos segundos para dejarlo allí cuando llegamos. No me estoy rindiendo en cuanto a nosotros. Encontraré una solución para volver a unirnos. No te rindas tampoco conmigo. Recuerda las estrellas. Siempre tendremos un futuro.

		Me quedé mirando la carta de Francesca por lo que pareció una eternidad, pero solo habían pasado unos segundos. Fui sacado de mi trance por una serie de lágrimas rodando por mis mejillas sobre el sobre y borrando mi nombre. Ella quería que yo recordara las estrellas.

		Francesca se refería a la noche de nuestro primer aniversario. Me había pedido que la encontrara en la cima de una montaña no muy lejos de donde vivíamos. Cuando llegué, había armado un picnic con una cena. Me dijo que me acostara en la manta y mirara al cielo. Llenó dos vasos con sidra burbujeante y me entregó uno. La miré con una mirada confusa, ya que ella sabía cuánto amaba el champán. Momentos después, Francesca golpeó mi vaso y me dijo que iba a tener un bebé. Entonces me dijo que mirara las estrellas porque una de ellas era nuestra hija esperando que la quisiéramos. Debemos haber señalado a docenas de estrellas esa noche hablando sobre qué tipo de bebé queríamos tener. Al final, Francesca me dijo que estaría contenta sin importar lo que el universo nos hubiera dado siempre que estuviera sana y feliz. Fue el comienzo de nuestra familia y nuestro futuro.

		Recuerda las estrellas. Las recordaba todos los años en nuestro aniversario. Celebrábamos cerca de ellas en cada uno de los cumpleaños de Emma. Y la noche en que murió, dormí debajo de ellas porque no había otro lugar donde pudiera estar por primera vez solo. Pero ella nunca había muerto. Dejé caer mi cabeza contra el respaldo del asiento y me concentré profundamente. ¿Qué iba a hacer respecto a nuestro futuro?

		Desafortunadamente, no podía pensar más en eso porque era hora de recoger a Emma de su primer día en la escuela. Cuando llegué, estaba feliz de lo increíble que era y cómo no podía esperar para volver. Cenamos con mi madre ya que mi padre se había quedado trabajando hasta tarde con Ursula en una próxima presentación. Emma se fue a dormir temprano, y vi algunas repeticiones de comedias para distraerme de la realidad que me rodeaba. Terminé llamando a Cecilia y rogándole que me dejara hablar con mi esposa, pero ella puso a Vincenzo en la línea. Me animó para que encontrara mi camino de regreso a Los Ángeles rápidamente. Dijo que no estaba de acuerdo con Cecilia, quien me había dado dos semanas para decidir cómo proceder, pero solo esta vez dejaría que la decisión de su esposa se mantuviera.

		 

		* * *
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		Esa noche dormí mal tratando de decidir qué hacer con Francesca. El martes por la mañana temprano, le envié un mensaje de texto a Eleanor para verificar las renovaciones de la cena, pero no podía hablar. Tenía una cita con el médico y tenía que terminar de prepararse para la inspección final al día siguiente antes de que pudiera volver a abrir oficialmente. Acordamos que pasaría a cenar esa noche para reflexionar sobre la situación con Francesca.

		Después de dejar a Emma en la escuela, salí a correr para aclararme la cabeza. Elegí el camino del río Finnulia, ya que el clima finalmente comenzaba a calentarse, lo que significaba que podía dejar la ropa de gimnasia térmica más pesada en casa. El aire también era mucho más limpio y fácil de respirar cerca del extremo norte de la ciudad, donde el río desembocaba en el lago Crilly. A mitad de mi regreso, tomé un breve descanso para estirarme y beber un poco de agua cerca de la posada familiar de Maggie. Mientras me preparaba para hacer el tramo final, un corredor que reconocí vino hacia mí. Llamé mientras veía salir el humo de mis labios. “Eres Sam Paddington, ¿Verdad?”

		Me miró extrañamente cuando se acercaba, luego se detuvo mientras seguía corriendo en el lugar. ”Soy Sam Taft. Mi madre era una Paddington. No mi padre”.

		No lo había olvidado, pero quería verificarlo con él. Sabía que su hermana se llamaba Dana Taft, pero no estaba segura de si todos compartían el mismo padre. Ophelia y Richard Taft tenían una relación complicada por lo que Nana D me había contado. “Oh, es cierto. Lo olvidé. Dana y Lilly Taft son tus hermanas. Ahora tiene sentido”.

		El asintió. ”Sí, todos somos Taft. Tú eres Kellan, ¿Verdad?

		Le pregunté cómo estaba su familia, y dijo que todos estaban afligidos a su propia manera. “Pasé mucho tiempo mirando álbumes de fotos y algunos videos que grabamos hace años. No sé qué voy a hacer sin ella”, respondió Sam. Llevaba unos pantalones cortos azul marino y una camiseta de Nike cuyas manchas de sudor mostraban claramente que había estado corriendo durante mucho tiempo. ¿Estaba haciendo ejercicio por el dolor o la culpa?

		“Lleva tiempo. Todavía recuerdo a mi abuelo que se fue hace casi diez años”, dije sintiéndome nostálgico por el pasado. “Parece que sabes lo que estás haciendo aquí”.

		“Soy loco por la salud. He visto lo que una dieta pobre y poco ejercicio pueden hacer a las personas y no quiero tirar abajo el futuro. Tengo muchas esperanzas y sueños. Sam dejó de trotar en su lugar y revisó su teléfono. Tenía algo más en el bolsillo, pero no podría decir qué era. Parecía un pequeño cilindro o botella llena de líquido. Casi me recordaba a un tubo de pegamento que parecería extraño llevar para salir a correr. Sonrió cuando su teléfono sonó indicando que tenía un mensaje de texto. Estaba demasiado lejos para ver alguna de las palabras o el nombre del remitente.

		“¿Alguien alegrando tu día?” Dije notando el cambio en su comportamiento. “¿Alguna novia, supongo?” Sabía que era entrometido de mi parte, pero tenía que averiguar un poco más sobre él.

		“Um, no exactamente. Escucha, me tengo que ir. Me reuniré con mi madre para ayudarla a planificar el funeral. Tómatelo con calma”, respondió Sam. Era la segunda vez que se veía incómodo o nervioso hablando conmigo. Lo vi salir hacia la parte más traicionera del camino a una velocidad que definitivamente no podía seguir. De acuerdo, me llevaba diez años, pero también estaba definitivamente en la plenitud.

		Cinco minutos antes de llegar a casa, sonó mi celular. “Es tu abuela. Ve a la finca de los Paddington pronto. La gente de la sheriff está aquí con una orden de registro de la casa. La Sheriff Montague está en camino”, dijo Nana D en un tono claramente ansioso.

		“¿Llamaste a un abogado? ¿Qué está buscando?” Pregunté mientras aceleraba un poco más rápido de lo que debería. Necesitaba ducharme antes de ir a la finca.

		“Eustacia llamó a Lindsey. Puede que se haya retirado hace años, pero sabrá qué hacer. No puedo leer esos discursos legales incomprensibles. Podría ser que dijeran algo sobre la búsqueda de una bruja montada en una escoba con sus margaritas de lunares rosas y su sostén deportivo, por lo que sé. Genios”.

		“Estaré allí en treinta minutos. ¿Quién se ocupa de los asuntos legales de los Paddington? Me detuve en el camino de entrada y corrí escaleras arriba hacia el Royal Chic-Shack riéndome de sus expresiones únicas.

		Nana D explicó que ya no sabía qué abogado trabajaba para ellos. Le sugerí que llamara a Finnigan Masters, que había manejado los asuntos legales de mis padres los últimos años. Lo había visto una vez antes cuando tuve que firmar un documento para ellos, pero ahora que estaba de vuelta en Braxton, debía volver a conectarme con el hombre. Había ido a la escuela con su hermano menor, que se había convertido en jugador profesional de hockey. Después de una ducha y un cambio de ropa, me dirigí rápidamente a la finca de los Paddington.

		Dado lo desafortunado que estaba siendo últimamente, la primera persona con la que me encontré en el pequeño estacionamiento fuera de la mansión fue por supuesto April Montague. Su piel casi translúcida, el cabello rubio y violáceo de casco vikingo, como me gustaba llamarlo, y sus pómulos altos tan prominentes que no podía evitar mirar. “Buenos días, sheriff. ¿Cómo va todo hoy?” Dije con la sonrisa más falsa que pude hacer. Parecía que tenía canicas en la boca dadas las pocas ganas que tenía de hablar con esa mujer insufrible.

		“Podría haber adivinado que aparecerías, pequeño Ayrwick. Por favor, dime que estás aquí para cortar el césped o recoger las algas y la escoria del estanque”. April se burlaba de mí con su chaqueta desgastada favorita y sus jeans almidonados. No era una persona que tuviera derecho a emitir un juicio.

		“Estoy visitando a un viejo amigo, eso es todo. La Sra. Paddington y yo tenemos algunos asuntos que discutir sobre la próxima actuación del Rey Lear. Puede que no lo sepas, pero soy su representante en todo lo relacionado con el departamento de teatro o la Casa de Juego”. Pensé en extenderle la mano a pesar de su cruel comentario sobre las responsabilidades de jardinería. “¿Qué te trae por aquí?”

		“Has superado mis expectativas, debo decir. De regreso por solo tres semanas y claramente involucrado con los Paddington y los Stanton como si fueras su mascota entrenada. Escuché que incluso estuviste presente cuando Gwendolyn murió de ese desafortunado ataque al corazón el otro día”, dijo la sheriff Montague con una sonrisa burlona. Su mandíbula estaba tan apretada que pensé que podría romper algo.

		“Seguramente, no podría haber sido un ataque al corazón si estás en la finca con una orden de allanamiento. ¿Hay algo de lo que debería preocuparme?” Me pellizqué de emoción por haber podido probar mi idea.

		“¿Además de regresar a tu automóvil y conducir fuera de la propiedad, así puedo hacer mi trabajo? La última vez que revisé, no habías pasado la prueba BAR de Pennsylvania. No veo ninguna razón para que te quedes”. Cerró la puerta del pasajero del vehículo dla sheriff del condado. Fue bueno verla llegar en algo diferente a su motocicleta. Aúnque la idea de una mujer montando una Harley me excitaba por alguna razón, imaginarme a April Montague me daba náuseas. Náuseas a nivel “El exorcista”.

		Incliné mi cabeza hacia un lado y suspiré. “No puedo hacer esperar a los Paddington. ¿Por qué no llegamos juntos como muestra de buena fe? Después de ti”. Señalé hacia la casa como si fuera una azafata.

		Una vez que Bertha nos dejó entrar, pasamos al vestíbulo. “Kellan, es tan encantador verte de nuevo”, dijo. Después de abrazarnos e intercambiar pensamientos sobre el pastel de durazno de Nana D, la Sheriff Montague interrumpió. “Siempre dije que tenías el don de la persuasión, Pequeño Ayrwick. Ya que conoces tan bien el lugar, ¿Qué tal si me conduces en la dirección de mi equipo?

		Decliné, teniendo poca energía para continuar nuestras bromas. Cuando la sheriff se fue con Bertha, localicé a Nana D. “¿Qué está pasando?”

		“Aparecieron hace una hora con una orden para registrar el lugar. Lindsey acaba de llegar y dijo que todo es legal. Tienen la causa razonable de que alguien drogó a Gwennie en el teatro, pero aparentemente sospechan que algo ha estado sucediendo durante semanas”, dijo Nana D con furia mientras navegábamos por los pasillos hacia el Gran Salón. “No puedo creer que nadie se haya dado cuenta de lo que estaba sucediendo”.

		“Lindsey conoce a uno de los policías de casos pasados. Compartió más de lo que debería, pero me alegro de que lo haya hecho. Había algo errático o incorrecto en varios recuentos y números en la química de la sangre de Gwennie. Mucha charla sin sentido, si me preguntas. Todo lo que sé es que lo que Brad dijo sí tiene sentido: tenía razón al llevarla al médico esta semana. Si tan solo hubiera tenido la oportunidad.

		“¿Qué sucedió exactamente en el teatro para que finalmente sucumbiera?”, pregunté con genuina preocupación por toda la familia.

		“Una sobredosis de cocaína. Los resultados preliminares de la autopsia revelaron que había grandes cantidades en su cuerpo. Tengo que llamar a Alex para averiguar lo que sabe”. Alex, mejor conocido como el Dr. Alexander Betscha, era un primo lejano de cuarenta años de Nana D, que era médico para la mayoría de los habitantes de Braxton.

		“¿Sabes quién es ahora el abogado de la familia? ¿Dónde están todos? Miré de un lado a otro.

		“Nop. Ophelia está con Sam en la funeraria planeando los servicios. No creo que Eustacia los haya llamado todavía. Dana vive en el campus. Lilly va y viene tanto que nadie sabe dónde está.

		“¿Qué pasa con Jennifer o Richard?”, pregunté.

		“Richard está fuera. Jennifer no vive aquí. Estaba solo Eustacia en casa cuando aparecieron los policías. Me llamó y vine rápido. Fue entonces cuando te contacté y le dije a ella que llamara a Lindsey.

		Eustacia caminaba por el pasillo balanceándose sobre su bastón y gritándonos. “Desastre. Toda esta ciudad y esta familia son un verdadero desastre. ¿Ese es Kellan? ¿Qué tiene que informar? ¿Ya descubrió quién mató a Gwennie? ¿Qué demonios le está tomando tanto tiempo?”

		Desafortunadamente, la Sheriff Montague estaba siguiendo a Eustacia por el pasillo cuando tuvo su arrebato. “Disculpe, Sra. Paddington. ¿Puede explicar por qué Kellan sería quién descubra quién mató a Gwendolyn? En primer lugar, él no es miembro de la Oficina dla sheriff del Condado de Wharton. Segundo, ¿Cómo sabe que fue un asesinato cuando todavía no lo hice público? Nadie debe saber nada sobre este crimen hasta que yo lo diga”.

		Fue en ese momento que supe que me castigarían sin importar si me había comportado mal o no. Al mundo le gustaba torturarme, lo que significaba que tenía que encontrar una manera de aceptarlo y seguir adelante. “Bueno, ya ve, Sheriff Montague, así son las cosas..”.
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		“Cierra tu boca. Ya me estoy cansando de que aparezcas donde quiera que esté”, comenzó a gritar la sheriff hasta que otra voz interrumpió su diatriba que hizo que nos diéramos vuelta al mismo tiempo para ver de quién venía.

		Millard salió al pasillo y exigió que todos se calmaran. Nos condujo de regreso al Gran Salón donde todos tomamos asiento cerca de las palmeras y el estanque con forma de riñón. Una planta sumergida que parecía una trampa para moscas de Venus flotaba junto a mí mientras pasaba. “¿Cuál es esa?”, pregunté para saber si podía morderme los dedos. ¿Cómo se me podía ocurrir tirar a la sheriff al agua?

		“Planta de rueda de agua. Son especies raras, no muy comunes en América del Norte. He podido mantenerla viva con horarios de alimentación adecuados”, señaló Millard. Después de que una expresión de desconcierto o preocupación apareciera en mi rostro, continuó: “Son carnívoras. Tengo que suministrarles carne”.

		“Qué apropiado”, agregó la sheriff con una mirada siniestra en mi dirección. También la escuché murmurar en voz baja: “Debe ser amiga del Pequeño Ayrwick”. Vaya, realmente pensábamos lo mismo el uno del otro.

		“¿Qué tal si intentamos comenzar esta conversación de nuevo, sheriff?”, dijo Millard.

		“Por favor explica lo que está sucediendo, Pequeño Ayrwick”, dijo la sheriff claramente frustrada y cansada de mi participación en sus casos y el vigor de la familia Paddington.

		“Gwendolyn nos dijo a Nana D y a mí el sábado pasado que pensaba que alguien había estado tratando de lastimarla. No se sentía bien y tenía algunas disputas con diferentes miembros de la familia. Al principio no me lo tomé en serio, pero cuando fui con ellos al ensayo general del Rey Lear al día siguiente, noté algunos comportamientos y conversaciones peculiares. Cuando tuvo el ataque al corazón, no se estaba sintiendo bien”.

		“Le pedí que investigara y viera si podía descubrir qué estaba pasando. Él tiene mi autoridad para participar”, gritó Eustacia con voz irritada.

		“Y como próxima alcalde, ¡Lo apoyo!” Nana golpeó sus nudillos en la parte de madera de los brazos del sofá como una muestra inequívoca de apoyo.

		“Así no es como funciona la ley, señoras”, respondió la sheriff en tono autoritario. “Así es como se va a proceder con esto. Todos ustedes serán entrevistados esta tarde. Mi equipo está recolectando evidencia alrededor de la finca. Su abogado será notificado de todo lo que quitemos de la propiedad. Si después de estas discusiones tengo más preguntas, me pondré en contacto con ustedes directamente. A cambio, ninguno de ustedes hará nada para buscar un asesino potencial ni discutir el caso con nadie. En este punto, creemos que algo sospechoso condujo a la muerte de Gwendolyn Paddington, pero tenemos más pruebas para realizar, una autopsia completa para hacer y una investigación para concluir”.

		“Puede ser importante que sepa que ya hemos comenzado a compilar una lista de sospechosos que-” comenzó Nana D, pero le dijeron que se callara.

		“¿Puede usted, señora Danby? Todos ustedes deben permanecer en esta sala hasta que los llame al estudio frontal para hacerles preguntas. ¿Está claro?” La Sheriff Montague se levantó y salió de la habitación. Unos segundos más tarde, el oficial Flatman, un joven policía con esperanzas de convertirse en detective algún día -algo que definitivamente no vi que pudiera suceder pronto debido a mis interacciones pasadas con él- llamó a Millard a la habitación. Nana D, Eustacia y yo decidimos revisar nuestra lista de sospechosos, próximos pasos y teorías mientras esperábamos. A Lindsey se le permitió irse ya que no era miembro de la familia ni de la familia, pero se quedó allí hasta que Finnigan apareció.

		Estreché mi mirada hacia Eustacia y Nana D. “He aceptado ayudarlas con esto solo porque me están obligando a hacerlo, pero me mantendré fuera del camino de April Montague. Ustedes interactuarán con ella si tiene alguna pregunta esta vez – yo no. ¿Está claro?” Ambas asintieron. “Bueno. ¿Quién está examinando el testamento para comprender qué motivos pudieran existir?”

		Eustacia se ofreció como voluntaria para ese trabajo. “Tengo poder notarial. Lindsey me dijo que Finnigan Masters es el abogado que le recomendó a Charles hace años. Charles y Gwendolyn tenían testamentos archivados con él. Todo lo que necesito es hablar con Finnigan hoy más tarde cuando venga a discutir todo conmigo. Estaba en la corte y no podía irse hasta las tres en punto”.

		“Genial, eso cubrirá cualquier motivo respecto a la herencia. ¿Quién puede hablar con Bertha Crawford y Brad Shope para tener una idea más clara de todas las actividades, comidas, prescripciones y cualquier otra cosa de Gwendolyn en las últimas semanas?”, pregunté mirando a Nana D. Ella ya se había conectado con ambos ya que había estado dando vueltas por la casa para apoyar a Eustacia por la muerte de su cuñada.

		Nana D confirmó. “Descubriré lo que saben. También recabaré todos los detalles de mi primo, Alex, sobre la autopsia. Le debo a Gwennie poder ayudar a descubrir qué pasó. Y necesito enseñarle a esa sheriff una lección que no olvidará. ¡Nadie le dice a Serafina Danby lo que puede hacer!”

		Puse los ojos en blanco. “Me gustaría volver a encontrarme con toda la familia. ¿Puedes organizar un almuerzo o un té para mañana cuando todos puedan venir, para que podamos indagar cuidadosamente sobre cualquier cosa que puedan saber?”

		Millard regresó a la habitación cuando mencioné la reunión familiar. “Me encargaré de eso. Tenemos que discutir con Ophelia los arreglos del funeral de todos modos, así que esta será una oportunidad perfecta para reunir a todos”. Indicó que Eustacia era la próxima para reunirse con la sheriff. Mientras ella no estaba, le dije a Millard y Nana D que hablaría con Arthur. Había hecho algunos comentarios despectivos sobre Gwendolyn y había tenido varios desencuentros con ella en el pasado. En lo que a mí respecta, debería estar en la lista de sospechosos.

		Cuando terminé de apuntar las responsabilidades de todos, era mi turno de ver a la sheriff. Afortunadamente salí ileso pero tampoco descubrí nada nuevo. Ella me recordó que me mantuviera al margen de la investigación, lo que, por supuesto, acepté hacer mientras cruzaba los dedos detrás de la espalda. A las tres en punto, me fui a buscar a Emma a la escuela. Esperaba tener unos minutos con Finnigan, pero se le estaba haciendo tarde para llegar a la corte. Tendría que seguirlo en el futuro.

		Emma y yo nos detuvimos para tomar un tazón de fruta para ella y un café para mí. Hablamos sobre su día antes de que tuviera que ir a una clase de gimnasia. Había arreglado para que una amiga de Eleanor que tenía una hija de la misma edad se repartiera las responsabilidades para hoy de dejarla y recogerla del gimnasio. Mientras Emma y yo íbamos a la casa de su amiga, hizo algunas preguntas sobre su madre.

		“Nonna Cecilia dice que debería hablar de ella todo el tiempo. Ayuda a mantener viva la memoria. ¿Cómo es que nunca más hablas de ella, papi?” Preguntó Emma con una curiosidad que no quería escuchar.

		“¿Cuándo dijo eso?” Esperaba sinceramente que Cecilia no estuviera tratando de llevar a cabo sus planes dementes a mis espaldas. Aúnque todos se quejaban de su suegra, sabía que la mía era la peor.

		“Ella llamó ayer para ver si me gustaba mi nueva escuela. ¿Sabías que puedo tocar mi nariz con la lengua? Me lo demostró y me preguntó si yo también podía. Lo intenté pero fallé miserablemente. Terminé con la baba deslizándose de los labios y una hija de seis años riéndose como un ganso.

		“¿Nonna Cecilia te llama a menudo?”, le pregunté preparándome para bloquear el número de Cecilia del teléfono de Emma. Había estado en contra de darle a Emma su propio teléfono a una edad tan temprana, pero me di cuenta de que era mucho más madura que otras. Como mi hija solía ir y venir entre mi casa y la de sus abuelos en Los Ángeles, y ahora sucedía lo mismo entre Nana D, Eleanor y la casa de mis padres en Braxton, era útil poder contactarla fácilmente.

		“Casi todos los días. Pero no hoy. Dijo que tenía una gran reunión y que no podía usar su teléfono adonde iba”. Emma cambió la estación de radio cuando nos detuvimos en la casa de su amiga. “Nos gusta la música rock, papi”.

		“Está bien, es mi favorita también”. Mientras esperábamos a su amiga, le dije a Emma que extrañaba mucho a su madre y que esperaba algún día en el futuro volver a verla.

		“¿Cuándo estés en el cielo?”, preguntó ella.

		Asentí sin saber qué más decir. Afortunadamente, la puerta trasera se abrió y la nueva mejor amiga de Emma saltó dentro. Arreglé los detalles con la madre de la niña sobre cuándo y dónde dejar a Emma, y luego conduje al gimnasio. Era una gran instalación cerca de las minas de Betscha llena de auténticos muros de escalada, anillos colgando del techo, vigas de equilibrio y toneladas de esteras en el suelo. Verifiqué que ambas estaban en la clase de principiantes y que hoy solo trabajarían en las alfombrillas. Quería estar presente la primera vez que Emma usara uno de los equipos más intensos o peligrosos. Treinta minutos después, llegué al restaurante para ver a mi hermana.

		“Parece que perdiste a tu mejor amigo”, dijo Eleanor mientras me abrazaba. “Tus horóscopos esta semana siguen advirtiendo sobre un demonio que consume cada onza de energía que te queda”.

		No podría estar más de acuerdo. ¿Pero era el diablo Cecilia? ¿Francesca? ¿Myriam? ¿Abril? ¿Alguno de los Paddington? ¿Cómo se suponía que debía saber cómo evitar que ocurriera cuando no sabía quién era? “¿Qué debo hacer para evitarlo?”, pregunté cautelosamente temiendo lo peor.

		Eleanor me pidió que cortara el mazo de cartas del Tarot varias veces, luego mostró varias frente a mí prediciendo la historia de mi futuro. O mi pasado, nunca supe lo que estaba haciendo con todas las lecturas de numerología y astrología que me impuso. “Básicamente, estás jodido por las próximas dos semanas. Alguien está enojado y vas a sentir la peor parte de eso”, dijo en tono seguro.

		“Dime algo que aún no sepa. Eso es solo un hecho de mi vida, hermana”.

		Los dos nos reímos y luego hablamos sobre las renovaciones en el restaurante. Había ampliado la cocina y cerrado una de las pequeñas salas de fiestas de la esquina trasera, explicando que nadie se la había alquilado. En lugar de tratar de incluir más mesas, pensó que una cocina mejor con más herramientas y electrodomésticos de última generación ayudaría a que los clientes sigan regresando.

		“El inspector viene mañana por la mañana. Si todo va bien, tendremos algunas cosas menores que terminar, y entonces podremos abrir la próxima semana “.

		“No está mal, cerrado solo por dos semanas. ¿Pueden tú y Maggie permitirse estar fuera tanto tiempo?

		“Se construyó con el costo del préstamo. Creo que estaremos bien, pero no podemos permitir que las demoras se interpongan en el camino”. La cara de Eleanor se relajó mientras hablaba, mostrando cuánto más fuerte se había vuelto en los últimos años. Había un equilibrio justo entre confianza y humildad que se veía brillante.

		Estaba orgulloso de mi hermana. Había tenido innumerables discusiones con mi madre sobre por qué no se había establecido y se había casado. Eleanor explicó que lo había estado intentando pero las cosas no parecían prometedoras en esa área de su vida. Hasta que conociera al hombre adecuado, su compañero serían los comensales. Me sentí obligado a preguntar por Connor.

		“Sí, Connor llamó más temprano hoy. Estamos planeando hablar pronto sobre lo que está pasando entre nosotros. Todavía está interesado, pero no quiere apresurar nada”.

		“¿Asumo que ese es el código para tener miedo de estar en medio de ti y Maggie ?”

		“¿Y tú no lo estarías?”, Dijo Eleanor usando su tono ‘Estoy hablando en serio’ y su cara mala.

		“¡Solo porque puedes ser cruel cuando buscas algo que deseas desesperadamente!”, bromeé.

		“Soy una mujer que sabe lo que quiere y no tiene miedo de ir por ello. Tengo treinta años y puede que no esté casada ni tenga hijos, pero soy dueña de un negocio y una casa pequeña. Estoy en la junta del centro comunitario de la ciudad y soy voluntaria en varios comités diferentes del condado de Wharton. La vida es buena, pero siempre puede haber más. ¿Por qué no lanzarme tras algo cuando lo quiero? Había un brillo en sus ojos cuando me dijo cómo se sentía consigo misma en estos días”.

		Estaba emocionado por la idea de que se convirtiera en una gran mujer de negocios de la ciudad. “Eres bastante impresionante, Eleanor. Nunca te lo digo lo suficiente”.

		“Eres el mejor hermano mayor que hay. Hablando de hermanos, ¿Has sabido algo de Hampton?” Hampton, el segundo mayor de los cinco hermanos de Ayrwick, era un abogado casado con una rica heredera de los negocios del petróleo.

		Yo dije: “No. Pensé que llamaría a papá primero, y luego sabríamos cualquier sorpresa que tuviera en la tienda. ¿Qué tal Gabriel o Penélope?” Penélope era nuestra hermana mayor de treinta y seis años, casada con Jack con hijos gemelos a punto de entrar en su adolescencia y una hijastra problemática del primer matrimonio de Jack- todo lo cual yo esperaba descaradamente que pudiera causar estragos con los muchos TOC de mi hermana.

		“Penélope y yo hablamos esta mañana. Se hizo socia de esa elegante firma de bienes raíces de la ciudad de Nueva York. Gabriel sigue siendo un misterio”, dijo Eleanor con un toque de tristeza en su voz.

		Hace casi ocho años, mi hermano menor, Gabriel, anunció que se trasladaría a Penn State para terminar su carrera, ya que solo había estado en Braxton durante dos años. Fue entonces cuando nuestro padre decidió aceptar la presidencia que Braxton le había estado ofreciendo durante años- especialmente una vez que aumentaron la apuesta hasta que fue tan dulce, que hasta yo podría haber pasado el postre por probarlo. Después de que Gabriel cambiara de opinión sobre la transferencia, esperaba que nuestro padre se retirara del trabajo. Por supuesto, no pudo. Gabriel, en su habitual forma elegante, abandonó Braxton y decidió no volver a casa nunca más alegando que nuestro padre lo había apuñalado por la espalda. Era demasiado orgulloso para asistir a la misma escuela donde nuestro padre era el jefe de honor. No puedo decir que nunca se hubieran llevado bien, pero todavía no sé exactamente qué era lo que lo mantenía alejado durante tanto tiempo.

		“Estaba pensando en contratar a un detective para localizar a Gabriel. Tal vez podríamos convencerlo de que le de otra oportunidad a papá”, dije.

		“¿Contratar a un detective? Pensé que ese era tu nuevo trabajo por lo que Nana D me cuenta sobre la búsqueda del asesino de Gwendolyn. ¿No te estás postulando para sheriff, para poder ser el compañero de Nana D cuando gane la alcaldía?” Eleanor se rió como una niña de escuela antes de ponerse de pie para servirnos un postre.

		Podría haberle hecho un gesto inapropiado. “No, no me postulo para sheriff. Eso no será hasta el año que viene, pero tienes razón. He adquirido algunas habilidades más desde que regresé a casa. Yo podría realizar un seguimiento de Gabriel”. Hmm... ¿Podría también postularme para sheriff? No, no estaba calificado. Todavía.

		“¿Qué está pasando con el caso Paddington?”, preguntó Eleanor como si realmente me refiriera a ellos como casos. “Hoy vi a Jennifer en el consultorio del médico. Ella es la hija de Gwendolyn, ¿Verdad?”

		Asenti. ”Una de ellos, al menos. ¿Hablaste con ella?”

		“No, nunca la había visto antes, pero la reconocí de algunas organizaciones de caridad en las que ambas trabajamos en el pasado. Estaba discutiendo con la recepcionista”. Eleanor tomó el budín de plátano entre sus labios prácticamente babeando por el sabor.

		“¿Está bien?”, Dije con alegría antes de dar mi propia cucharada. “¿Por qué era el desacuerdo?”

		“Dinero. Se quejaba de que algún procedimiento era demasiado costoso y que había perdido su seguro al terminar su último trabajo. No estoy segura de qué se trataba, pero parecía confundida, nadie le había explicado los costos antes de ver al médico”.

		A riesgo de tratar de saber demasiado, hice la pregunta de todos modos. “¿Qué tipo de médico?” Temiendo que fuera el ginecólogo, cerré los ojos y me tapé los oídos.

		“¡Eres un bebé! Sí, estaba relacionado con sus partes femeninas. Honestamente, Kellan. Tienes treinta y dos años y tienes una hija. Tendrás que acostumbrarte a hablar de eso algún día”. Eleanor dejó caer la cuchara en el tazón y la empujó hacia el final de la mesa. “¿Has tomado alguna decisión sobre Francesca?”

		Uf, me alegré de que lo mencionara. Luché por no reconocer en voz alta lo que estaba pasando en mi vida. “Gracias por preguntar. Todavía estoy en estado de shock. Cecilia está jugando sus juegos tratando de manipular a Emma. Y encontré una carta que Francesca me dejó el día que vino”.

		“¿Qué decía?” Eleanor extendió la mano y me palmeó la mía.

		“Me recordó tiempos maravillosos en nuestro pasado. Solo algunas cosas personales que me hicieron darme cuenta de que nunca dejaré de amarla”. Mis barreras normalmente protegidas comenzaron a debilitarse. Raramente lloraba, pero en los últimos días, sentí que las obras de agua siempre estaban cerca de la superficie. “¿Cómo puede estar pasando esto?”

		Eleanor me arrastró a la cocina para lavar nuestros platos pensando que el trabajo manual sería una buena solución para mejorar mi decaído estado de ánimo. Acordamos no tomar ninguna decisión hasta que llegara el plazo de dos semanas de Cecilia, e incluso entonces, yo tomaría el control de la situación. Eleanor me recordó que yo tenía las cartas- no ellos.

		Cuando llegó Emma, pusimos música y tuvimos una animada fiesta de baile. También ayudamos a Eleanor a terminar de preparar el resto de la cena en preparación para la inspección del día siguiente. Maggie pasó por ahí para verificar el progreso, pero dejó en claro que confiaba plenamente en Eleanor para tomar todas las decisiones. Como la socia silenciosa en su nueva empresa, Maggie dejó que Eleanor tomara la iniciativa hasta que su trabajo en la biblioteca se estabilizara. Después de presentarle a Emma a Maggie, Eleanor llevó a mi hija a la cocina para que viera el nuevo equipamiento. Sabía que estaba tratando de darnos a Maggie y a mí unos momentos a solas.

		“Ella es hermosa, Kellan. Y tan inteligente y amable. Debes ser un padre increíble”, dijo Maggie mientras me abrazaba. “Es una chica con suerte”.

		Al alejarse Maggie, la radio empezó a pasar nuestra canción favorita. Una versión instrumental de 'I'll Stand By You ' de The Pretenders nos acompañó mientras nos abrazábamos y nos balanceábamos como lo habíamos hecho años atrás. La luz de la calle entraba por la ventana destartalada e iluminaba su tierna cara. Por solo un minuto, vi un futuro diferente al que pensé que siempre estaría presente con Francesca. Perdido en mis pensamientos, no me di cuenta de que mi teléfono estaba sonando.

		“Supongo que tienes que contestar”, dijo Maggie con decepción.

		Lo habría dejado ir al correo de voz para casi cualquier persona, pero tenía que responder al timbre de Nana D. Saqué el teléfono de mi bolsillo cuando Maggie me dijo que tenía que irse. Cuando la vi salir, mi corazón se aceleró aún más. Me obligué a responder la llamada de Nana D. “Hola. ¿Todo bien?”

		“No, Kellan, definitivamente no lo está. Finnigan nos contó lo que encontraron los policías. Teníamos razón”.

		“¿Qué quieres decir?” Estaba demasiado distraído para pensar con claridad.

		“No había nada en el té helado. Es bueno que hayamos guardado ese vaso. Significa que la cocaína fue introducida en las pastillas que Brad le dio a Gwennie. Allí había suficiente para matar un caballo”.

		“Eso es horrible. ¿Qué más descubriste? Mi cabeza comenzó a latir por la sobrecarga de cosas que me llamaban la atención.

		“Gwennie llamó la semana pasada para volver a redactar su testamento con Finnigan”.

		“¿Dijo qué cambios se harían?”

		“No, ese es el problema. Finnigan anotó las revisiones, pero ella le pidió que dejara los nombres en blanco. Planeaba completarlas y enviárselas de vuelta. Eso fue la noche antes de que muriera”.

		“¿Dónde está el testamento ahora?” Contemplaba incluso si esos adelantos eran incluso legales, pero Finnigan no habría permitido que sucediera si algo le preocupara. Necesitaría validar eso en algún momento. Quizás mi hermano, Hampton, sabría los detalles de este tipo de ley. ¿Me atrevería a llamarlo?

		“Finnigan no sabe. Es posible que lo haya enviado por correo o que no se haya finalizado. Estamos tan confundidos como un pedo en una fábrica de ventiladores en un día húmedo”.

		¿Qué dijo ella? No podía permitirme siquiera preguntar sin conjurar las imágenes más horribles y los olores más horrendos. Colgué a Nana D al darme cuenta de la posible existencia de dos testamentos que complicaran mucho más la investigación. ¿Qué significaba todo? ¿Y la sheriff estaba viendo a Brad como el culpable por darle las píldoras mezcladas con cocaína?
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		“Debo haberla dejado olvidada en tu oficina, papá. Estaba revisando algunos documentos para cambiar mi dirección de correo y la encontré”, mentí a la mañana siguiente en el desayuno cuando mi padre me habló sobre la carta de Francesca. Había llegado a casa demasiado tarde la noche anterior para poder explicar algo y durante la noche se me había ocurrido la excusa.

		“¿Qué estabas haciendo en mi estudio? Y debajo del escritorio nada menos”, dijo mi padre secamente mientras estaba sentado en la cocina, tomando café y comiendo un tazón de granola. Ya se había vestido con su traje poderoso para una reunión importante en el campus con la Junta de Administradores para revisar el presupuesto para la conversión de Braxton en una universidad. “No es que no te quiera allí, pero eso fue extraño”.

		Lo miré mientras metódicamente recogía varios granos y una frambuesa en la misma cucharada antes de tragarla. Siempre había aconsejado que era importante lograr el equilibrio adecuado de peso y sabor en cada bocado. “No estoy seguro, probablemente me agaché para recoger algún cambio suelto que se me cayó del pantalón y golpeé la carta debajo del archivador. Tenía la carta en el bolsillo cuando pensaba en mi próximo aniversario con Francesca. Tiene varios años”. Mi frente comenzó a sudar a pesar de no haber completado mi carrera matutina.

		Charlamos ociosamente sobre el clima y la nueva escuela de Emma. Me di cuenta de que sospechaba pero no tenía forma de saber cómo había terminado la carta en el suelo. A menos que hubiera instalado una cámara de seguridad en su estudio en el pasado. Una gota de sudor de mi frente salpicó mi café. Mi padre miró y se rascó la cabeza. “¿Te sientes bien, hijo?”

		Asentí y murmuré algo acerca de que hacía demasiado calor en la habitación. Se ofreció a dejar a Emma en la escuela por mí, lo cual era de gran ayuda ya que necesitaba llevar algunos recados, hacer ejercicio y conocer a la familia de Eustacia al mediodía en la reunión familiar que Millard había organizado para que yo asistiera.

		Una vez que le dí un beso a Emma y el auto de mi padre se detuvo en el camino de entrada, corrí a su estudio y revisé cada esquina o grieta que pude encontrar. Hice gestos en todas las direcciones para ver si escuchaba a alguna cámara hacer ruido o moverse para capturar mi imagen. Lo hice parecer como si estuviera buscando un sello. Al encontrar uno unos minutos más tarde, dije en voz alta en caso de que él también estuviera escuchando: “Exactámente lo que necesitaba para enviar por correo mis formularios de cambio de dirección. Siempre puedo contar con papá para salvar el día”. Incluso hice un gran espectáculo al sostener el sello y admirar el último diseño. Arthur o Myriam podrían elegirme para su próxima producción.

		No encontré cámaras, pero no estaba tan versado en el mundo de la seguridad como debería. Por lo que sabía, podría haber escondido algo en un bolígrafo o un reloj. Tal vez incluso en uno de los viejos ositos de peluche de Emma que estaban sentados en el estante mirándome con severidad. Me lo imaginaba castigándome por mentirle a mi familia. Por alguna razón, el oso sonaba como Winnie The Pooh.
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		Capítulo 9
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		Una vez que todas mis tareas fueron completadas, me quedé parado frente a la finca de los Paddington a cinco minutos para el mediodía. ¿Qué viste uno cuando planea asar en secreto a la amorosa familia de una mujer que fue asesinada, pero sin ser un detective? Me decidí por la ropa tradicional eligiendo unos pantalones de pana color canela, un blazer azul clásico de un solo pecho y una camisa de vestir blanca de cuello abierto. Si no fueran los Paddington, podría haber elegido algo más cómodo, como jeans y una camiseta, pero no tenía ni idea de cómo impresionar a un asesino potencial. ¿O debería dejarme ver descuidado, para que el asesino me ignore? Este nuevo trabajo secreto mío era más engorroso y desconcertante de lo necesario.

		Bertha me llevó a una nueva habitación en la que no había estado antes. Doblamos a la izquierda en el Gran Salón y pasamos frente a una gran biblioteca y una sala de juegos, ambas decoradas con papel tapiz de color malva y dorado. Me dejó en lo que supuse que era la oficina de Gwendolyn, dado que tenía una mesa de conferencias y un escritorio grande y lujoso en la esquina. ”Los demás estarán en breve”, dijo cerrando la puerta detrás de ella.

		La habitación se sentía sobrecargada. Todo había sido desempolvado recientemente ya que no se podía encontrar ni una mota. Ningún artículo personal de ningún tipo ofrecía calidez o comodidad. La iluminación era mínima y había solo una pequeña ventana cubierta con cortinas gruesas y pesadas. Organizaba mis pensamientos cuando la manecilla de los minutos del reloj del abuelo marcó dejándome más inquieto en mis pensamientos. Revisé las notas en mi teléfono para asegurarme de que tenía todas las preguntas enumeradas. Estaba leyendo atentamente cuando la puerta se abrió y me asustó al traerme de nuevo a la realidad.

		Jennifer Paddington fue la primera en entrar en la habitación. Su postura ligeramente encorvada y su lento andar se sentían incómodo e inusual. Su elegancia y confianza normales habían sido reemplazadas por algo más oscuro. Después de una expresión confusa en la que rascaba nerviosamente la madera maciza de la mesa, Jennifer dijo: “Kellan, no esperaba verte aquí. El tío Millard nos dijo que necesitábamos discutir los planes para el funeral de mi madre. Siento llegar tarde, ¿Me perdí esa conversación?

		Con la esperanza de no ser sorprendido también, me encogí de hombros y le pedí que se sentara a la mesa. Pensé también que estaría entrevistando a toda la familia en una reunión, pero parecía que Millard tenía otros planes. ”Estoy seguro de que llegarán pronto. Millard y Eustacia me pidieron que pasara, para averiguar si alguien tenía información sobre el papel de la familia Paddington en la supervisión de la Casa de Juego en Braxton”, logré chillar como tapadera. Si ella pensaba que estaba allí para solicitar ideas cuando yo había temporalmente asumido el papel de mecenas, eso podría relajarla.

		“Oh, me había olvidado de eso. Mi madre era muy activa en el asunto del teatro. A veces pasaba más tiempo con esa multitud que con su propia familia”, comentó Jennifer con los labios ligeramente fruncidos seguidos de una sonrisa falsa. Sabía que era falsa porque no podía mirarme por más de un segundo sin sonrojarse o toser.

		Pensé en su respuesta, sin saber si estaba siendo impertinente o si realmente se sentía así acerca de su relación con su madre. ”Le apasionaba apoyar las artes. ¿Tú estabas cerca de ella?

		“Mi madre no era alguien con quien pudieras estar fácilmente cerca, Kellan. Ella nos amaba, claro, pero a menudo nos quedábamos solos mientras ella y su padre estaban ocupados dirigiendo las Empresas Paddington, viajando a la ciudad de Nueva York por espectáculos y entreteniendo a las personas más importantes”. Jennifer miró alrededor de la habitación como si recordara tiempos anteriores en que sus necesidades habían sido eclipsadas por las de sus padres. ”Nunca me ha gustado esta habitación. Es fría. Vacía. ¿No te parece?”

		Suspiré. ”No es un espacio acogedor como para pasar en familia. Lamento que las cosas no fueran tan bien en casa. Admiraba el enfoque directo de tu madre, pero veo cómo podría ser difícil ser uno de sus hijos”. Esperaba que Gwendolyn hubiera tenido un lado diferente y más privado, pero parecía que ese no era el caso.

		“No hay nada que pueda agregar valor a la Casa de Juego. No es algo que me haya interesado nunca. Mi sobrino, Sam, y mi sobrina, Dana, estaban mucho más involucrados con mi madre en esa área. Si eso es todo, voy a tratar de localizar al tío Millard. Hoy no tengo mucho tiempo para-“

		La puerta se abrió y apareció Ophelia. “¿Cuál es el propósito de reunirnos a todos? Estoy arreglando los planes para el funeral de mamá. No hay nada que nadie más necesite-” Una ceja fruncida y un ceño poco halagador revelaban su disgusto antes de que las palabras salieran de sus labios. Se detuvo en seco y ajustó el cuello de su blusa de seda color lavanda cuando me vio sentado a la mesa. “¿Quién eres tú?”

		Jennifer gimió ante la interrupción. Intenté volver a presentarme, pero Ophelia se apartó de mí y se concentró en su hermana. “¿Has oído algo sobre el testamento de mamá? Llamé a Finnigan Masters, pero no me devolvió el correo de voz. Es bastante irresponsable de su parte”.

		Eustacia entró en la habitación apoyándose en su bastón hasta poder llegar a la mesa. “Siéntense, los dos. Finnigan no tiene la responsabilidad de discutir el testamento con ninguno de ustedes. Tengo el poder notarial de Gwendolyn. Estamos reuniendo todo esta semana, para poder determinar cuándo hacer la lectura formal del testamento”.

		Jennifer se sentó a la mesa. Ophelia agitó su mano hacia su tía de manera despectiva. ”No entiendo por qué ella te dejó a cargo. Ni siquiera eres su hermana”.

		Jennifer dijo: “Compórtate, Ophelia. Sabes que ellos han estado cerca desde que murió mi padre”.

		“Mi nombre es Kellan Ayrwick, Sra. Taft”, dije mirando hacia Ophelia. ”Nos conocimos el otro día durante la presentación del Rey Lear . Soy amigo de su familia-“

		“Oh, sí, el hombre sobre el que cayó mamá durante la segunda mitad del espectáculo. ¿Qué hace aquí?” Su voz tenía suficiente desprecio como para rivalizar con cualquier narcisista que hubiera conocido en el pasado, tal vez incluso con Myriam.

		“Kellan está aquí para hablar sobre la Casa de Juego, pero también para ayudarme a descubrir quién de ustedes llevó a la pobre Gwennie a la muerte”. Eustacia se sentó más alta en la silla sin verse afectada por su acusación contra alguien de la familia. Había elegido ir directamente al tema del homicidio en lugar de presentar gradualmente la conversación.

		“¿Uno de nosotros? ¿Estás loca, tía Eustacia? Mamá murió de un ataque al corazón”, respondió Ophelia con un grito en su voz. “¿De qué demonios estás hablando?”

		“¿No sabías que los policías estuvieron inspeccionando la casa ayer?”Dijo Jennifer sacudiendo la cabeza a su hermana. “Tal vez no deberías haberte ido a tomar un día de spa en medio de todo lo que está explotando a nuestro alrededor”.

		“A nadie le importa lo que piensas, Jennifer. Para hablar eres solo una. Si alguien la tuvo por madre, eres tú. Ella es la que presionó-”

		“¿Por qué diría eso, Sra. Taft?” Interrumpí esperando descubrir algo importante. No era exactamente mi lugar para meterme, pero claramente había problemas en la familia Paddington.

		“Jennifer solo visitaba a mamá para sacarle dinero. Se ha mantenido distante del resto de nosotros, excepto cuando necesitaba algo o mamá la obligaba a asistir a alguna función familiar”, reprendió Ophelia mientras se servía una copa de jerez del antiguo carrito de bar en la esquina de la habitación.

		Eustacia permaneció en silencio. Supuse que quería que fuera testigo de las diversas bufonadas y comportamiento desagradable de sus sobrinas. Era ciertamente un espectáculo sobreactuado que recordaba una reunión familiar de los Kardashian.

		“Eso simplemente no es cierto. Has estado tratando de sacarle dinero durante años desde que desapareció ese marido tuyo”, Jennifer le recordó a su hermana mientras golpeaba su mano contra la mesa.

		“No ha desaparecido. Sale de la ciudad para trabajar para las Empresas Paddington. Además, tengo tres hijos que cuidar. ¡Tú no tienes a nadie más!” Respondió rápidamente Ophelia.

		Jennifer miró hacia otro lado sin ninguna respuesta. Un cubo de ira inundó su rostro antes de que se concentrara en un retrato familiar detrás del escritorio. Había sido pintado al menos veinte años atrás cuando Ophelia y Jennifer tenían alrededor de treinta años. Vi a su hermano parado entre ellas incitándome a hacer una pregunta. “¿Y qué hay de Timothy? Lo ví en el show el fin de semana pasado. ¿Supongo que estaba sentado en otro lado? ¿Cómo está manejando la muerte de su madre?”

		Jennifer se encogió de hombros. ”No he sabido nada de él”.

		“Yo tampoco”, agregó Ophelia. ”Dudo que haya asistido a la presentación real”.

		Eustacia se aclaró la garganta. ”La última vez que lo vi fue durante el intermedio. ¿Nadie le ha hablado? Seguramente sabe lo que le pasó a Gwennie”.

		La habitación estaba en silencio cuando entró Millard. ”Me alegra que hayan comenzado sin mí. Me han detenido arriba para hablar con Brad sobre algunas cosas”.

		“Sr. Paddington, es bueno verle. Su familia nada más decía que nadie ha tenido noticias de Timothy desde que Gwendolyn falleció el domingo. ¿Pudo ponerse en contacto con él?” Pregunté encontrando extraño que nadie supiera nada. La información que tenía sobre el hombre era mínima y tendría que hacer más preguntas en privado cuando tuviera la oportunidad.

		“No, pensé que tú lo habías hecho, Eustacia. Le dejé un mensaje de voz para que estuviera aquí al mediodía de hoy. ¿No está?” Millard caminó hacia Ophelia y le entregó un sobre. No pude ver lo que estaba escrito en él, pero parecía algo que uno podría obtener de un banco.

		“¿Nadie supo de él en tres días?” Gritó Eustacia exasperada. Cuando se levantó de la mesa, su bastón cayó al suelo. Salté para ayudarla a recuperar el equilibrio y poder caminar sin caerse. Miré a mi alrededor descubriendo que nadie más parecía prestar atención. Esta no era una familia con demasiado amor. El hijo de Gwendolyn había desaparecido. Sus dos hijas estaban peleando por dinero. Millard estaba actuando de manera extraña dado que había aceptado organizar la reunión hoy, pero llegó tarde y no había invitado a toda la familia. ¿Qué le había dado a Ophelia?

		“¿Dónde están Dana, Sam y Lilly?”, Pregunté.

		Millard ofreció una mirada de disculpa. “Debería haberlo mencionado antes. No los invité hoy. Pensé que era mejor para ti conocer primero a los hijos de Gwennie, para poder luego seguir con los demás.

		Hubiera preferido saberlo de antemano, pero amonestarlo no me ayudaría. Estaba seguro de que nadie reprendería a un Paddington. Ophelia anunció que tenía que irse. Millard la siguió hasta la puerta con la intención de discutir algo antes de irse. Jennifer se levantó y me agradeció por pasar por allí, luego se fue. Eustacia y yo nos miramos y nos reímos.

		“¿Cómo haces para lidiar con ellos? Sin ofender, pero tu familia es más perturbadora y amarga que la mía”, dije con poco entusiasmo.

		“Siempre ha sido así, Kellan. Mi hermano era la única persona que mantenía a todos en línea. Cuando Charles falleció el año pasado, Gwennie perdió interés en controlar a sus hijos. El esposo de Ophelia está constantemente fuera y también de la escena, nunca sé lo qué está pasando entre ellos”.

		“¿Todavía están casados?”

		Eustacia asintió con la cabeza. ”Ophelia afirma que Richard la dejó sin un centavo, por lo que constantemente le pedía dinero a su madre para cubrir los gastos. Aúnque, dado que ella vive aquí y todas las facturas son pagadas por el presupuesto familiar, no estoy segura de cuánto necesita para sobrevivir”.

		“Jennifer pareció conmocionada cuando Ophelia dejó de lado sus necesidades porque no tenía hijos que mantener”.

		“Jennifer ha tenido una vida difícil. Ha estado comprometida dos veces, y ambos hombres la dejaron. El primero prácticamente la dejó en el altar, pobrecita. Y la última vez, bueno, eso no fue justo para ella”, dijo Eustacia con nostalgia mientras cerraba los ojos. “Mi querida sobrina tuvo dos abortos involuntarios mientras estaba comprometida, y el desgraciado se alejó de ella cuando pensó que no podría darle ningún hijo”.

		“Eso es terrible”, dije pensando en mi hermana. Aúnque Eleanor nunca había estado embarazada, querer un hijo propio había sido una fuerza impulsora en su vida en los últimos años. “¿Todavía espera Jennifer tener un hijo?”

		“No soy yo la más indicada para preguntarle. Estábamos cerca hace años, pero después del último compromiso roto, ella se mudó de la casa y se ha quedado sola”, observó Eustacia mientras caminaba hacia la puerta. “¿Descubriste algo importante hoy?”

		Sacudí mi cabeza. ”Quizás algo. Creo que necesitamos localizar a Timothy. Me parece preocupante que haya tenido un desacuerdo público con su madre momentos antes de que ella muriera. Podría haber tenido acceso a poner cocaína en sus píldoras en cualquier momento antes de que Brad las trajera al teatro”.

		“Al igual que Ophelia y Jennifer, así como cualquiera de sus nietos o cualquiera que tuviera acceso a su armario de medicamentos”, explicó Eustacia volviendo a mirar el retrato sobre el escritorio con un gesto perspicaz. “Necesitamos averiguar qué se escribió en el testamento. O alguien mató a Gwennie por la herencia, o estaba enojado con ella por otra cosa. No puedo pensar en otro motivo, ¿Y tú?”

		Le dije que no podía. Cuando Eustacia se fue, entró Bertha para acompañarme a la puerta principal. Mientras caminábamos por el pasillo, pregunté: “¿Has visto algo extraño en el comportamiento de Gwendolyn durante las últimas semanas?” Sabía que Nana D iba a hablar con el personal, pero como ya estaba allí, aproveché la oportunidad.

		“La Sra. Paddington estaba más angustiada que de costumbre. Rara vez me decía algo sobre ellos, mayormente se quejaba en general por su falta de consideración hacia ella. Pero ella dijo algo una tarde”, notó Bertha cuando llegamos a la puerta principal. Cuando le pregunté qué había dicho, la cara de Bertha palideció. “Esa chica necesita que le enseñen una lección”.

		“¿Gwendolyn dijo eso sobre quién?” Pregunté sin entender el comentario.

		“Creo que era Jennifer. Gwendolyn acababa de colgar el teléfono con ella cuando anuncié el almuerzo. La Sra. Paddington siguió repitiendo la línea, y luego me dijo que llamara a su abogado”, explicó Bertha antes de despedirse.

		Mientras bajaba, presioné aceptar en mi teléfono que sonaba y dije: “¿Cómo anduvo la inspección?”

		Eleanor gruñó. “Fallé. Me dijo que el trabajo eléctrico no cumplía con el código y que no podría abrir la próxima semana. Necesito ayuda, Kellan”.

		Estas no eran buenas noticias. “¿Te dio alguna reseña de lo que hay que corregir?”

		“Sí, y es mucho más de lo que puedo pagar en base a lo que el inspector sugirió que se haga. Aparentemente, una vez que comencé la construcción abriendo paredes e instalando nuevos electrodomésticos, era responsable de llevar la cocina al código eléctrico actual. No puedo hacer esto sin tiempo ni dinero”. Eleanor sonaba enfurecida. No podía culparla. También estaría desanimado y preocupado si hubiera invertido todo mi dinero en un nuevo negocio que no comenzaba en buena posición.

		“¿Qué dice el contratista?”

		“Ya se fue. Empacó ayer cuando terminó el trabajo y me dijo que lo llamara si necesitaba algo. Cuando intenté llamarlo ahora, su teléfono ya no estaba en servicio”.

		Le pregunté cómo había localizado al contratista para empezar con él, pero Eleanor murmuró algo sobre los propietarios anteriores que se lo recomendaron. Dado el corto período de tiempo, no se había molestado en hacer citas o referencias adicionales y confió tontamente en su juicio. Eleanor me dio el nombre del contratista y le dije que averiguaría lo que pudiera.

		En el camino a Braxton para visitar a mi madre, pensé en todas las personas que podrían ayudar a Eleanor. Llamé a la Casa de Juego para ver si Arthur Terry estaba disponible. Como persona responsable de dirigir la producción del Rey Lear, probablemente tenía un carpintero o electricista disponible que podría dedicar una hora y proporcionar una cotización y otras opciones para Eleanor. No levantó el teléfono, pero Yuri, la chica que trabajaba en el diseño del escenario, prometió entregar mi mensaje urgente tan pronto como Arthur regresara. Mi día estaba demasiado ocupado para lo que se suponía que eran las vacaciones de primavera.

		Estacioné el SUV en el lote del Campus Norte y caminé rápidamente hacia el edificio de admisiones para visitar a mi madre. Su asistente mencionó que mi madre ya casi había terminado de atender a una familia que estaba a punto de hacer un recorrido por el campus. Esperé en el vestíbulo afuera de su oficina admirando la nueva placa: Violet Ayrwick, Directora de Admisiones. Cuando terminó, mi madre me hizo entrar a su oficina y luego cerró la puerta. “¿Hay algo que nos ocultas a tu padre y a mí, Kellan?”

		Supongo que eso significaba que mi padre le había contado sobre la carta. “Para nada, ¿Por qué preguntas?”

		“Oh, solo me preguntaba... tu padre mencionó que había encontrado algo. Te has estado reuniendo con los Paddington últimamente. Nana D dijo que estabas lanzando su campaña. ¿Crees que es algo inteligente para hacer? Tiene casi setenta y cinco años, cariño. Nana D necesita descansar”, me reprochó mi madre.

		“Nana D es mucho más entusiasta de lo que crees, mamá”.

		“Eso no es lo que me preocupa. Estoy segura de que puede manejarlo, pero ¿Crees que el condado de Wharton la apoyará? Ella no está calificada para postularse a la alcaldía. Marcus Stanton va a destruir su reputación”. Tomó un trago gigante de agua y luego suspiró profundamente. “Desearía que mi hermano estuviera en casa para ayudarme a disuadirla. Ha estado muy callado desde que se fue a ese safari africano de un mes”.

		“Entiendo, pero ¿Cuándo has visto a Nana D retroceder ante un desafío? Está decidida a arreglar a Braxton mientras todavía tenga suficiente energía y tiempo”. Ya había tratado de convencer a Nana D de que no lo hiciera, alentándola a convertirse en concejal cuando Marcus dejó su cargo para postularse a la alcaldía. Ella no me escuchó y dijo que tenía que darle una bofetada a su tonto trasero. Esa era su manera frecuente de enseñar lecciones a la gente: viene de una época diferente.

		“Nada más vigílala de cerca por favor. Ella te escucha”, me rogó mi madre. Nos reímos por un minuto sabiendo que Nana D no escuchaba a nadie más que a sí misma.

		Mi madre preparó café mientras hablábamos. Le pregunté qué sabía sobre la familia Paddington. La recordaba diciéndome que había ido a la escuela secundaria con Ophelia hace casi treinta años.

		“Ophelia es cruel y mezquina, una mala combinación. Mucha gente dice que es igual que su madre, pero hay una sutil diferencia. Si Gwendolyn era vulgar y obstinada, lo de Ophelia es mucho más que una mala racha. A esa mujer le gusta vengarse de cualquiera que la lastime”.

		“Parece que hablas por experiencia, mamá”. Me imaginé una batalla épica entre mi madre y Ophelia, sin saber quién ganaría. Aúnque mi madre era dulce y gentil, tenía un lado competitivo y podía ser también sigilosa.

		Mi madre pareció reflexionar sobre el pasado antes de responder. “No en realidad. Nunca fuimos amigas o enemigas. Nunca pasamos el rato en la misma multitud. Tuve que ayudar a manejar las cosas en la granja en Danby Landing después de la escuela. Ophelia estuvo en varios clubes sociales y tenía una niñera que la cuidaba”.

		“¿Conoces a su marido?” Me di cuenta de que todavía necesitaba encontrar una manera de conocerlo.

		“Richard Taft solía ser amigable con tu padre, y ocasionalmente lo veía en eventos de caridad o deportivos en el campus. Tomó un trabajo fuera de la ciudad hace más de un año, la navidad pasada. Escuché que él y Ophelia podrían estar considerando separarse, lo cual tiene sentido ya que no lo he visto cerca en absoluto”.

		“¿Tampoco ha sabido papá nada de él?”

		“No, lo intentó varias veces, pero después de un par de meses, tu padre asumió que Richard ya no quería hablar más. Hubo algunas desafortunadas opiniones públicas entre él y Ophelia”.

		“¿Crees que Ophelia es capaz de matar a su madre? Por lo que sé, le quedaba poco dinero y recientemente estaba presionando a Gwendolyn para que le prestara algo”. No me había gustado la forma en que la mujer me había tratado a mí o a su familia ese día, pero había una delgada línea entre ser una amenaza y matar a alguien. No tenía suficiente información para saber si era peligrosa o simplemente cruel.

		“Oh, Dios. No la conozco tan bien ahora. Supongo que bajo ciertas circunstancias podría ser bastante vengativa. Pero seguramente alguien no mataría a su propia madre solo por dinero, Kellan”. Mi madre me miró con una mezcla de juicio y preocupación.

		“No te preocupes, mamá. No estoy pensando en enviarte a una tumba temprana”, bromeé, luego miré en otra dirección mientras golpeaba mis dedos de una manera diabólica. “Además, ¿Cómo podría tratar con Nana D si no estuvieras allí para ayudarme?”

		Mi madre se rió y me advirtió que tuviera cuidado. “No confío en esa familia. Nunca tuve problemas con ellos, pero algo no está bien. Todos parecen lastimarse unos a otros, incluso los mayores”.

		Mi madre me dijo que cuando sus padres fallecieron, Charles, Millard y Eustacia tuvieron una gran discusión sobre la distribución de los activos. En ese momento y dada la forma en que funcionaban las cosas en la familia Paddington, el hombre mayor heredaba la mayor parte de la herencia. Por alguna razón, Millard fue ignorado y todo se le había dado a Charles. Eustacia había lanzado tal ataque, que sus hermanos dejaron de hablar con ella durante un año. Mi madre no tenía idea sobre el origen del problema.

		“¿Qué pasó cuando murió Charles?”, le pregunté.

		“Su hijo, Timothy, había estado dirigiendo la compañía durante la última década después de que Charles se retirara, pero poco antes de que Charles falleciera, convenció a la Junta de Directores de colocar a su hijo en un permiso temporal. Timothy tenía un problema de abuso de sustancias con el que había estado luchando y estaba tomando decisiones comerciales horrendas. Creo que Gwendolyn mantenía la casa porque todavía estaba viva, pero no estoy segura de los demás detalles o del estado actual del negocio familiar”, indicó mi madre antes de decirme que tenía que prepararse para una reunión.
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		Capítulo 10
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		Después de dejar el edificio de admisiones, el estado actual de las Empresas Paddington pasó a ser el centro de mi atención. ¿Seguía dirigiendo Timothy la organización o nunca regresó de la licencia forzada? Necesitaba su ayuda para completar las piezas que faltaban, pero antes de que pudiera hacerlo, era hora de ayudar a Nana D a prepararse para su primer debate con Marcus Stanton. Le envié un mensaje de texto indicando que estaría para cenar después de terminar algunos recados a la tarde.

		Nana D : Quiero tacos. Siento la necesidad de comer algo mexicano esta noche.

		Yo : ¿Los cocinamos nosotros o los compro para llevar?

		Nana D : ¿No puedes tomar decisiones por tí mismo, genio?

		Yo : Si compro comida para llevar, me dirías que está llena de productos químicos. Si comprara todos los ingredientes, me dirías que no tenemos tiempo para cocinar, ya que se supone que debemos practicar para el debate.

		Nana D : ¿Estás diciendo que nunca te dejo ganar? Quiero unos margaritas también.

		Yo : Creo que estar sobrio sería lo mejor para mañana.

		Nana D : No te estaba pidiendo tu opinión. No seas tacaño. Consigue un licor bueno. Cuelgo.

		Decidí comprometerme comprando chips de tortilla, tacos y burritos en nuestro restaurante mexicano favorito, pero compraría también todos los ingredientes para hacer nuestro propio guacamole. Tenía una receta secreta con chalotes, comino y tocino que no podía superarse. En cuanto a las bebidas, sabía que no tenía oportunidad de detenerla, así que ¿Por qué molestarse? Los haría tan débiles como pudiera o tendría que tirar la mitad de los suyos cuando no estuviera mirando.

		 

		* * *
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		Me desperté el jueves por la mañana con una resaca tan dolorosa que mi cabeza había sacado un cartel de ejecución hipotecaria. Mis párpados parpadearon varias veces seguidas tratando de ver el reloj de la pared del fondo. ¿Donde estaba? En el sofá de Nana D. Entonces escuché a alguien hablar y traté de entender la conversación.

		“No se ve tan bien, Nana D”, notó Emma y me tocó la mejilla.

		“Eso es lo que sucede cuando tratas de pasar la lana sobre los ojos de Nana D, pequeña. Nunca olvides esa lección”, bromeó Nana D.

		“¿Va a vomitar de nuevo? Eso fue asqueroso”, se estremeció Emma.

		“Es la única forma de enseñarle a tu papá quién sabe más. Le gusta descubrir las cosas de la manera difícil. Siempre lo ha hecho, incluso a tu edad. Vaya niño más terco”, dijo Nana D con un suspiro.

		“Puedo escucharlos a ambos”. Mi pie izquierdo cayó al suelo con un ruido sordo. “¿Por favor explíquenme qué pasó anoche?”

		Emma me dijo que todos la estábamos pasando bien cenando, pero no entendía por qué seguía cambiando el vaso de Nana D por otro diferente. Cuando le preguntó a Nana D al respecto, mi abuela le dijo a Emma que las reglas debían cambiar. Era hora de cambiar el vaso de su papá con uno diferente que Nana D había servido. Parecía que al final de la noche, mi nana tenía dos margaritas y yo tenía ocho. Ahora sabía por qué tenía la resaca de ese lugar del que le dije a Emma que nunca hablara.

		Emma fue a la cocina a buscarme un vaso de agua. “Soy la única persona en el mundo cuya nana intentó emborracharlo a propósito. No parece justo, ni algo que debieras enseñarle a Emma, Nana D”, dije sintiendo una pastura seca en mi boca que no había sentido en años.

		“¡Oh, diablos! Todo lo que Emma sabe es que bebiste tanto que casi mojaste el sofá. Le expliqué que nunca debería beber tanto líquido antes de acostarse, así que honestamente, fue algo útil para que ella aprenda, Kellan. Espero que anoche también te hayas dado cuenta de algo”. Nana D me entregó dos aspirinas y un trapo frío, seguido de un vaso de algo que olía a tomates podridos y parecía la salsa que habíamos comido la noche anterior.

		“¿Qué es esto?”, pregunté al sentir el contenido de mi estómago elevarse después de oler el vaso.

		“Tu cura para la resaca. No podía dejarte sintiéndote tan mal todo el día. Necesito tu apoyo para el debate. Nana D me sonrió como una abuela gentil e inocente que solo quería lo mejor para mí.

		“Eres una mujer malvada. Ya entendí. No te metas con Nana D. No volverá a suceder”, dije antes de tragar un gran trago de su brebaje.

		“Excelente. Entonces tenemos un buen comienzo hoy. Además, Timothy todavía no ha aparecido. Eustacia llamó hace una hora para decirme que nadie había tenido noticias suyas en casi cuatro días”.

		“Veré qué puedo descubrir después del debate”, dije aceptando el vaso de agua de Emma. Alterné entre el agua y la cura para la resaca de Nana D hasta que ambas bebidas desaparecieron. En diez minutos, me sentí como una nueva persona. “Eres una hacedora de milagros”.

		Cuando bajé las escaleras vestido y listo para partir treinta minutos después, le pregunté a Nana D, “¿Alguien ha descubierto qué está pasando con cualquiera de los dos testamentos?”

		Nana D sacudió la cabeza. “Eustacia iba a pedirle a Bertha que recorriera toda la casa para ver si podía encontrar algo. Desafortunadamente no pude averiguar nada hablando con ella.

		Después de dejar a Emma en la escuela, fuimos al debate. Tan pronto como volvimos a la carretera principal, sonó mi teléfono. Una vez que supimos de quién era, Nana D lo puso en el altavoz, para que ambos pudiéramos escuchar. Arthur llamaba para ofrecer el uso de su contratista de escena y un electricista que podría pasar por el Pick-Me-Up Diner en su descanso para darle a Eleanor una cotización para las reparaciones. Cuando le dije el nombre del contratista de Eleanor, se rió salvajemente. “Ese hombre es un sinvergüenza. Lo busqué en algunos sitios web cuando solicitó trabajo en la Casa de Juego. Les roba a todos, luego no termina su trabajo. ¡Eleanor debería considerarse afortunada de que haya cumplido parte de su trabajo antes de desaparecer! Arthur sugirió que nos reuniéramos a tomar un café el viernes para ponernos al día. Quedamos de vernos, y luego colgamos.

		Cuando entramos al estacionamiento del Centro Cívico del Condado de Wharton, Nana D dijo: “Voy a tomar medidas enérgicas contra estos contratistas descuidados y sacarlos de mi condado”. Por cierto, ¿Podría ser Arthur un buen partido para Eleanor? Ella podría soportar tener una cita pronto. Entre tú y ella, es como si una generación entera hubiera renunciado al amor”.

		Puse los ojos en blanco por enésima vez ante mi abuela. Cuando me di cuenta de que concentrarse en ayudar a Eleanor a establecerse sería una bendición disfrazada, me di por vencido. “Esa es una posibilidad. ¿Deberías tal vez tratar de ayudarla con un nuevo romance?”

		“Suena como un trato. Pero no pienses que eso te saca del apuro. Sigues siendo mi preocupación principal en este momento. Encontré una chica encantadora que trabaja en la prisión. Una linda chica. Muy buen físico, también. Es guardia de seguridad, creo”, mencionó Nana D casualmente mientras abría la puerta del auto y corría hacia el edificio antes de que tuviera la oportunidad de responder. ¿Estaba hablando en serio?

		Mientras Nana D y Marcus se preparaban en el escenario con la moderadora, Lara Bouvier, para el próximo debate, hice una lista de cosas para preguntar una vez que hubiéramos terminado. Necesitaba averiguar con la sheriff lo que había descubierto, sin ser aquello que compartiera fácilmente. El debate comenzó con Lara presentándose a la sala. La estación de noticias local, WCLN, había planeado cubrir los tres debates, lo que significaba que todo el condado podía ver a pesar de que la asistencia para el primero de hoy se mantuvo para unos pocos cientos de ciudadanos, desde miembros del centro cívico hasta grupos de comerciantes locales. Lara, una divorciada de cuarenta y tantos años, era corresponsal política en la estación de noticias local del condado de Wharton y cubría la política nacional y regional en el área. Una vez estuvo casada con uno de los hijos del juez Grey, pero no duró mucho. Se rumoreaba -a través del Club Septuagenario- que Lara estaba atrás del hermano menor de Marcus Stanton, Niles, propietario de la principal agencia inmobiliaria del condado de Wharton.

		Marcus recibió la primera pregunta y deslumbró a la sala al indicar su historial de reducción del porcentaje de delitos cada año durante los últimos siete años. Cuando Nana D tuvo la oportunidad de contrarrestar, lo atacó a la yugular. “¿De Verdad? Puede que no tenga acceso a las mismas métricas y datos falsos que tienes, Stanton, pero hace tres semanas hubo dos asesinatos en Braxton. ¿Dónde estabas mientras estaban sucediendo?” Nana D estaba rondando una línea peligrosa dado que ambos tenían razones para evitar que los detalles de esas incidencias estuvieran disponibles para el público: Tanto Nana D y Marcus Stanton habían interactuado con el asesino y ninguno de los dos se había dado cuenta de lo que ocurría a sus espaldas todo el tiempo.

		Después de algunas respuestas, Lara los condujo a la siguiente pregunta. Le preguntó a Nana D: “¿Cuáles son sus tres iniciativas principales?” Dado que nos habíamos preparado para ello, Nana D respondería a esta pregunta.

		“Primero, libraremos a esta ciudad de la burocracia, los políticos intimidadores y las falsas promesas. No soy quién para señalar las fallas del régimen actual, pero claramente estas tramoyas deben detenerse. El condado de Wharton necesita un alcalde comprometido a mantenerse fiel a la historia de esta tierra. Tenemos que centrarnos en reconstruir nuestra zona del centro y eso incluye las costas del río Finnulia y el Lago Crilly”.

		La audiencia aplaudió cuando Nana D les dijo que tenía la intención de asegurarse de que el condado traería tres nuevas oportunidades de grandes negocios para crear empleo. Luego prometió recrear el ambiente familiar en el Parque Wellington cuando había tardes apacibles comiendo deliciosas golosinas heladas, jugando juegos tradicionales con la familia y relajándose en la belleza del aire libre.

		Al final del debate, Marcus Stanton obtuvo algunas victorias cuando señaló la falta de experiencia de Nana D y su edad. Era irónico dado que tenía poco más de sesenta años y estaba a punto de ser elegible para mudarse a Willow Trees. Sugirió formar un consejo de la población de ancianos de la comunidad para asesorarlo sobre cómo ayudar a que el Condado de Wharton fuera un lugar mejor. Incluso le propuso a Nana D que renunciara a la carrera por la alcaldía para ser su mano derecha dirigiendo ese consejo. Cuando terminó el debate, Lara no declararía a nadie ganador, pero nos aseguró que vio excelentes puntos de ambos lados ese día. Cuando Marcus salió del escenario, rechazó a Nana D y entró en su limusina privada. Rápidamente noté su vergonzosa actitud hacia el camarógrafo que estaba agradecido de capturarlo en video.

		“Creo que lo hice bien”, exclamó Nana D cuando me encontró treinta minutos después.

		“Te metiste en algunas bolas curvas, Nana D. Estoy orgullosa de ti”, le dije abrazándola mientras las cámaras tomaban algunas fotos de nosotros. Serían buenas para la campaña si es que no lo eran para nada más. O tal vez una foto enmarcada en plata para su próximo septuagésimo quinto cumpleaños.

		Cuando volví a la casa de Nana D, noté que tenía un mensaje de voz del productor ejecutivo del canal de TV de LA. Después de despedir a mi jefe unas semanas antes, me dijeron que planeaban llevar el programa en una dirección diferente, pero no estaban seguros de cómo o dónde encajaría. Recientemente habían terminado sus conversaciones iniciales con algunos inversores y los altos mandos del canal que decidieron poner Dark Reality , nuestra serie de televisión, en pausa durante un año. Durante ese tiempo, tuve la libertad de trabajar para otro programa, pero en un año, cuando estaban listos para comenzar la producción en su próxima temporada, se pondrían en contacto conmigo para discutir posibles roles. En cierto sentido, estaba bien. Significaba que podía tratar de convencerlos de llevar el programa en una dirección donde pudiera concentrarme en crímenes verdaderos en lugar de la serie de televisión basada en simulacros en la que mi antiguo jefe había insistido.

		También era malo porque eso significaba que no tenía ninguna razón para regresar a Los Ángeles hasta el próximo año. También estaba comprometido a permanecer y enseñar en Braxton durante el próximo año. Supongo que significaba que mi vida profesional se resolvería a corto plazo, pero aún era necesario resolver la situación con Francesca. Si volviera a Los Ángeles como ella quería, no tendría trabajo. ¿Cómo podría permitirme mantener mi casa y criar a Emma? Los Castigliano seguramente pagarían la factura y estarían encantados si me mudara con ellos. Significaría que verían a Emma todos los días, y Francesca podría estar cerca de nosotros. Pero esconderme con mis suegros y escabullirme para ver a mi esposa no era la vida que quería. Necesitaba tiempo para digerir completamente las noticias sobre mi contrato retrasado en Dark Reality.

		Regresamos a la casa de Nana D y almorzamos tarde. Cuando terminamos, llamó al Dr. Betscha para saber más sobre la muerte de Gwendolyn. No estaba seguro exactamente cómo se relacionaban él y Nana D, pero ambos descendían de los hermanos Betscha que habían sido miembros fundadores de Braxton y el condado de Wharton más de doscientos años antes. Terceros primos saltando varias ramas y atravesando hojas que soplan en el viento a través de una escalera de mano y octavo re-matrimonio. ¿Quien sabe? Acabo de llamarlo primo.

		“Puede que seas familiar, Seraphina, pero no puedo darte demasiados detalles. Esto está vinculado a una investigación policial, y tampoco eres la pariente más cercana”, dijo el Dr. Betscha.

		“Bueno, Eustacia sí es una pariente cercana, y me informó que te dijo que estaba bien hablar con nosotros”, le exigió Nana D a su primo. “Solo estoy tratando de averiguar qué le pasó a mi pobre amiga. Algo no cuadra, y estoy dispuesta a apostar a que sabes por qué, Alex”.

		“Le entregué un informe final a la Sheriff Montague esta mañana. Te diré algunas cosas, pero por favor no dejes que se la sheriff se entere”, respondió.

		“Eres un hombre sólido. Mamá siempre me dijo que tu papá era bueno con ella. Puedo ver que es cosa de familia. Cuando hayamos terminado de hablar aquí, tienes que venir a cenar, Alex. Todavía no puedo creer que aún no te hayan atrapado. Cuarenta y no te has casado. ¿A dónde se dirige este mundo?” Bromeó Nana D.

		“Soy un soltero confirmado, Seraphina. He tenido algunas citas de vez en cuando, pero aún no he conocido a la mujer adecuada. Algún día podría suceder. Hasta entonces, dejémoslo así, ¿De acuerdo?

		Nana D estuvo de acuerdo. No dije una palabra, agradecido de no haber sido el foco de su atención por una vez. Aúnque, me preguntaba si no debería relacionarlo con Jennifer Paddington, que estaba tratando de tener un hijo. Él podría ser un buen candidato. “¿Qué nos puede decir, Dr. Betscha?”, le pregunté.

		“Danos detalles. ¿Cómo funciona esto? “, dijo Nana D incapaz de dejarlo hablar.

		“Baja la velocidad, Seraphina. Gwendolyn estaba enferma, probablemente más enferma de lo que ella sabía. No había venido a verme en casi tres meses. Había cambiado mucho durante ese tiempo, y era de buena salud tampoco. Su corazón había comenzado a deteriorarse y estaba desarrollando coágulos. Podríamos haber controlado muchos de los síntomas, pero dado lo que vi en su torrente sanguíneo, algunas infecciones recientes y el impacto en su corazón, la pobre mujer pronto habría estado necesitando medicamentos avanzados. La medicación que había estado tomando durante años debería haber mantenido su sistema funcionando un poco mejor, pero-“

		“¿Estás diciendo que iba a morir por algo más?”, pregunté sintiendo una punzada en el pecho. ¿Sabía Gwendolyn lo enferma que estaba?

		“Me temo que sí”, comentó el Dr. Betscha en un tono comprensivo. ”Pero hay una cosa clave que señalar. Los análisis de sangre no mostraron un buen nivel de medicamentos que supuestamente estaba tomando. Lo revisé dos veces. Si ella seguía regularmente su plan de medicamentos recetados, lo habría visto en los resultados de la prueba. Según lo que vi, Gwendolyn dejó de tomar su medicamento o alguien cambió una buena parte de sus píldoras con un placebo. Le dije a la sheriff que sospechaba que había estado tomando píldoras de azúcar falsas basado en la suma de todo lo que encontré en su análisis de sangre”.

		Jadeé. El shock de la maldad intencional de alguien me puso nervioso. “¿Hay algo que nos puedas decir sobre los placebos? ¿O si su enfermero, Brad, debería haber reconocido algún síntoma?”

		“Quizás Brad podría haber puesto algunas cosas juntas en función de los síntomas que mencionaste. No es raro que alguien de setenta años experimente estos mismos signos y se puedan atribuir a la edad avanzada y la enfermedad existente”.

		“¿Estás diciendo que ella pensaría que era solo una necesidad de cambiar la cantidad de su medicamento? Al menos hasta que ella se acercó a ti e hiciste pruebas para detectar los medicamentos faltantes en su análisis de sangre”, noté.

		“Correcto. La cocaína definitivamente la mató, pero la falta de cualquier medicamento real la habría llevado a lo mismo de todos modos relativamente pronto”.

		Cuando colgamos con el Dr. Betscha, Nana D y yo acordamos que era hora de tener una discusión detallada con el enfermero de Gwendolyn, Brad. Él podría arrojar luz sobre cómo manejó su medicación. También podría ser alguien que hubiera ayudado al asesino a planear su muerte. Algo debía haber cambiado en las últimas veinticuatro horas para hacer que el asesino tuviera que apresurar su plan, por lo que Gwendolyn estuvo fuera de escena mucho antes.

		 

		* * *
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		“Me has salvado la vida, hermano mayor”, Eleanor gritó alegremente al teléfono a la mañana siguiente. “Llamé al electricista que sugirió Arthur, y hoy comenzará a trabajar. Él cree que puede tener todo convertdo para el domingo. Todavía sería capaz de abrir a principios de la próxima semana”.

		Aparté el teléfono de mi oído y miré la hora. ¿Por qué mi hermana sintió la necesidad de llamarme a las seis de la mañana para compartir sus buenas noticias? “Eso es genial. ¿Alguna vez duermes? Esta es una hora incivilizada para llamar a la gente, ya sabes. Antes de que ella pudiera responder, mi teléfono sonó diciéndome que tenía otra persona que llamaba. Esta vez era Nana D. “¿En serio? Necesito descubrir a dejar apagado mi teléfono por la noche. ¿Puedo llamarte más tarde, Eleanor?”

		Volví a la otra línea. ”Más vale que sea importante. Te quiero mucho, Nana D, pero estaba soñando con una playa cálida y soleada llena de palmeras y olas relajantes”.

		“Saca tu culito de la cama. El sol está subiendo y tienes un enfermero para asar. Honestamente, Kellan, no sé qué clase de lección le estás enseñando a Emma al quedarte en la cama tan tarde cuando hay grandes prioridades que necesitan tu atención”. La voz de Nana D era como una sirena de niebla a todo volumen en medio de una pequeña habitación.

		“Emma todavía está durmiendo. Se levanta a las siete para desayunar y luego la dejo en la escuela. Tenemos una rutina ¿Pensé que nos reuniríamos hoy en la finca de los Paddington a las diez en punto para hablar con Brad?” Una vez que habíamos hablado con el Dr. Betscha la noche anterior, me preparó la cena como disculpa por haberme emborrachado con margaritas. Después, me fui temprano a casa, ayudé a Emma a hacer su tarea y me puse a dormir cuando comencé a sentir que me estaba resfriando o había hecho demasiado ejercicio los últimos días en el gimnasio. Salí de mi cama, me puse la bata y revisé la habitación de Emma para confirmar que todavía estaba profundamente dormida. “¿Qué ha cambiado?”

		Nana D continuó: “Esas son las noticias de ayer, chico. Finnigan Masters vendrá a revisar el testamento con Eustacia esta mañana a las ocho y media. Nos vemos allí, para que podamos descubrir quién más tiene un motivo”.

		“Haré lo que pueda, pero no puedo prometer que estaré allí para...”. Escuché el teléfono hacer clic cuando colgó. Mi abuela aparentemente no se preocupó por mis propios planes para esta mañana. Caminé penosamente por el pasillo hasta la ducha y abrí el agua fría a tope. En cuestión de segundos mi cuerpo se sobresaltó de la hibernación cuando alcancé el champú. Mientras me preparaba para el día, me pregunté si Brad no era un enfermero competente o tenía algo que ver con el complot para matarla. Había una pequeña posibilidad de que fuera inocente y tenía todo documentado para revisar con el Dr. Betscha, pero toda la situación parecía demasiado sospechosa.
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		Capítulo 11
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		Después de dejar a Emma en la escuela, llegué a la finca de los Paddington poco después de las ocho y media. Bertha me saludó y me llevó a la Gran Sala donde Nana D, Millard, Eustacia y Finnigan estaban tomando café.

		“Veo que elegiste asistir”, bromeó Nana D. “Hemos discutido antes sobre la puntualidad, genio”.

		“Es una vergüenza lo que está pasando con esta generación. No aprecian levantarse temprano para dedicarse a un duro día de trabajo”, continuó Eustacia. “La juventud de hoy será la ruina de esta sociedad”.

		Quería defenderme, pero el orgullo de ser llamado joven a pesar de tener treinta y pocos años al final venció. En cambio, me volví hacia Finnigan. "Lamento no haber podido reunirme contigo el otro día. Me alegra saber lo bien que te está yendo con la práctica en estos días”.

		Finnigan era dos años mayor que yo. Su cabello castaño rojizo había comenzado a ponerse gris en las sienes, pero aún mantenía una apariencia juvenil. Su familia era inglesa y se había mudado al condado de Wharton cuando éramos niños. Las huellas de su acento aparecían a veces, pero en su mayor parte ya había sido americanizado. Alto y delgado, él y su hermano, Liam, se alzaban sobre mí, pero siempre parecían tratar de reducir su apariencia para mezclarse con la multitud. Llevaba un traje azul a rayas con una corbata colorida que me recordaba a una pintura de Monet que había visto en uno de los pasillos de la finca de los Paddington.

		“Gracias Kellan. Estoy emocionado de que hayas vuelto a Braxton. Liam espera tener unos días para tenerse en casa entre los partidos de hockey”, dijo Finnigan. Compartió una foto de él y Liam en un juego reciente. Me alegró ver que se mantuvieron cerca a lo largo de los años. Desearía tener esa oportunidad con mis propios hermanos, pero no había funcionado en el pasado.

		“¿Empezamos?”, Dijo Millard con un toque de nerviosismo en su voz. Tomó un sorbo de su taza de café mientras podaba uno de los limoneros cercanos. Cada vez que rozaba una de las ramas, un olor a cítricos frescos flotaba entre nosotros.

		Finnigan se aclaró la garganta. “Haré esto lo más fácil posible. Cuando Charles y Gwendolyn Paddington vinieron a ver a mi padre por primera vez, hacía poco que había salido de la facultad de derecho y practicando en la esfera familiar. Papá se ocupaba de los asuntos de los Paddington, pero me los hizo pasar poco antes de que Charles falleciera. Me reuní con Gwendolyn cuando Charles fue diagnosticado con cáncer de páncreas, y luego una vez que se fue. Traté de ser lo más cariñoso y amable posible con ella durante ese momento difícil para ayudar a preparar un nuevo testamento”.

		Millard asintió con la cabeza. “Tu padre es un excelente abogado. Él y Lindsey trabajaron juntos en muchos casos en el pasado. Una mente inteligente. Conocía la ley estadounidense mejor que Lindsey. Debería llamarlo para tomar el té pronto.

		“Sí, él insistió en que estudiara eso incluso de niño. Todavía sé muy poco sobre el Reino Unido debido a su presión para que aprendiera todo sobre nuestra nueva patria”.

		Eustacia golpeó deliberadamente su bastón contra el suelo de baldosas. “No quiero apresurarte, pero ¿Podríamos renunciar a los detalles de tu educación y concentrarnos en el testamento? Esta no es una nueva versión de Romper Room”.

		Nana D presionó sus dedos en mi antebrazo como para decirme que me quedara callado. Estaba allí para escuchar, entendí el mensaje.

		Finnigan se sonrojó. “Mis disculpas, sé que esto es un poco complicado dadas las circunstancias. En ese momento, Charles y Gwendolyn habían tomado la decisión de excluir a su hijo, Timothy, del testamento. No conocía todas las razones detalladas, pero Charles y Gwendolyn habían decidido dividir la herencia entre varias organizaciones benéficas y teatrales, así como con sus hijas, Ophelia y Jennifer. Era una división limpia. El cincuenta por ciento se asignaba como donaciones, y el cincuenta por ciento restante se dividía en partes iguales entre ambas mujeres”.

		Observé la expresión de Millard mientras se volvía hacia nosotros. También había sido excluido de la testamento de sus padres en el pasado. Su rostro se puso bastante pálido, casi translúcido. Necesitaba entender qué había provocado tal decisión.

		“¿Qué nos puede decir sobre la nueva testamento que discutió con usted?”, dijo sin rodeos Eustacia.

		“También se dividió con porciones iguales entregadas a varias organizaciones benéficas, pero el otro cincuenta por ciento se asignó a diferentes personas. Desafortunadamente, no sé a quién seleccionó Gwendolyn. Me contactó el día antes de morir y me dijo que ya había tenido suficiente con todo el drama de su familia y que necesitaba corregir algo que había sucedido en el pasado”.

		“¿Has encontrado el nuevo testamento?”, Pregunté.

		Finnigan sacudió la cabeza. “Revisamos a fondo la suite de su habitación, pero no está allí. Ni Millard ni Eustacia tenían conocimiento de la ubicación del testamento revisado. Supongo que si está terminado, tal vez me lo envió por correo. Le daré unos días más antes de revelar el testamento actual al resto de la familia“.

		“Obviamente algo sucedió entre Gwendolyn y sus hijas. Si ella estaba cambiando su testamento, una o ambas serían eliminadas como beneficiarias”, señaló Nana D.

		“O se quedaron allí y se agregó a alguien nuevo”, sugirió Finnigan.

		¿Los hijos de Gwendolyn estaban al tanto de este testamento? ¿Sabían que Timothy no iba a heredar nada? ¿O que ambas hijas lo harían? Era importante entender quién estaba al tanto de los detalles de las herencias.

		“Gwendolyn mencionó que nunca había compartido la decisión con sus hijos. De hecho, había olvidado los detalles en el testamento original cuando hablamos por primera vez, ya que había pasado un tiempo y no estaba muy alerta después de que Charles falleció. Supongo que ninguno de sus hijos sabía quién se beneficiaría de su muerte”, explicó Finnigan mientras empacaba su maletín.

		“¿Alguien más sabía que planeaba escribir un nuevo testamento?”, Preguntó Millard.

		“No puedo responder esa pregunta”, respondió Finnigan mientras se ponía su abrigo de invierno. ”Todo lo que puedo decirle es que algo sucedió el sábado pasado que resultó en su necesidad de hacer un cambio urgente. Solo les he contado a los cuatro sobre la posible existencia de un nuevo testamento. A menos que Gwendolyn le haya dicho a la persona o personas que serían los nuevos beneficiarios, nadie más lo sabe tampoco”. Se fue con Millard, quien mencionó que tenía que ir a la guardería para inspeccionar a algunos recién llegados. Nana D, Eustacia y yo seguimos hablando, ya que no estábamos listos para reunirnos con Brad hasta que regresara de hacer unos recados para Eustacia a las diez en punto.

		“Esto es ridículo”, se quejó Eustacia y sacudió la cabeza repetidamente. “¿Cómo se supone que debemos resolverlo?”

		Nana D dijo: “No te rindas, Eustacia. Solo acabamos de empezar. Kellan encontrará al asesino de Gwennie. Repasemos los hechos nuevamente”.

		“Haré lo mejor que pueda, pero tengo que estar de acuerdo con Eustacia. Hay muchas posibilidades. Sería útil que me dijera por qué Millard quedó fuera del testamento de tus padres. Comencé a pasear por el Gran Salón pensando en la dinámica entre todos los miembros de la familia Paddington.

		Eustacia explicó que Millard había sido preparado para asumir la responsabilidad de las Empresas Paddington. Obtuvo un MBA en Columbia, trabajó en el negocio familiar durante casi veinte años y se convirtió en vicepresidente de su padre. Cuando cumplió cincuenta años, Millard se dio cuenta de que había desperdiciado toda su vida para dirigir una gran corporación, pero que no tenía esposa ni hijos a quienes amar. Renunció a su cargo y tomó un trabajo en un centro de jardinería. Sus padres estaban tan molestos que amenazaron con dejar de hablar con él por la vergüenza de la situación. Casi al mismo tiempo, Millard se había hecho amigo de una joven sirvienta en la mansión. La familia desaprobaba la amistad ya que la joven estaba muy por debajo de los estándares esperados para un Paddington.

		“Es difícil creer que sus padres fueran tan anticuados. Fue a principios de la década de 1990, ¿Verdad?” Pregunté.

		Eustacia asintió con la cabeza. “Debes entender que mis padres eran considerados de alta sociedad, al igual que sus padres antes que ellos. Braxton es un pueblo pequeño, la gente habla. Mi hermano Charles y Gwennie acababan de terminar de criar a sus tres hijos. Jennifer se había graduado de la universidad, Ophelia y Richard se habían comprometido, y Timothy había comenzado a trabajar en el negocio familiar. Eran vistos como la familia perfecta. Gwennie estaba recorriendo la ciudad de Nueva York con las estrellas de Broadway y los ricos y famosos. Millard lo tiró todo para cultivar flores y árboles. Nuestros padres no podían entenderlo”.

		“¿Desheredaron a Millard porque renunció a su trabajo y tuvo una aventura con una criada?” Le pregunté.

		“Hay más en la historia. La criada era joven, apenas dieciocho o diecinueve. Después de unos meses, les había resultado obvio que estaba embarazada. Mis padres tenían miedo de un escándalo. La enviaron lejos antes de que alguien pudiera averiguarlo. Pensé que era la única que sabía la verdad, pero...” Parecía perdida en sus pensamientos y dejó de hablar.

		Las noticias de Eustacia me habían sorprendido. No había ocurrido un siglo atrás. Habían pasado apenas veinticinco años. “¿Qué le pasó al niño? ¿Y por qué Millard no trató de apoyar a la muchacha?”

		“No creo que él o alguien más supiera que la criada estaba embarazada. A Millard no le importaba la herencia. Ya había ganado suficiente dinero trabajando en la empresa familiar. Fue entonces cuando viajó por el mundo y se centró en la jardinería”, dijo Eustacia. Estaba claro que el pasado la había perseguido, pero no estaba seguro de cómo tendría algo que ver con la muerte de Gwendolyn.

		Nana D agregó: “Millard ha estado tan feliz desde que dejó las Empresas Paddington. Sé que lamentaba no haber tenido hijos. ¿Como lo descubriste?”

		Eustacia explicó que solo sabía sobre el bebé porque su madre lo había mencionado en su lecho de muerte. Eustacia nunca le había contado a Millard sobre el niño. Se sentía culpable por guardar el secreto incluso después de que sus padres hubieran fallecido casi dos décadas antes. Eustacia quiso contárselo a su hermano muchas veces, pero no tenía forma de localizar a la muchacha o saber qué le había sucedido. Pensó que sería un intento inútil que solo haría que Millard estuviera más molesto por descubrir la verdad.

		“¿Cómo se llamaba la criada?”, Pregunté.

		“La llamábamos Hannah. Eso es todo lo que recuerdo de ella”, dijo Eustacia con un profundo suspiro.

		Nana D acompañó a Eustacia al baño para ayudarla a salpicarse un poco de agua en la cara antes de que reunirnos con Brad. Si Millard tenía un hijo secreto, ¿Podría éste haber tratado de vengarse de Gwendolyn al descubrir su verdadera identidad? Si Gwendolyn se hubiera enterado, ¿Podría haber dejado dinero a este niño como una forma de corregir el error de sus padres cuando excluyeron a Millard de su testamento? Era una buena teoría, pero hasta que pude averiguar quién era el niño, me parecía demasiado confusa.

		Justo cuando el pensamiento apareció en mi cabeza, Brad entró en la Gran Sala. Asentí con la cabeza hacia él, luego quedé congelado. ”Brad, ¿Cuántos años tienes?”, Le pregunté, sintiéndome de repente alarmado por la posible conexión que estaba a punto de hacer. “Yo, uh, me disculpo. No quise meterme en tus cosas personales. Tenía curiosídad. Te ves tan joven para haber terminado la escuela de enfermería y ya haber trabajado en varios lugares”. Uf, salvación épica.

		Brad guardó silencio durante unos segundos, luego inclinó la cabeza. ”No, puedes preguntar. No me importa. Cumplí veinticinco hace tres semanas. ¿Dónde está la señorita Paddington?

		“Eustacia llegará pronto, estoy seguro”. Tal vez me hablaría de su familia pensando que era una conversación inocente. “Tienes buenos genes, Brad. Supongo que debes haberlos heredado de tus padres”.

		“Mi madre siempre parecía joven también. Creo que era bastante común por su lado de la familia”, dijo frotando unas pocas hojas de un arbusto cercano, apartándose de mí. “Estoy feliz de responder cualquier pregunta que tengas sobre la lista de medicamentos de Gwendolyn que le di a todos”.

		“¿Cómo va la búsqueda de trabajo?”, Dije, deteniéndome hasta que los demás regresaron al Gran Comedor.

		“Tengo dos entrevistas esta tarde. Eustacia me organizó una en Willow Trees, y el otro es un paciente privado. También estoy esperando algunas llamadas para unos apartamentos que parecían prometedores”. Brad se sentó en un banco cerca del estanque. Parecía cansado y distraído por algo que pesaba mucho en su mente.

		Escuché el bastón de Eustacia golpeando el piso cuando entró en la habitación. “Perdón por mi ausencia. Veo que viene Brad a reunirse con nosotros. ¿Ya has comenzado, Kellan?”. Preguntó. Sacudí la cabeza y Eustacia continuó. “Brad, algunas cosas me han llamado la atención sobre la muerte de Gwennie. Me gustaría saber de ti exactamente lo que tú-“

		“Si puedo interrumpir”, dijo de pie en posición de firmes. “Ya he venido a discutirlo con la sheriff más temprano esta mañana. Me sorprendió, de hecho. No puedo creer que alguien intentara intencionalmente matar a la Sra. Paddington. Te aseguro que no tenía idea”.

		“Seguramente, tienes más para decir que eso”, advirtió Eustacia con una mirada dura en su dirección. ”Tú eras el único responsable de la medicación de mi cuñada y le diste esas píldoras momentos antes de que muriera en el teatro. Si bien no te estoy acusando directamente de tener algo que ver con su asesinato, espero que puedas entender que necesito escuchar mucho más que ‘no puedo creer que alguien intentara matarla intencionalmente’ como tu única respuesta”.

		Brad juntó las manos. ”La policía tomó todos sus medicamentos y cualquier vaso, taza o utensilio de su habitación. Estoy seguro de que piensan hacerles pruebas. Si alguien manipuló alguno de los medicamentos que administré, lo descubriremos rápidamente. Ciertamente no vino de mí si eso es lo que estás insinuando”. Pareció ofenderse por su tono y respondió rápidamente defendiéndose.

		Hubiera deseado tener unos minutos a solas con Eustacia, para poder contarle sobre su edad asociada con el bebé al que supuestamente dio a luz la criada de los Paddington. Posiblemente el hijo de Millard Paddington. Cuando Eustacia y Nana D se volvieron hacia mí, tomé el control de la conversación.

		“Brad, esta es definitivamente una discusión incómoda. Por favor, comprende que no te estamos acusando de nada directamente, pero necesitamos tu ayuda para comprender algunos de los hechos. Gwendolyn estaba actuando de manera extraña las últimas semanas. Ahora sabemos que estaba empeorando lentamente al no estar tomando la medicación adecuada. Ingirió una dosis letal de cocaína momentos antes de que muriera en el teatro”, dije haciendo una pausa para hacer contacto visual directo con él. Me miró con una mirada fría y en blanco que me hizo querer retorcerme. “Pasaste la mayor parte del tiempo con ella, y le diste el medicamento que había olvidado llevar con ella más temprano en el día. Cualquier persona razonable querría entender lo que crees que podría haber sucedido”.

		“Pero no tenía ninguna razón para querer a la señora Paddington muerta. Ella era mi empleadora y, sinceramente, una confidente en las últimas semanas. Había tenido algunos problemas personales con los que ella me ayudó a lidiar. ¿No entiendes? No tengo trabajo ni casa ahora. ¿Por qué iba a matarla?”, Dijo con frustración, luego levantó las manos en el aire. “No tengo la costumbre de matar a mis pacientes a pesar de lo que alguien haya dicho en el pasado”.

		Nana D la interrumpió para pasarle el brazo por el hombro a Brad como si tratara de jugar a ser una buena policía para Eustacia o una mala policía para mí. “Brad, has sido un apoyo maravilloso para mi amiga en el último año. ¿Hubo alguien que no fueras tú que hubiera manipulado su medicamento, o hubiera visto a alguien en su habitación que tal vez no pertenecía allí?”

		Nana D tenía razón en términos de quién tenía la oportunidad. Necesitábamos saber exactamente qué había encontrado la sheriff durante la búsqueda en la habitación de Gwendolyn para saber si la cocaína estaba en todas sus píldoras o solo en la dosis que había tomado en el teatro. “Comencemos por cómo manejabas la medicación de tu paciente, para que podamos determinar cómo se puso la cocaína en esas pastillas”.

		Brad tomó ánimo y explicó que Gwendolyn tomaba su medicamento tres veces al día: mañana, tarde y noche. Algunas eran cápsulas a base de gel llenas de medicamentos molidos y otras eran tabletas sólidas. Cada dosis contenía una combinación de píldoras, pero Brad prepararía un pastillero semanal que separaba la asignación de cada día. Si Gwendolyn iba a salir por el día, usaba una botella de viaje para guardar la siguiente dosis mientras ella estaba fuera de la casa. “Más temprano esa mañana, ella tomó sus píldoras regulares. Al mismo tiempo que le daban las pastillas de la mañana, sacó su botella de viaje para la dosis de la tarde. Era demasiado temprano para tomar la siguiente dosis en el desayuno, por lo que planeaba tomarla mientras asistía al teatro. Usé las píldoras de la caja de píldoras regulares que había preparado a principios de esa semana y que contenía las píldoras que había tomado unas horas antes. No había nada diferente en ellas”.

		“No pudieron haber sido manipuladas en el lote de la mañana, ya que nada le sucedió entonces”, concluí. Si el asesino solo hubiera cambiado unas pocas píldoras en el lote, habría sido una coincidencia que Brad hubiera elegido al azar esas mismas píldoras exactas con cocaína de todo el suministro cuando se las llevó al teatro esa tarde. Esa dosis contaminada específica tuvo que haber sido cambiada después de que se preparó la botella de viaje esa mañana. ¿Cuándo le diste la botella de viaje? ¿Y dónde estaba desde el momento en que se la diste hasta el momento en que la trajiste al teatro?

		“La vi poner la botella de viaje llena en su mesita de noche en el dormitorio. Estaba sentado allí mientras ella se duchaba y vestía. Supongo que fue parcialmente desatendida mientras estaba en el baño, pero yo estaba en mi propia habitación para entonces. En algún momento, ella debe haber puesto la botella en su bolso y bajado al comedor para tomar el desayuno con todos. No sé qué sucedió durante éste hasta que envió a Bertha a buscarme nuevamente”, explicó Brad.

		“Mientras estábamos con el desayuno, hablamos acerca de salir a cenar con toda la familia después de que terminara el espectáculo. Fue entonces cuando llamó a Brad abajo para pedirle que tuviera dos dosis de viaje listas antes de irse al teatro”, señaló Eustacia. “Gwennie quería que todos nos estuviéramos juntos para la primera actuación en el teatro familiar.  Jennifer y Millard estaban en la casa esa mañana. Ophelia y los niños también. Richard ya estaba fuera de la ciudad y no pudo presentarse para el Rey Lear . A Timothy no se lo encontraba por ninguna parte.

		“Yo también estuve allí”, intervino Nana D mientras chasqueaba los dedos. ”Brad dijo que agregaría la segunda dosis a sus píldoras y la volvería a poner en su bolso en la mesa de la consola eduardiana en el pasillo mientras todos se preparaban para irse. Indicó que terminaría en menos de quince minutos.

		“Correcto. Así que, saqué la botella de su bolso y la puse en la mesa al lado de su abrigo. La dejé allí mientras subía a buscar el pastillero, para poder obtener la segunda dosis de todos sus medicamentos”, dijo Brad. “En retrospectiva, debería haber llevado la botella conmigo, pero no estaba pensando con claridad”.

		“Nos sentamos durante cinco minutos, luego todos fueron a la Gran Sala para prepararse para partir”, agregó Eustacia antes de aclararse la garganta. “Estábamos todos dentro y fuera de ese pasillo usando el baño, sacando nuestros abrigos y hablando entre nosotros. Cualquiera podría haber accedido a la botella para cambiar las píldoras.

		“Jennifer fue la que estuvo fuera por la mayor cantidad de tiempo. Recuerda, alguien bromeó acerca de que ella siempre causaba retrasos”, mencionó Nana D.

		Si bien quería saber más sobre la ausencia prolongada de Jennifer, tenía otra pregunta importante. “Todavía no entiendo cómo Gwendolyn se fue sin las píldoras. Brad, dijiste que dejaste la botella sobre la mesa al lado de su bolso cuando subiste a buscar las píldoras adicionales. Luego regresaste y bajaste la dosis adicional, ¿Verdad?”, Pregunté.

		“Cuando volví al pasillo, su abrigo, cartera y frasco de pastillas habían desaparecido”, dijo Brad antes de morderse el labio. “Pensé que habíamos tenido una falta de comunicación... que ya no necesitaba la segunda dosis de medicación de viaje”.

		“Entonces, ¿Sabías que algo extraño estaba pasando esa mañana?”, sugerí.

		“Realmente no. Supuse que había cambiado de idea. Había sucedido otras veces en las que previamente había decidido no llevar una dosis extra de medicamento en el último minuto”.

		“¿No intentaste encontrarla para preguntarle?”, dijo Nana D con una mirada molesta.

		“Le pregunté a Bertha adónde habían ido todos, pero mientras estaba arriba, se habían ido a la Casa de Juego”, explicó Brad. “Debería haberla seguido, pero creo que cometí un error”.

		Uno que podría cambiar su vida. “¿Qué hiciste entonces?”, le pregunté.

		“Puse la dosis extra de píldoras nuevamente en el pastillero normal, di un largo paseo por la propiedad y lavé algo de ropa. Luego recibí la llamada de la Sra. Danby de que la Sra. Paddington no se sentía bien y necesitaba sus píldoras. Estaba confundido, así que bajé las escaleras para ver si accidentalmente los había dejado en otro lugar del comedor. Allí estaban sobre la mesa. Le pregunté a Bertha que dijo que los había encontrado en el piso debajo de la mesa cuando estaba limpiando. Asumió que era una botella más vieja y planeó dármela más tarde ese día”. Cuando Bertha le contó cómo las había encontrado, Brad asumió que habían caído accidentalmente al piso y que Gwendolyn debió haber pensado que él ya las había vuelto a poner en su bolso antes de que se fuera. “Timothy también estaba en la cocina hablando con Bertha. Se ofreció a llevarle las pastillas a su madre, pero eso era mi trabajo. No pensé mucho en eso en ese momento y corrí a la Casa de Juego para dejar las pastillas”. 

		Nana D apretó el puente de su nariz. “Alguien debió haber cambiado la primera dosis de píldoras de viaje después de que Brad las había llenado esa mañana, pero antes de que todos se fueran a la Casa de Juego”.

		“¿Se habría ido Gwendolyn sin comprobar que tenía todas sus pastillas?”, pregunté.

		Eustacia respondió: “Puedo ver como pasó. Gwennie se estaba comportando de manera extraña esa mañana. Si ella estaba cambiando su testamento, podría no haber prestado toda su atención y no haber verificado si ya había agregado la segunda dosis a su botella de viaje. En el apuro, probablemente agarró todo lo que vio y se fue asumiendo que Brad había agregado la segunda dosis a la botella y la volvió a poner en su bolso”.

		Nana D agregó: “Recuerdo vagamente escuchar algo caer al piso cuando regresé del baño, pero no pensé nada en ese momento. Pensé que había venido de otra habitación”.

		“No estoy seguro de que seremos capaces de descubrir quién entró al pasillo o la habitación y cambió la medicación esa mañana. Al menos sabemos cuándo sucedió, pero desafortunadamente todos tenían acceso. Estoy seguro de que incluso es posible que alguien más haya podido colarse e intercambiarlas”, dije tratando de averiguar si había alguna forma de reducir la lista de sospechosos. “En teoría, sin nadie mirando, solo tomaría un minuto quitar algunas píldoras y colocar las que contenían cocaína”.

		Brad estuvo de acuerdo conmigo, luego me explicó que tenía que ir a una entrevista. Después de que se fue, comencé a desarrollar un dolor de cabeza. Encontraría tiempo para verificar lo que había dicho con Bertha. No pensé que estuviera mintiendo, pero necesitaba confirmar su explicación. La repentina aparición de Timothy y la prolongada desaparición de Jennifer parecían altamente sospechosas. Definitivamente nos faltaba algo importante.
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		Capítulo 12
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		Eustacia le pidió a Bertha que preparara un almuerzo ligero para Nana D y para mí. Devoramos una ensalada César con pechuga de pollo a la parrilla, gambas rebozadas y crutones caseros. En mi mente esperaba un sándwich de queso a la parrilla o un plato de sopa de tomate, pero no me iba a quejar de una comida gratis.

		“Sigo sin estar de acuerdo contigo de haber puesto el nombre de mi hermano en la lista. Él no tenía ninguna razón para matar a Gwennie”, argumentó Eustacia. Sus manos y brazos se movían febrilmente para establecer su idea.

		“Entiendo que no te parezca lógico, pero si Millard hubiera descubierto que podría haber tenido un hijo y que Gwendolyn hubiera sabido algo al respecto, podría haber estado demasiado enojado para detenerse”, le expliqué tan simplemente como pude.

		“Kellan ha cerrado la idea. Si esa es su lógica, tal vez también deberíamos poner a Eustacia en la lista de sospechosos”, sugirió Nana D con expresión seria y decidida.

		Eustacia jadeó. “¿Yo? ¿Has perdido la cabeza, Seraphina? No tenía ninguna razón para querer a mi cuñada muerta.

		“Quizás descubrió que le ocultaste el secreto a Millard, y la mataste para mantenerlo en silencio”, dijo Nana D con gesto floreciente. “Es tan plausible como que Millard fuera el asesino. Tenemos que ver esto desde todos los ángulos. No creo que lo hayas hecho, pero debemos considerar a cualquiera que hubiera tenido la oportunidad o los medios. Aúnque el motivo pudiera no estar claro en este momento, no podemos descartar a aquellos con acceso inmediato a Gwennie”.

		Mientras Nana D y Eustacia participaban en una batalla de testamentoes, me escapé a la habitación de Brad. Escuché a Bertha decirle adiós unos momentos antes, lo que significaba que su habitación estaba desocupada. Me condujo a través de uno de los pasillos traseros a las habitaciones del sirviente. Mientras caminábamos, corroboró su historia sobre las píldoras que habían caído debajo de la mesa en el pasillo. “Esa es su habitación en el extremo izquierdo, cerca de la lavandería”, dijo con un movimiento de cabeza. ”Debo volver a la mesa para limpiar”.

		La puerta de Brad estaba abierta cuando giré el pomo cubierto de vidrio. Sus habitaciones eran al menos doce por doce y situadas en la esquina más alejada del ala. Tenía dos pares de ventanas dobles en las paredes este y sur, una cama de dos plazas con un suave edredón azul escondido cuidadosamente a ambos lados, un pequeño escritorio francés y un juego de sillas. Decidí revisar primero los cajones del escritorio que, como la habitación, estaban impecables y organizados. Aparte de unas pocas facturas con gastos mínimos y una cantidad normal de deuda para alguien de su edad, nada parecía fuera de lo común.

		Fue en la mesa de noche donde encontré algo de interés. Escondida debajo de una carpeta con oportunidades de trabajo marcadas y un libro de crucigramas había una foto enmarcada de un niño y una mujer en la playa. Observé la foto tratando de decidir si el niño era Brad hace años, pero no podía estar seguro. Había una gran semejanza, pero ninguna de las prendas o muebles en el fondo sugería el marco de tiempo en que se había capturado la foto. Lo puse en la mesa de noche y saqué mi teléfono celular para tomar una foto para referencia futura. La solapa de cartón cubierta de terciopelo que sostenía la imagen en posición vertical cedió y todo el marco cayó al suelo.

		Cuando recogí la foto, apareció una tarjeta de obituario. Se lee:

		14 de marzo de 2017, Hannah Shope

		Hannah Shope, de 45 años, de Boise, Idaho, falleció después de una larga batalla con MS. Hannah había estado activa en la Iglesia Católica de San Francisco hasta su diagnóstico hace varios años, cuando quedó incapaz de salir de su casa. Le sobrevive su hijo, Brad Shope, que cuidó de su madre en los últimos años. Hannah era hija única y se había mudado al área hace casi veinticinco años desde Pensilvania, donde había trabajado en servicios domésticos. Todos sus amigos la extrañarán en el grupo del rosario y en la misa del domingo por la mañana. Que ella descanse eternamente en paz.

		Tomé una foto tanto de la fotografía como de la tarjeta de obituario antes de cerrar rápidamente el cajón y verificar que todo quedara exactamente como lo había encontrado. Regresé corriendo al comedor donde Nana D y Eustacia seguían discutiendo sobre los posibles sospechosos.

		“¿Qué tal si fuera el cartero? Tal vez se colaba en la habitación de Gwennie todas las mañanas e intercambiaba las píldoras. Honestamente, Seraphina, estás sacando estas ideas de tu viejo y áspero...”

		“Señoras, encontré algo”, dije con entusiasmo. ¿No dijiste que la doncella se llamaba Hannah? Mira esto. Le entregué mi teléfono a Eustacia y Nana D que se acurrucaron en la esquina de la mesa.

		“No recuerdo el nombre de Shope, pero definitivamente es ella. Ahora recuerdo cómo era ella y no puedo creer que no hubiera visto antes el parecido con Brad”.

		“¿Sabes quién le presentó a Brad a Gwendolyn en el centro de rehabilitación?”, Le pregunté.

		Ambas sacudieron la cabeza. ”No tengo la menor idea”, dijo Eustacia frotándose los dedos. ”Pero llamaré a esa tramposa Lydia Nutberry, ella los conoce a todos”.

		Había pasado mucho más tiempo de lo planeado en la mansión Paddington y escapé a The Big Beanery. Mientras hacía cola para ordenar, escuché un par de voces familiares hablando en la esquina cercana. Me incliné en su dirección y vi a Connor hablando con la Sheriff Montague. Después de recoger mi café tostado oscuro y un trozo de pastel de café, me senté en su mesa y me dejé caer en una silla vacía de manera exagerada. ”¡Lo mejor de la mañana para ti!”, Dije con una sonrisa gigante.

		“Pequeño Ayrwick, ¿Entendiste nuestro silencio como una invitación a interrumpir? Solo puedo suponer que ya has estado bebiendo y que debes estar muy afectado”, reprendió la Sheriff Montague mientras arrugaba su servilleta y la arrojaba al cubo de basura detrás de mí.

		“Kellan”, dijo Connor con un rápido movimiento de cabeza. “¿Qué podemos hacer por ti?”

		“Bueno, es lo que puedo hacer por la sheriff, es decir, si está interesada en discutir el caso Paddington”, bromeé mientras miraba directamente a April Montague. ”¡Tengo información impactante para ti!”

		“Déjame adivinar. ¿Te has dado cuenta de que usar pantalones ajustados corta la circulación a tu cerebro y te sentiste obligado a compartir tu gran descubrimiento con cada hombre o mujer en el área de tres estados? ¿O finalmente te diste cuenta de que es posible caminar y hablar al mismo tiempo sin olvidarte de respirar? “. La sheriff tenía la habilidad de pronunciar cada palabra con un tono tan desinteresado y soso, que decidí que podría interpretar a un buen hombre heterosexual en un equipo de comedia.

		“Para tu información, ya que pareces estar obsesionado con mi elección en ropa interior, uso calzoncillos boxer”. Para deleite adicional, me puse de pie, quité la sección inferior de mi Henley de manga larga y me subí la cintura negra de mi ropa interior. ”Si estás tan inclinada a necesitar más pruebas, estoy seguro de que se puede arreglar. Además, he estado caminando y hablando desde que tenía dos años. Como ya me consideras, junto con mi nana, el hombre más a la moda de todo el condado de Wharton, debes tener cuidado de no contradecirte cuando trates de hacer una broma a mi costa. Pon énfasis en intentarlo .

		Los ojos de Connor se abrieron de par en par. Obviamente pensó que estaba sobrepasando una línea invisible que dictaba que debía temerle a la sheriff. Dado que ya había abusado de su tiempo, no iba a dejar que se convirtiera en la norma. ”Amiga, buen paquete de ocho”, dijo.

		“¿Estás diciendo que no soy graciosa?”, Preguntó la sheriff mientras ladeaba la cabeza hacia la izquierda y sonreía como un payaso. “Porque creo que sería divertido ponerte un par de esposas en las muñecas y llevarte a la estación por unas horas”.

		“No he hecho nada malo. No puedes arrestarme, a menos que esa sea tu forma de tratar de coquetear conmigo. En cuyo caso, me veo obligado a recordarte... tener énfasis en intentarlo”. No estaba seguro de lo que me había sucedido. Quizás después de haber estado en casa durante casi un mes y de haberme dado cuenta de que estaba empezando a avanzar de manera decente en otra investigación de asesinato, mi confianza se había fortalecido.

		“Podríamos bromear todo el día y toda la noche. Claro, podría arrestarte por algo, pero luego tendría que lidiar con el papeleo. No vales mi tiempo. Tengo cinco minutos y escucharé con total atención si eso significa que te irás más rápido”. La Sheriff Montague gruñó y sorbió los restos del fondo de su taza de café.

		“Inesperadamente, encontré información sobre los testamentos de la familia Paddington y algunas instancias en las que ciertos miembros quedaron fuera. También descubrí a alguien que podría tener una conexión con los Paddington, pero no puedo entender si tiene alguna relación con la muerte de Gwendolyn”. No quería revelar toda la información que había conseguido y decidí compartir las pistas suficientes como para ver a qué respondía la sheriff.

		“Si te refieres al testamento de Gwendolyn, ya estoy en contacto con Finnigan Masters para ver cuándo estará disponible para leer. Así como en cuanto a estas pistas que estás hablando sobre otras testamentoes y conexiones, dilas todas”. La sheriff sacó una libreta y comenzó a escribir algunas notas.

		Le expliqué lo que había descubierto sobre que Millard había sido excluido de la testamento de sus padres, y luego la llegada de Brad unos meses después de la muerte de Charles. Dejé de lado el nuevo testamento que estaba perdido, Para tener influencia más adelante. “Debe haber una conexión en alguna parte. La madre de Brad, Hannah, murió varios días después de la muerte de Charles. Podría ser una coincidencia, pero ahí fue cuando Brad fue a trabajar para Gwendolyn. ¿Y si Millard es el padre de Brad y uno o ambos tienen algún tipo de complot diabólico para huir con el dinero de la familia?

		“Es extraño, estoy de acuerdo. Cuidado con tus alegaciones. No estoy seguro de lo que eso significa, pero ¿No tiene Millard su propio dinero? Es un paisajista de fama mundial y solía dirigir la empresa familiar hace décadas. La Sheriff Montague se chasqueó los nudillos y apartó la silla de la mesa.

		Asenti. ”Yo no podía hacer una cara o cruz de eso. ¿Hay alguna posibilidad de que hayas oído de Timothy? Eustacia ha estado tratando de localizarlo durante casi seis días, pero no pudo encontrarlo. A ella le gustaría celebrar el funeral este fin de semana, pero esperaba encontrarlo. Era el hijo de Gwendolyn.

		“Timothy ha sido localizado y en este momento es una persona de interés. Como sabes, lo vieron discutiendo con su madre en el teatro menos de treinta minutos antes de que la asesinaran.

		Connor dijo: “He visto las imágenes de la cámara de seguridad en el vestíbulo. Las únicas dos personas que tocaron la bebida de Gwendolyn en el vestíbulo fueron Brad y Timothy. Estoy seguro de que alguien más tuvo acceso dentro del teatro donde no teníamos cámaras. Y el cajero que sirvió el té helado es un estudiante que tiene referencias impecables y ninguna conexión conocida con Gwendolyn.

		La sheriff se aclaró la garganta. “Hemos realizado pruebas en todo lo que sacamos del teatro. No había rastros de ninguna droga en ninguna bebida, recipiente o superficie del puesto de refrescos donde había obtenido el té helado. Tenía que ser introducido en las píldoras verdaderas y no en el vaso que le habían dado a la víctima. Estoy esperando los resultados del resto de las pastillas de la casa”.

		“¿Puedes decirme dónde encontraste a Timothy?”, Pregunté.

		“No estoy seguro de que sea algo que él quiera que el público en general sepa. Además, espero que dentro de las próximas veinticuatro horas, Timothy ya no esté allí y estará bajo mi custodia”, dijo la sheriff con una mirada aguda.

		“¿Estás diciendo que es tu principal sospechoso?”, Pregunté. Si bien todo apuntaba a Brad o Millard en base a lo que había descubierto, no saber dónde se había escondido Timothy me dejó en desventaja. “¿Qué pasa con las noticias que acabo de compartir?”

		“Las seguiré. Mientras tanto, si surge algo más, asegúrate de alertarme”.

		“Y mantente alejado de tu investigación de asesinato... sí, sí, entendí. Entiendo”, dije mintiendo entre dientes. Necesitaba averiguar dónde se escondía Timothy, pero se suponía que debía encontrarme con Arthur. Le dije adiós a Connor y a la sheriff, pedí un café y me acerqué a la Casa de Juego. Cuando entré, mi teléfono vibró con un mensaje de texto. Era extraño lo puntual que podía ser.

		Nana D : Hemos encontrado a Timothy. Nunca adivinarás dónde está.

		Yo : ¿ En un hotel en una curva?

		Nana D : No, todo lo contrario.

		No tenía idea de lo que Nana D quería decir con su último comentario y no podía entender sus pistas crípticas. Miré hacia arriba y vi a Dana Taft saludándome.

		Yo : me tengo que ir. Solo dime.

		Nana D : Tienes mucho que descubrir sobre ser detective.

		Yo : Bien, bonito por favor con azúcar encima. ¿Puedo saber el secreto también?

		Nana D : Eso está mejor. Timothy se registró en rehabilitación.

		Yo : ¿ Por abuso de drogas?

		Nana D : Y el juego. Aparentemente fue allí justo después de su pelea con Gwennie en el show antes de que ella muriera.

		¡Guauu! ¿Que significaba eso? No tuve tiempo de responder una vez que Dana interrumpió. ”Oye. Es Kellan, ¿Verdad?”, Preguntó mientras parpadeaba varias veces hacia mí. “Arthur vendrá enseguida”.

		“¿Cómo te está yendo?”, Dije.

		“Oh, ya sabes cómo es. Tratando de mantenerme al día con las clases y el espectáculo”.

		“Y periendo a tu abuela, estoy segura, ha sido doloroso”. Hice una mueca por la rapidez con que parecía olvidar o ignorar la muerte de Gwendolyn.

		“Realmente no estábamos cerca”, señaló Dana. ”no le gustaba mucho a nadie”.

		“Pensé que ella y tu hermano, Sam, eran muy cercanos”, respondí.

		“Oh, él también te engañó, ¿Eh?” Dana obviamente tenía algo que quería compartir conmigo.

		Si bien no me importaba mucho Dana dada su actitud y la forma en que se había comportado con Arthur en el pasado, Sam no merecía los reproches de su hermana. “Puede que no conozca a tu familia, Dana, pero generalmente se juzgar un carácter. Sam quedó devastado el día que falleció.

		“¡No tienes idea! Ella y Sam tuvieron una gran pelea el día anterior. Los escuché discutir cuando me detuve en la casa para sacar algo de mi habitación”, se quejó Dana. “Se esfuerza mucho por parecer inocente, pero está ocultando algo de todos”.

		¿Hay algo que estés intentando decirme, Dana? Porque para ser honesto, en este momento, se siente como si estuvieras actuando un poco celosa e inmadura”. No estaba seguro de si era el tono infantil en el que hablaba o los gestos despectivos que había hecho con cada respuesta, pero la actitud de Dana me enojaba. No conocía a Sam por Adam, pero el muchacho estaba realmente devastado por la muerte de su abuela.

		“No necesito escuchar esto de alguien como tú. Si no me crees, pregúntale a Sam tú mismo. Lo escuché claramente decirle a la abuela que ella estaba siendo una persona molesta. Luego cerró la puerta de golpe y le dijo que no volvería atrás. No tengo idea de lo que quiso decir, pero ha estado manteniendo el secreto durante los últimos meses y se niega a hablar con nadie al respecto”. Dana exigió que la dejara sola y se marchó cuando Arthur se acercó a nosotros. Aparentemente le gustaba hacer un espectáculo de sí misma.

		“He visto esa mirada antes. ¿Qué hiciste? ¿Decirle que no estabas interesado? Bromeó Arthur.

		“Si es que eso solo. Es un poco más complicado que eso. ¿Qué tan bien la conoces?” Pregunté.

		“No había conocido a Dana hasta este show, pero ella es astuta. Si no retrocedes, ella intenta a su manera entrar en cada minuto de tu día”, señaló Arthur. “Dudo en decir esto, pero ten cuidado de nunca quedarte solo con ella. Ella es muy hábil y fácilmente hace interpretar mal una situación”.

		“Aprecio el consejo. Escucha, gracias por darnos el nombre de tu electricista. Le salvó el día a mi hermana y podría ayudarla a abrir el Pick-Me-Up Diner a tiempo, “dije dándole la mano. Me había hecho un buen trabajo, y definitivamente le debía un favor en el futuro.

		“Para eso están los amigos, Kellan. Sé que las cosas se salieron de control cuando regresé a Braxton hace años, pero ahora todo está bajo control. He vuelto a poner en orden mi vida”. La postura de Arthur era más relajada que la última vez que lo había visto.

		¿Cómo han estado las cosas por aquí la última semana? No puedo imaginar que haya sido fácil con la cancelación del ensayo el domingo pasado”.

		“Myriam y yo resolvimos algunas de nuestras diferencias, pero en definitiva, el espectáculo debe continuar, ¿Verdad?”, Dijo con una reverencia. ”La policía sospechaba que tenía algo que ver con la muerte de Gwendolyn. Me llamó para una conferencia, como estableció esa sheriff untuosa.

		“Bueno para el curso. También tuve que hablar con ellos. ¿Fue por tus diferencias pasadas con Gwendolyn?

		Arthur asintió con la cabeza. ”Alguien les dijo que había amenazado con matarla la semana pasada. No recuerdo haberlo dicho, y aúnque lo hubiera hecho, soy actor. Digo cosas que no significan nada todo el tiempo”, bromeó. Arthur podría estar presentando una actuación por el bien de todos. Le pedí que me contara más sobre su tiempo trabajando en Broadway con la esperanza de encontrar algún agujero potencial en su cuenta del pasado. No descubrí nada importante.

		Más tarde, Arthur explicó que tenía poca interacción mas qué una vez por semana, donde Gwendolyn se reunía con todo el personal de la Casa de Juego para discutir proyectos actuales y futuros. También pasaba de vez en cuando por los ensayos para darles instrucciones a él y a Myriam. A menudo resultaba en compromisos tentativos o argumentos muy cáusticos, pero Gwendolyn siempre obtenía lo que quería. Había comenzado a descubrir que así eran las cosas con la mujer poderosa. Había estado en la casa de los Paddington una vez a principios de ese mes cuando invitó a todo el equipo directivo a un almuerzo, pero él sabía lo mínimo sobre la propiedad. Arthur terminó su café y volvió a ensayar el acto final con el resto del elenco.

		Había hecho poco progreso aparte de conjeturar posibles razones para que casi cualquiera hubiera sido el asesino. Era hora de recoger a Emma de la escuela, luego transportarla a la biblioteca para un programa de lectura después de la escuela. La dejé para la actividad del minuto noventa, y luego aproveché el tiempo libre para salir a correr ya que no había tenido oportunidad esa mañana, una vez que Nana D exigió mi presencia. Mientras navegaba por las empinadas colinas de las montañas de Wharton, seguí buscando una solución a mi problema con la reaparición de Francesca.

		El matrimonio consistía en vivir tanto con lo bueno como con lo malo. ¿Era el tipo de persona que podría abandonar a mi esposa porque no podría verme escondido durante algunos años? En lugar de estar agradecido de que no hubiera muerto en el accidente automovilístico, estaba enojado por haber sido colocado en una situación imposible. No era justo evitar que Emma viera a su madre, pero si ponía a mi hija en peligro, razoné que era aceptable permanecer lejos de Los Ángeles. No veía cómo podría reconstruir la confianza y el amor con Francesca si vivíamos a casi tres mil millas de distancia. Otros hacían funcionar las relaciones a larga distancia, pero nunca con la complicación adicional de las amenazas de muerte y la interferencia de la mafia.

		Sintiéndome en general satisfecho con mi decisión de no regresar a Los Ángeles, sabía que había hecho de Emma la prioridad en todo el sórdido asunto. Desafortunadamente, también me haría las cosas mucho más difíciles. Incluso si encontraba una manera de olvidar cuánto amaba a Francesca, siempre estaríamos casados a los ojos de la ley. Nunca podría haber otra mujer en mi vida mientras ella todavía estuviera en algún lado. Era una decisión imposible para obligar a alguien a hacer. Terminé la última milla del sendero y me estacioné afuera de la biblioteca. Emma salió corriendo de la entrada del vestíbulo cuando me vio.

		Después de abrazarme, Emma dijo: “Hueles como la canasta de ropa sucia, papá. Creo que tienes que ducharte un buen rato esta noche”.

		Hice un rápido olfateo, luego hice como si tuviera náuseas para dar el efecto. ”Oh, soy peor que un perro mojado que rueda por el barro”, bromeé. Entonces me di cuenta de que era algo incorrecto para decir que Emma nunca me dejaría olvidar.

		“¿Cuándo vamos a tener una mascota, papi? ¡Creo que ya que me estás haciendo sentarme en este auto cuando estás tan maloliente, me debes mucho! Emma se abrochó el cinturón en el asiento trasero y sonrió tanto que temí que se partiera por la mitad.

		Me puse el cinturón de seguridad para asegurarme de que estaba conectado correctamente, luego agité mi toalla sucia en su dirección. ¿Crees que apesto? ¡Espera hasta que tengas que limpiar el cachorro, niña!” Cuando encendí el motor y miré por el espejo retrovisor, vi a Emma moviendo los ojos exactamente de la misma manera que yo.

		“¡Nu uh! Ese es tu trabajo. Yo estaría allí para entretener al cachorro. ¡Eres tu el que tiene que mantenerlo limpio!

		Si ella fuera un poco mayor, podría haber dicho touché, pero ella necesitaba unos años más antes de que pudiera dejarla imitar mi sarcasmo.
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		Capítulo 13
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		Me desperté a la mañana siguiente y decidí pasar el rato yendo de compras con Emma. Pelear contra el tráfico para llegar al centro comercial un sábado por la mañana nunca fue un problema en el condado de Wharton. Emma y yo estacionamos el auto- ella insistió en elegir el lugar exacto y ayudaba a manejar desde el asiento trasero- y nos salteamos el camino para la entrada norte. Jugamos algunos juegos de Frogger y Pac-Man, de los cuales Emma dijo que tenían gráficos muy pobres, evidencia de la desventaja de que un niño haya sido criado con iPads y otras tecnologías digitales. Se reía cuando los fantasmas me capturaban en algun rincón y me dijo que me debía estar volviendo viejo si no era capaz escapar de un fantasma que flota lento como la melaza. Como los niños apenas saben lo suficiente como para reírse de algo relacionado con la edad de un adulto, le revolví el pelo y le dije que era preciosa.

		“Quizás Nana D pueda enseñarte a jugar mejor. ¡Me ganó al Candy Crush esta semana!” Emma arrulló cuando salimos de la sala de juegos y fue a elegir un nuevo rompecabezas para la próxima semana. Cuando noté que las baldosas del suelo estaban cubiertas de manera aleatoria con pegatinas color pastel para la primavera, la desafié a que solo caminara sobre unas de color azul o rosa, y yo en las naranja y verde. Estaba tan emocionada que casi me sentí mal cuando quedó atascada lejos de la entrada de la tienda sin ningún azulejo para pisar. La saludé desde el interior de la tienda. “Creo que tendré que elegir el rompecabezas por mí mismo, ¿Eh?”, Bromeé.

		Emma me miró con los ojos entrecerrados, y luego me miró con una mirada diabólica que la hacía parecer tanto a Nana D que me hizo atragantar. Me había sorprendido tanto que tampoco había escuchado a alguien que me llamaba desde el interior de la tienda. Una vez que le dije a Emma que había ganado el juego, ella caminó a la entrada. La atrapé en el aire mientras saltaba a mis brazos. Cuando me di vuelta, Jennifer Paddington venía caminando hacia mí. Después de las presentaciones, Emma preguntó si podía ver los acertijos de la parte de atrás de la tienda. La dejé ir sabiendo que podía verla en el reflejo del espejo gigante en la pared lateral.

		“Se ve como una niña feliz, deberías estar orgulloso”, notó Jennifer mientras arrojaba dos mantas sobre su hombro izquierdo y se arrodillaba en el suelo cerca del estante. ”No sabía que tenías hijos. ¿Cuánto tiempo llevas en tu casa?”

		“Solo por Emma. Volvimos a Braxton hace apenas unas semanas”, respondí recordando lo que Eustacia me había contado sobre Jennifer y sus abortos involuntarios. ¿Qué te trajo a la juguetería?

		“Los niños son una bendición. No hemos tenido ningún bebé en la familia por mucho tiempo. Una mirada nublada descendió sobre el espíritu de Jennifer mientras hablaba. No podía imaginar anhelar desesperadamente un hijo solo para perder el embarazo.

		“¿Vienes a comprar un regalo?”, Pregunté con la esperanza de evitar no sonara demasiado distante o triste.

		“Oh, más o menos. Me detengo en la tienda de vez en cuando. Yo... no tengo hijos propios, pero espero tenerlos pronto”, dijo Jennifer en un leve susurro. Dobló una de las mantas y la volvió a colocar en el estante al lado de la entrada.

		“Espero que funcione para ti. Mi hermana mencionó que te había visto en el consultorio del médico el otro día”, dije rezando por que no se percibiera como una invasión de su privacidad. Si Jennifer había mencionado estar esperando por tener un bebé, se vería aceptable mencionar lo que Eleanor había visto en el ginecólogo.

		“Hmmm... no la vi. ¿Cuándo fue esto?”

		“Hace un par de días, no recuerdo exactamente. Creo que fue para un chequeo. Después de verificar que Emma todavía estaba revisando los acertijos, me volví hacia Jennifer. ”Podría estar equivocado”.

		“Bueno, he ido al doctor seguido, pero la única que hice las últimas semanas fue ir a la la clínica de fertilización in vitro. No era mi médico habitual”, explicó. “No es imposible concebir por mi cuenta, pero necesito toda la ayuda que pueda obtener cuando los cincuenta están más cerca que los cuarenta en estos días”. Trató de aclarar la situación, pero me di cuenta de que era doloroso para ella discutirlo.

		Asentí sintiéndome incómodo por hacer demasiadas preguntas personales. “Eso debe ser difícil. Tal vez algo inesperado te funcione pronto”.

		“No parece demasiado positivo. Todos los procedimientos son caros. Tengo que ponerlos en espera hasta que pueda conseguir más dinero”, dijo Jennifer mientras sus ojos comenzaban a hincharse y enrojecerse.

		“No pretendo entrometerme, pero ¿No podría tu familia ayudar con el aspecto financiero? Los Paddington parecen tener más que suficiente para para eso”, dije sintiendo que mi corazón se acercaba a la mujer. Tenía curiosidad por saber cuánto sabía su familia sobre su situación actual.

		“No, no es así en nuestra familia. Mi madre no me apoyaba en mi intento de tener un hijo. Tampoco soy muy cercana a Timothy u Ophelia. Simplemente nos toleramos unos a otros en los últimos años. Jennifer dobló la otra manta y la colocó en el estante inferior.

		“Una vez más, lamento escuchar eso”. ¿Podría Jennifer haber estado lo suficientemente desesperada como para empujar a su madre a una tumba temprana sabiendo que heredaría suficiente dinero para pagar los procedimientos? “Tal vez las cosas seran diferentes ahora. ¿Has hablado con tu tía Eustacia sobre el patrimonio de tu madre?

		“No”, dijo ella brevemente. “La tía Eustacia dijo que teníamos que hacer el funeral mañana, luego nos reuniríamos con los abogados la próxima semana. Algo acerca de tomar tiempo para verificar la versión final del testamento. Jennifer recuperó su teléfono celular de su bolso, luego notó que necesitaba ponerse en marcha.

		Eustacia sabía como mantener a la familia en espera mientras Finnigan intentaba localizar el supuesto nuevo testamento que Gwendolyn podría haber concretado la noche antes de que la mataran. “¿Has hablado con alguien sobre la causa específica de la muerte de tu madre?”

		Jennifer se apartó. “Era mayor y tenía problemas cardíacos. Asumí que fue un ataque al corazón lo que finalmente la atrapó. ¿Por qué preguntas?”

		Hmm... no quería ser quien le dijera la verdad. Parecía verdaderamente sorprendida por mi pregunta, pero no podía estar seguro de si era una buena actriz. “Solo por curiosidad. A veces ayuda al proceso de duelo saber qué le sucedió a un ser querido al final”, dije recordando algunas de las preguntas que quería hacer pero que nunca había hecho cuando murió Francesca. O supuestamente murió.

		Jennifer me agradeció la sugerencia y le deseé éxito en su búsqueda de dinero para programar otro procedimiento de fertilización in vitro. Cuando se fue, un nudo enorme apareció en mi garganta. Si Jennifer no estaba con su médico habitual cuando vio a Eleanor, significaba que Eleanor también había estado visitando la clínica de fertilización in vitro. ¿Estaba tratando de tener un bebé por si sola? Sabía lo importante que era para mi hermana tener hijos, pero nunca había dicho que buscaría métodos alternativos. ¿Podría preguntarle a ella? ¿O fue solo una conversación inicial para entender cuales eran sus opciones? Tendría que pensar en la mejor manera de abordar el tema asegurándome de no alienar o molestar a Eleanor.

		Emma regresó al frente de la tienda con dos opciones. Seguí la temática de Frozen sabiendo que estaba tan obsesionada con Disney como lo estaba con tener un cachorro. Pagamos nuestra compra y partimos hacia el Gray Sports Field para asistir al juego de béisbol de Braxton. Después de un rápido recorrido por el campus, compramos perros calientes y papas fritas en el puesto de comida, luego pasamos al puesto de condimentos para abastecernos de servilletas y salsa de tomate. Cuando terminamos de cargar nuestras bandejas, Emma saludó a Nana D, que estaba a unos metros de la entrada del baño hablando con Marcus.

		“Nana D se ve un poco ocupada, linda. Démosle un minuto para terminar su discusión”. Emma se metió unas papas fritas en la boca mientras yo escuchaba inocentemente su conversación.

		Nana D dijo: “No, no estoy lista para tener nuestro próximo debate el martes. Acordamos todas estas fechas por adelantado. ¡No las vas a estar moviendo, Stanton!

		“Vamos, Seraphina. Solo estoy pidiendo cambiarlo por tres días. Cuando acordamos, me había olvidado de las vacaciones de mi familia a partir de la próxima semana. No puedo cancelarlo tan cerca del viaje”, respondió Marcus. “Además, ya tengo al personal preparando el salón para que discutamos los temas de la campaña”.

		“¿Qué? Nosotros también acordamos celebrar el próximo debate en el Parque Wellington. ¿No puedes cumplir las promesas que haces? Eso explica por qué el refugio para personas sin hogar perdió su financiación este año”, argumentó Nana D.

		“¡Eso es una tontería! Perdieron el dinero porque el estado redujo su contribución. No tuve nada que ver con eso”, retó Marcus en voz más alta.

		Algunas personas se detuvieron y los escucharon pelear. Nana D lanzó una mano hacia su cadera y tocó a Marcus en el pecho con la otra. “Eres un mentiroso y un ladrón. Tendremos el debate el viernes como acordamos previamente, y si intentas cambiarlo, les diré a todos el fraude que eres”. Nana D continuó golpeándolo más veces. Ella era una mujer inteligente. Al centrarse en su intento de cambiar algo que habían acordado, lo hizo parecer mucho peor. Al menos quince personas habían comenzado a aglomerarse.

		Agarré la mano de Emma y caminé en su dirección con la esperanza de moderar su discusión. ”Hola, Concejal, Nana D. Hoy va a ser un juego emocionante. ¿Por qué no tomamos asiento y vemos cómo calientan los lanzadores?

		“Sí, Nana D. Necesito contarte lo mal que perdió papá en el Packer-Man“, bromeó Emma mientras conducía a su bisabuela hacia las gradas. Nana D me guiñó un ojo mientras se alejaba concentrada en su conversación con Emma.

		Me volví hacia Marcus. ”Difundir esa situación parecía ideal”.

		“Hmmm, probablemente sea un buen plan. Esa abuela tuya es una chica tonta. Ella está decidida a hacerme responsable de cada pequeña cosa que discutimos. A veces los cambios son necesarios”, dijo tratando de racionalizar su comportamiento y fingiendo que no apoyaría automáticamente a la familia antes que él.

		“Ustedes dos han estado en la garganta del otro por años. ¿Como empezó todo?”, Pregunté teniendo siempre curiosidad por el pasado. Nana D nunca revelaba lo que había sucedido entre ellos, lo que me hizo ser aún más decidido a descubrir sus secretos.

		“¡Nada de lo que vaya a hablar!” Marcus apretó ambos puños y los sacudió con entusiasmo. ”Sería mejor que te preocupes por tus asuntos cuando se trata del pasado, Kellan”.

		“Bueno, si así es como lo sientes, lo consideraré”, consintí sabiendo que no sería la única forma en que podría descubrir la verdad. “Veo que Striker está lanzando en el juego de hoy”. Striker era su hijastro y efectivamente había criado al niño la mayor parte de su vida cuando su madre falleció.

		Marcus había dejado de prestarme atención y, en cambio, se fijó en un par de chicas de ventitantos que pasaban junto a nosotros. Solo las pude ver por la parte de atrás, pero vi más piernas que las de las strippers en mi despedida de soltero. Aúnque había tratado de evitar que mis colegas me hicieran una fiesta elegante en un club de caballeros con sede en Los Ángeles, ¡Finalmente caí y me tuve que comportar! Quienquiera que fuera la chica que había sido asesinada por el concejal del pueblo y pensé que el atuendo ideal para un juego de béisbol era claramente el hilo dental. De acuerdo, era más que hilo dental, ¡Pero a Emma nunca se le permitiría vestirse así!

		“Disculpe, Kellan. Necesito discutir algo con la señorita Taft”, dijo agitándome.

		Me di cuenta de que eran Lilly y su hermana, Dana, quienes habían trotado. Dana llevaba un atuendo atrevido mientras que Lilly era mucho más conservadora y pretenciosa en el vestir. “Espere, concejal. Lilly Taft? ¿Qué tiene que discutir con ella? Pregunté.

		“¿Cuál es tu asunto?” Marcus ladeó la cabeza en mi dirección y mantuvo una expresión agria con un ojo levantado.

		“Ninguno, de verdad. He estado conociendo a la familia. Ahora que vivo en Braxton, es importante para mí conectarme con mis raíces, eso es todo”. Esperaba que fuera suficiente para no levantar sospechas, pero tenía curiosidad sobre cualquier cosa que tuviera que ver con los Paddington en estos días.

		“Lilly se graduó con mi hija menor. Conozco bien a su familia. Ha estado buscando inversores para algunos negocios nuevos que quiere abrir”.

		Interesante. ¿Qué podría estar tratando de hacer? “¿Le estás prestando dinero?”

		“Parece que ya no tengo que hacerlo”, respondió Marcus dando un paso lejos de mí.

		“Espera, ¿Cómo obtuvo el dinero?”, Le pregunté a pesar de no tener ninguna razón para intervenir en su transacción comercial. Si ya no necesitaba el dinero, ¿Por qué estaba tratando de localizarla?

		“No tengo ni idea. Le dije que lo pensaría la última vez que lo discutimos, pero Lilly le dijo esta semana a mi hija que ya no necesitaba mi ayuda”. Marcus comenzó a alejarse, luego se detuvo y se volvió hacia mí. “Quizás tu tiempo se gastaría mejor si te concentraras en controlar a esa escamosa abuela tuya en lugar de obsesionarte con las actividades diarias de los Stanton y los Paddington. Estamos un poco fuera de las cosas de tu familia, Kellan”, bromeó Marcus mientras salía corriendo en busca de Lilly.

		No podía seguirlos sin ser notado, ni tenía idea de a dónde iban. Ignoré sus comentarios despectivos sobre mi estado social y reflexioné sobre la información que había conseguido. Lilly había encontrado un inversor o pensaba que ganaría dinero. Necesitaba llevarlo a Eustacia. A lo mejor tuviera conocimiento de los emprendimientos empresariales de Lilly.

		El locutor les pidió a todos que se pusieran de pie para el himno nacional cantado por el coro de la universidad. Después del gran final, me dirigí a nuestros asientos y vi el juego con Nana D y Emma. Al final del juego, Emma estaba tan emocionada porque habían ganado los Braxton Bears, que pidió ir a casa con Nana D para una pijamada. Cuando Nana D dijo que estaba de acuerdo, acepté sabiendo que eso significaba que podría hacer la mayor parte del trabajo para mis clases del lunes porque las vacaciones de primavera habían terminado. Cuando Emma se fue con Nana D, caminé hacia el estacionamiento y bajé hacia la fila donde había dejado el SUV. Me di cuenta de que Sam Taft saludaba a alguien que había salido del estacionamiento junto a él.

		“Hola Sam. ¿Muestras algo de espíritu escolar hoy?”, Dije.

		“Kellan, oh... hola... acabas de ver... um... no importa. Sí, soy voluntario en el hospital”. Sam parecía alarmado y confundido. Nuevamente se negó a mirarme directamente.

		“¿Por qué?” Me lo imaginé conversando con personas mayores por alguna razón.

		“¿Qué quieres decir?” Dijo metiendo las manos en los bolsillos y tragando ruidosamente.

		“Dijiste que eres voluntario. Te preguntaba para qué te ofreciste voluntariamente”, le expliqué. La gente siempre se había sentido relajada a mi alrededor. Nunca había sido conocido por ser alguien que preocupara tanto a otro en el pasado. Sam se asustaba fácilmente o tenía algo que ocultarme.

		“Correcto. Traigo niños enfermos del Hospital General del Condado de Wharton a algunos de los eventos deportivos de Braxton. Ayuda a sacarlos por unas horas, para que puedan a lo mejor olvidar lo enfermos que están”, dijo animándose un poco.

		“Eso es algo muy profundo”, respondí. “Es bueno ver cuán generoso eres con tu tiempo”. Sam no se comportaba como el resto de los Paddingtons o Tafts. Había una verdadera cualidad realista sobre él. ”Vi a tu hermana, Lilly, hace un rato. Se estaba reuniendo con el concejal Stanton”.

		Sam se mordió el labio. “¿Oh en serio? Sí, es amiga de su hija”. Comenzó a caminar hacia la puerta del conductor.

		“El concejal mencionó algo acerca de invertir en una oportunidad de negocios con su hermana. ¿Sabes algo sobre eso?” Pregunté con la esperanza de que compartiera lo que sabía.

		“Oh, eso... sí, está tratando de poner en marcha una agencia de publicidad digital. Lilly sabe de redes sociales y asociaciones de marketing. Creo que va bien, pero no hablamos tanto. Cuando Sam sacó la mano del bolsillo para abrir la puerta, algo cayó al suelo.

		Me acerqué a él y me incliné para recogerlo al mismo tiempo que él. ”Yo lo agarro”, dije.

		“No, déjalo”. Sam lo alcanzó primero, luego lo guardó en su bolsillo antes de que pudiera averiguar qué era.

		“Um, ¿Está todo bien, Sam? Pareces agitado. Noté que su rostro comenzaba a sonrojarse y enrojecerse.

		“Sí, me tengo que ir”.

		Cuando Sam se apartó, sacudí la cabeza. Era privado y cerrado para todos, incluido yo. Apenas lo conocía, pero era fácil de verlo incluso en las tres o cuatro veces que nos habíamos cruzado. Ya fuera por la falta de confianza de estar rodeado de los buitres de su familia o por algún secreto potencialmente peligroso que estaba ocultando siguiendo la teoría de Dana, el niño estaría pronto a punto de explotar. Necesitaba averiguar en quién confiaba con la esperanza de que esa persona pudiera darme una pista de lo que movía a Sam. Mientras conducía a casa, llamé a Eustacia para ver qué podía saber.

		“No tengo idea de cómo Lilly podría haber conseguido el dinero para abrir su negocio. Solo sé que estaba tratando de encontrar inversores porque Brad lo mencionó”, dijo Eustacia después de contarle lo que había discutido con Marcus.

		“No sabía que Lilly y Brad se conocían bien”, respondí. Lilly vivía en la finca de los Paddington, pero no parecía ser el tipo de chica que se quedaría con la ayuda. “¿Qué me puedes decir sobre esa relación?”

		“Me supera. No sé lo que hacen los niños en estos días. ¿Por qué no les preguntas? Por casualidad los vi hablar algunas veces en el pasillo esta semana cada vez que llegaba a casa”, observó Eustacia con desdén. “Esa chica va y viene más que mis sofocones. Bueno, cuando tenía sofocones. Ahora tengo bajas de temperatura seguidas de estos temblores constantes. Es como si mi batería se estuviera muriendo o algo así”.

		Si no pudiéramos rastrear ninguna copia revisada del testamento de Gwendolyn, entonces Eustacia y Finnigan tendrían que proceder con el que tenía en el archivo. Tal vez Lilly pensó que estaba obteniendo el dinero de su madre, que iba a heredar mucho dinero en efectivo tras la muerte de Gwendolyn. Ignoré las reflexiones aleatorias de Eustacia sobre la temperatura de su cuerpo ya que no quería tener pesadillas dañinas para la mente esa noche. “¿Y qué pasa con Sam? ¿Sabes algo de él? Parece siempre nervioso cada vez que me encuentro con él”, le pregunté a Eustacia. “Incluso ahora, cuando se le cayó algo y actuó de forma extraña cuando intenté recogerlo”.

		“¿Podría haber sido su pluma web?”, Preguntó Eustacia. Pude escuchar en el fondo a Bertha avisando que se estaba sirviendo la cena. “El niño no puede comer nada sin explotar”.

		Pluma web. Explotando ¿De qué estaba hablando? “¿Eh, Sam está enfermo?”, Le pregunté recordando la primera vez que lo vi sosteniendo algo en su bolsillo. ¿Se refería a una pluma Epi? Lo que sea que tuviera ese día habría sido del mismo tamaño y forma. ¿Podría estar llevando medicina en caso de que su cuerpo sufriera un shock anafiláctico?

		“Supongo que podrías decir eso. Es alérgico a muchas cosas, así que tiene que cargar con ese artilugio para apuñalarse él mismo si no puede respirar o se desmaya”, observó Eustacia antes de decirme que tenía que colgar. “Sam siempre ha sido un niño nervioso. Es el chico más amable y respetuoso que he conocido, pero es reservado. Se pone errático cuando le haces preguntas directas. No estoy seguro de qué se trate, pero probablemente sea porque siempre tuvo miedo de enfermarse”.
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		Varios minutos después de regresar de una carrera a la mañana siguiente, encontré una nota de mis padres que indicaba que habían ido a la misa del domingo y planeaban reunirse con unos amigos para el almuerzo. Me había quitado la ropa transpirada del gimnasio y abrí la ducha cuando sonó el teléfono de la casa. Miré el identificador de llamadas y noté que mi hermano, Hampton, estaba llamando. Aparte de unos pocos veranos y feriados importantes, pasábamos poco tiempo juntos como adultos. Se había vuelto más conservador y de mente cerrada después de haberse conectado con el padre de su esposa que era magnate del petróleo y se empezó a concentrar en construir su propio imperio.

		“¡Hola! ¿Cómo está mi hampster favorito?” Bromeé contestando el teléfono. Cuando éramos niños, mi hermano había traído a casa a la mascota de su clase, Houdini, para cuidarlo durante un fin de semana largo, pero el hámster desapareció. Mientras me sentía triste y avergonzado por perder a la mascota de la escuela, mi hermano recogió su ropa y se la dio a la señora de la limpieza antes de que nos fuéramos a la escuela. Cuando ella se inclinó para levantar la canasta, la criatura peluda sacó la cabeza de la pila de ropa, asustando a la pobre mujer. Sabiendo que Hampton iba a recoger la ropa, no le dije que había encontrado a su mascota de la escuela y, en cambio, coloqué a Houdini debajo de la capa superior de ropa unos minutos antes de que la señora de la limpieza recogiera el montón. Hasta el día de hoy, Hampton todavía no sabía lo que había hecho. Si se lo dijera, ya no podría usar su apodo odiado, El Hampster.

		“Veo que sigues siendo tan infantil como siempre, Kellan. Supongo que no podría esperar que crezcas sabiendo que todavía estás engañando a mamá y papá viviendo en casa”, se burló Hampton por teléfono.

		“Estoy aquí temporalmente mientras decido qué hacer. No he vendido mi casa en Los Ángeles y estoy considerando alquilarla por un año. Creo que es algo bastante astuto, ¿Sabes? Intenté recurrir a su lado ambicioso destacando la oportunidad de ser fiscalmente responsable.

		“Volvamos a tener esta conversación en unos meses para ver si algo ha cambiado”, respondió. Hampton les contaba a todos constantemente acerca de sus 401K, pensiones, IRA, bonos, su casa de verano en la costa de Maryland y cualquier otra cosa que demostrara claramente lo bien que estaba. “¿Cómo te está yendo con ese sueldo de maestro?”

		“Estoy seguro de que le agradaría saber que negocié un buen paquete para mí. En realidad estoy en dos trabajos ayudando a desarrollar el programa para expandir Braxton”, noté estarme sintiendo orgulloso de mí mismo por simplemente exponer los hechos en lugar de ir tras él en su actitud poco amable.

		“Sin duda por algo que papá hizo algo para que suceda, estoy seguro. ¿Está él por ahí?

		No estaba seguro de por qué intentaba incluso impresionar a mi hermano. Era una batalla perdida sin importar que camino tomara. “No, están en el almuerzo con amigos. ¿Puedo hacerte una pregunta legal? Me apoyé contra la pared del baño y vi cómo se acumulaba el vapor a mi alrededor, quizás también dentro de mí.

		“Supongo que puedo darte una consulta gratis. ¿Estás a punto de ser arrestado por algo? No estoy tan familiarizado con el derecho penal como con el derecho corporativo y comercial. Hampton suspiró y luego se echó a reír cuando terminó de hablar.

		“De lo que necesito saber más es de bienes y herencias. Estoy ayudando a una de las amigas de Nana D que falleció recientemente. ¿Recuerdas a Gwendolyn Paddington?”

		“¿La estás ayudando? Los Paddington están acomodados. Estoy seguro de que tienen muchos abogados para manejarlo, Kellan. ¿Por qué te estás metiendo en una situación en la que tienes cero calificaciones? Hasta mamá podría manejarlo mejor que tú. O Nana D”.

		“Deja de ser tan sarcástico. No he dicho nada en esta llamada para merecer tus burlas despiadadas. ¿Por qué no hablas de no crecer nunca, hermano mayor?.

		“Bien. ¿Qué necesitas saber?”, Preguntó. No podía estar seguro de si realmente quería ayudar o prefería colgar lo más rápido posible.

		Le expliqué la situación sobre el testamento perdido y noté que aún no estaba seguro de si existía.

		Él respondió: “Es completamente legal si Finnigan redactó el testamento y algunos nombres fueron escritos a mano en los lugares adecuados. Suponiendo que haya sido firmado por dos partes que no se mencionan como beneficiarios, y que esté fechado después del testamento escrito anteriormente, así el nuevo sería confirmado en cualquier tribunal de Pensilvania”.

		Hice un ruido gutural que indicaba que estaba de acuerdo. “Me fijaría en que alguien ateniéndose a él hasta terminar el funeral, entonces él o ella alegará que lo encontraron misteriosamente”.

		“¿Has preguntado por ahí? Tal vez uno de los miembros del personal en la finca de los Paddington sirvió como testigo. Es probable que nadie en la familia haya actuado como testigo, suponiendo que Gwendolyn haya dejado su dinero a la familia. Los testigos deben ser partes desinteresadas”.

		El Hampster había dejado clara una idea. El personal podría no haber pensado que era asunto suyo revelar nada, o creerían que el testamento ya se estaría manejando con los abogados. “Hablando de familia, Eleanor y yo estábamos hablando el otro día. Ninguno de nosotros ha tenido noticias de Gabriel. ¿Tú tienes?”

		“Nop. En lo que a mí respecta, abandonó esta familia cuando se fue hace años. Si Gabriel no quiere mantenerse en contacto con nosotros, tampoco quiero perder el tiempo pensando en él”.

		Ah, el hermano que yo conocía había regresado después de haber bajado la guardia por solo unos minutos. ”Recientemente escuché que tenías algunas noticias. ¿Estás listo para compartirlo conmigo? Eleanor estaba convencida de que su esposa estaba embarazada nuevamente. Pensé que era algo más grande.

		“Por eso estaba llamando a papá. Supongo que puedo decírtelo, pero permíteme ser quien se lo diga cuando devuelva mi llamada. Le harás saber que llamé, ¿Verdad, Kellan?

		“Por supuesto. ¿Qué está pasando?” Pregunté esperando que fuera algo positivo. Por mucho que disfrutara molestarlo, solo deseaba lo mejor para mi hermano. Puede que ya no tengamos mucho en común, pero con Gabriel desaparecido y Penélope viviendo en Nueva York, estábamos perdiendo hermanos de izquierda a derecha.

		“Natasha espera un cuarto hijo este verano. También hemos decidido mudarnos de regreso a Pennsylvania. Su padre ha localizado un nuevo pozo cerca de las minas de Betscha que cree que podría ser lucrativo. Quiere que lo ayude a dirigir el lado de las operaciones del negocio esta vez. Creo que está considerando dejar sus compañías a Natasha y a mí en lugar de a su hijo, que no parece interesado. O competente. Sería casi tan malo como si te los hubiera dado a ti.

		Después de colgar con Hampton, terminé de ducharme y vestirme para mi tercera visita a una funeraria en las últimas semanas. Nana D llamó mientras me subía al SUV para decirme que había dejado a Emma con Eleanor en el Pick-Me-Up Diner. Eleanor había aceptado cuidar a Emma, ya que necesitaba quedarse en el restaurante mientras el electricista terminaba todo el trabajo en su cocina. Había planeado dejar que Emma la ayudara a decidir el menú final con el Chef Manny. Habían conservado muchos de los platos originales, pero Eleanor quería que el nuevo restaurante reflejara su personalidad, así como la historia del amado restaurante. Conociendo el amor de Eleanor por la astrología, imaginé nuevos platos con nombres como “Pez de la Suerte” y “Panqués Bola de Cristal”.

		Llegué a la funeraria Wharton Whispering Pines diez minutos después. Había solo dos funerarias en todo el condado de Wharton, y por alguna razón, los tres últimos funerales se habían celebrado en esta. Entré en el edificio y saludé a la directora, Lydia Nutberry, una funeraria de tercera generación, que me reconoció. “Sala tres al final del pasillo, igual que la última vez, Kellan”, dijo.

		Aúnque Gwendolyn era conocida en Braxton, la familia decidió mantener el servicio en privado. La semana siguiente se celebraría un memorial por separado en las Empresas Paddington para cualquier miembro del personal o colegas que conocieran a Gwendolyn, y habría uno similar para ella en la Casa de Juego al final de la producción del Rey Lear para cualquiera de sus compañeros de teatro. Le envié un correo electrónico a Myriam sugiriendo que tuviéramos una dedicación especial a Gwendolyn en la presentación de apertura y me sorprendió gratamente cuando apoyó la idea.

		Como el servicio de hoy en la funeraria era un evento solo por invitación, Eustacia y el resto de la familia habían hecho una lista específica de quién podía asistir. Las excepciones se borraban solo a través de Ophelia, que había considerado su derecho limitar la lista de invitados. Si bien al principio parecía peculiar, Nana D señaló que las personas en Braxton a menudo iban a los funerales solo para escuchar chismes ociosos y consumir café y postres gratis. Dado que se llevaban a cabo dos servicios separados para permitir que amigos y otras personas se afligieran adecuadamente, mantuve la boca cerrada. También podría ser más fácil para mí observar los movimientos y reacciones de la familia entre sí una vez que finalmente estuvieran juntos en una habitación.

		Después de una rápida discusión con Lindsey, Millard, Eustacia y Nana D, escaneé la habitación para saber quién había llegado. Dana habló con su madre en un rincón cerca del fondo de la habitación. Había un hombre mayor con ellos, pero no lo reconocí. Podría haber sido Richard Taft, el esposo de Ophelia y padre de Dana. Tenía su brazo alrededor de Dana de una manera parecida a la de los padres. El cabello gris estaba muy cortado a un lado y la parte superior de su cabeza, y llevaba un par de anteojos plateados con montura de alambre. No era particularmente alto y tenía algunas libras extra en su área intestinal. Él asintió con la cabeza a Lilly cuando ella comenzó a alejarse de Jennifer y vino hacia mí.

		“Eres Kellan, ¿Verdad?” Dijo con la nariz en alto en el aire. Llevaba un vestido gris oscuro respetable pero a la moda con los hombros y los brazos cubiertos por mangas hinchadas. El brillante cabello negro de Lilly se apretó fuertemente sobre su cuero cabelludo con una trenza francesa y se sujetaba contra la parte posterior de su cabeza. Se cruzó de brazos y dijo: “Escuché que has estado dando vueltas por la mansión últimamente, haciendo muchas preguntas sobre mí”. ¿Por qué?”

		¿Quién dijo eso? Suponía que Marcus Stanton podría haber mencionado que le pregunté por ella. Dudaba mucho que Eustacia o Millard hubieran dicho algo. Quizás Sam o Dana, tal vez incluso Jennifer, mencionaron mi nombre. No pensé que había hablado con Brad sobre ella, pero todas las conversaciones comenzaban a desdibujarse todas juntas dada la cantidad de relaciones adversas y poco claras entre los Paddington.

		“¿Oh en serio? Debería haber aclarado que no había encontrado la oportunidad de hablar contigo después de que tu abuela falleció. Por favor, acepta mis condolencias por su pérdida”, dije con un breve movimiento de mi cabeza en su dirección.

		“Si gracias. Entonces, estoy acostumbrada a que la gente hable de mí. Normalmente estoy en el centro de las cosas. Me has encontrado ahora. ¿Qué es lo que quieres saber? Lilly cambió su actitud como si se hubiera visto obligada a escucharme durante un tiempo minúsculo, pero quería estar en otro lugar.

		“No creo que haya nada específico que quisiera saber. Como paso tanto tiempo con su familia y los represento en la Casa de Juego, me pareció apropiado conocer un poco más sobre todos”, noté mientras veía al hombre que había estado con Ophelia y Dana besarlas a las dos, para luego ir hacia la salida. “¿Sabías quién es ese caballero?” Dije señalando al hombre de cabello gris que sospechaba que era Richard Taft.

		“¿No deberías haberlo descubierto ya? Quiero decir, si vas a ser nuestro representante en la Casa de Juego, sea lo que sea lo que signifique, debes seguir con el programa, Kellan. No puedo ver lo que la tía Eustacia ve en ti si no estas teniendo en cuenta a los miembros de la familia. Lilly resopló ruidosamente y caminó hacia la mesa para servirse una taza de té.

		La segui. “Asumo que es tu padre, pero apenas he conocido a tu familia recién los últimos días. Él no ha estado en los alrededores por lo que puedo decir, ¿Verdad, Lilly? Intenté ser lo más cortés posible, así que decidí no dejar de lado un potencial contacto, pero la niña arrojaba veneno igual que su madre y su abuela. La maldad o las actitudes incivilizadas definitivamente corrían en la familia.

		“Sí, ese es papá. Viaja por trabajo, pero no mucho más. Si no lo has escuchado, él será el nuevo jefe de la empresa familiar”. Lilly parecía complacida consigo misma, obviamente una niña de papá. ¿Podría ser aquí donde pensó que encontraría el dinero para lanzar su nuevo negocio?

		“Oh, Eustacia aún no me lo había mencionado. Supongo que es algo bueno para tu familia. Tenía la impresión de que tu tío Timothy tenía apenas una licencia temporal en las Empresas Paddington.

		¿Ese perdedor drogadicto? Ugh, por favor. Noticias de ayer. Cuando Lilly vertió leche en su té, se derramó sobre la mesa. Antes de alejarse, me dijo: “Entiéndelo, ¿Lo harás, amor?”

		Limpié el desastre riéndome de mi falta de modales y semblante impertinente. Cuando la alcancé, estaba mirando a su alrededor antes de concentrarse en Brad cuando entró en la habitación.

		“Entiendo que Brad y tú son amigos”, dije con la esperanza de provocar una reacción.

		“No estoy segura de que sea asunto tuyo. Si no tienes nada más que preguntarme, entonces creo que hemos terminado aquí”, dijo Lilly agitando su mano hacia mí. Antes de alejarse, se volvió y me entregó su taza de papel. ”Eso va a la basura, si no te importa, amor”.

		Acepté la taza, pero la sostuve junto con ella por un momento. ”Oh, ciertamente. No me importa en absoluto, pero claramente no hemos terminado, amor . Cuéntame más sobre este pequeño proyecto para el que estás tratando de encontrar inversores”. Anteriormente había tratado con muchas chicas como ella en Los Ángeles. Si dejas que caminen sobre ti, siempre lo harán. A veces tienes que retroceder, incluso si eso significa arriesgar la relación o tu oportunidad de encontrar respuestas.

		“No es un pequeño proyecto. Tengo un equipo brillante listo para ejecutar planes de marketing sólidos y planes únicos para vender mejor los productos y servicios. Soy la reina de las redes sociales, y esto va a ser grande cuando empiece a funcionar”, respondió Lilly sacudiendo mi mano de su muñeca. “Te agradeceré que no me patees”.

		“Mis disculpas, solo pretendía seguir con nuestra conversación, no para hacerte sentir incómodo. Me fascina la ciencia que hay detrás de los datos publicitarios y la investigación. ¿Supongo que has encontrado algunos inversores? “Dije con una sonrisa falsa.

		“No exactamente, pero pronto recibiré algo de dinero o sino mi padre ha ofrecido que las Empresas Paddington financien el lanzamiento. Mi madre no estaba dispuesta a ayudar hasta que él regresó a nuestras vidas. Ella es bastante inútil cuando se trata de cualquier tipo de asuntos comerciales. Sé lo suficiente como para no terminar como ella. Me sorprende que no haya intentado noquear a la abuela antes. Lilly parpadeó varias veces y luego se alejó mostrando un orgullo exorbitante e injustificado.

		Me quedé en silencio reflexionando sobre el comportamiento maleducado de Lilly cuando fui interrumpido. “¿Qué quería mi hija contigo?” Dijo una voz aguda detrás de mí. Hice una mueca cuando me di la vuelta mientras Ophelia me miraba con ojos aterrorizados y labios fruncidos. “Y no se hagan los listos conmigo, sé todo sobre las preguntas que le han estado haciendo al resto de la familia. Mi hijo, Sam, mencionó que lo has estado acosando varias veces durante la última semana.

		“Primero que nada, ciertamente no estaba acosando a tu hijo. Nos topamos el uno con el otro mientras corríamos cerca de las montañas de Wharton, y luego otra vez en el estacionamiento del Campo Gray Sports. Estaba tenso y molesto por haber perdido a su abuela. Compartí mi propia historia sobre perder a un ser querido con la esperanza de consolar al niño”.

		“Te sugiero que dejes sola a mi familia. No estoy seguro de por qué la tía Eustacia insistió en que se le otorgue acceso completo a la finca y a la Casa de Juego, pero todo eso cambiará pronto cuando se lea el testamento y soy responsable de como vayan las cosas en el futuro”, observó Ophelia mirando cada vez más como Cruella deVil. “Mientras tanto, si tienes alguna pregunta sobre mi familia, puedes dirigirla a mí. Deja a Sam, Dana y Lilly en paz. Todavía son jóvenes y no tienen una comprensión clara de lo que está sucediendo aquí. No saben que alguien podría haber manipulado el medicamento de mi madre, ni necesitan saber nada al respecto. ¿Estoy siendo clara?

		¿Qué pasaba con la familia Paddington? Todos me habían convertido en su chivo expiatorio en lugar de tener una conversación civilizada con una persona normal. “Mi única intención es ayudar a Eustacia a entender lo que le sucedió a Gwendolyn en las últimas semanas. Se estaba poniendo más enferma, y nadie hizo nada para remediarlo ni se dieron cuenta de lo que estaba sucediendo en el fondo. Pero el hecho es que alguien cambió su medicamento para el corazón con placebos y luego la sobredosificó con cocaína”.

		“Todo lo que estás haciendo es reafirmar los supuestos hechos. He tenido suficiente de esa sheriff invasiva”, respondió Ophelia mientras se acomodaba un cabello suelto que se había escapado de su peinado perfectamente estilizado.

		“Perdona que lo diga, Ophelia, pero pocas personas en la familia parecen preocupadas sobre quién podría haber jugado con la medicación de su madre. Están todos más interesados en leer el testamento y seguir adelante con toda la prueba. ¿Qué pasaría si fuera tu hermana o uno de tus hijos? ¿O ya sabes quién es? Supuse que sería controvertido sugerir una teoría de este tipo, pero en ese momento, la única forma de combatir los ataques despectivos que había estado recibiendo era devolver el fuego. No me gustaba ser cruel, pero me habían arrinconado.

		“¡Cómo te atreves! Nadie en esta familia asesinó a mi madre. Estoy segura de que hubo una confusión con su medicamento. En cuanto a la sobredosis de drogas, no puedo explicarlo. ¡Llama al farmacéutico! Como le dije a la sheriff, deja a esta familia sola para llorar. Si insistes en que había algo sombrío, tal vez deberías concentrarte en esa enfermera entrometida y en ese repugnante director de teatro que ha tenido problemas con mi madre durante más de una década. Ophelia me sacudió el dedo en la cara pero mantuvo su voz baja sin querer crear una perturbación.

		“Estoy mirando esos ángulos. Si estás tan segura de que tu familia es inocente, ¿Por qué Lilly dijo que pensaba que podrías haber sido quién mató a tu madre? Tu hija no se ve preocupada por protegerte.

		Ophelia se echó hacia atrás y luego se rió de mí. “Lilly está enojada porque no le daré dinero para abrir ese extraño negocio que quiere iniciar. Hay espacio para ella en cualquiera de las corporaciones de la familia, no necesita mirar a otra parte”. Ophelia se volvió rápidamente en la dirección opuesta buscando a alguien más que conociera y se alejó de mí.

		Bueno eso fue divertido. Era como si una madre y una hija se hubieran aliado para tratar de desquitar su ira y su venganza con alguien cercano. En lugar de tratar de relacionarme con Dana, Jennifer o Sam, me di por vencido y abandoné la funeraria después de pasar por el ataúd cerrado de Gwendolyn para despedirme. Cuando me subí al auto, mi teléfono indicaba que tenía un mensaje. Por favor, que no sea otro Paddington o Taft chillándome.

		Nana D : Parece que te estabas divirtiendo. ¿Descubriste algo?

		Yo : En realidad no. Necesitamos averiguar si hay otro testamento. Si no, mi apuesta está en que Jennifer u Ophelia sean las asesinas. Están atentas para sacar lo más que pueden.

		Nana D : Estás de suerte. Hablé con Bertha. Ella nunca vio los detalles, pero fue una de las dos personas que lo firmaron. Definitivamente existe.

		Yo : Esa es una gran noticia. ¿Quién era el otro testigo? ¿Y dónde está el testamento ahora?

		Nana D : Ella solo pudo responder una de esas preguntas.

		Yo : ¿Cuál? Sal de ahí, Nana D. Estoy cansado de ser maltratado y golpeado hoy.

		Nana D : Eres el diablillo más impaciente que he conocido. Brad fue el segundo testigo. Bertha no estaba segura de dónde había terminado el nuevo testamento.

		Yo : Brad ??? ¿Dónde lo vio por última vez Bertha?

		Nana D : En el buzón. Gwendolyn se lo envió a sí misma. Una chica inteligente.

		Yo : Ha pasado una semana. Ya debería haber llegado.

		Nana D : A menos que alguien lo encuentre y lo destruya, para que no pierdan la herencia.
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		Las clases se reanudaron el lunes por la mañana. Después de dejar a Emma en la escuela, conduje hasta el campus y di mi primera conferencia del día. Mientras los estudiantes hablaban en grupos, la criada embarazada que había desaparecido de la finca de Paddington años antes apareció en mi mente. Si Brad era hijo de Hannah, ¿Había sido el descubrir quién era su padre la razón por la qué Gwendolyn había muerto? Necesitaba convencer a Eustacia de que teníamos que contarle a Millard lo que habíamos descubierto, incluso si eso le causaba dolor. Si bien no pensé en que podría haber matado a su propia cuñada, tal vez era hora de que se supiera la verdad sobre Hannah dando a luz a su hijo.

		Una vez que terminé mi segundo curso, seguí a los estudiantes fuera del aula para tomar otra taza de café. Me había despertado demasiado tarde y necesitaba cafeína extra para pasar el resto del día. Mientras estaba en la fila, Connor y la sheriff Montague entraron en The Big Beanery. Pagué mi café y tomé una mesa en la esquina, y luego los saludé una vez que terminaron de recibir sus pedidos.

		“Kellan, me alegro de verte”, dijo Connor que estaba sentado frente a mí. ”La sheriff y yo tenemos solo un minuto, pero no queríamos ser groseros”.

		“Lo aprecio. Estoy seguro de que ustedes dos tienen mucho que discutir sobre la muerte de Gwendolyn. Entiendo que finalmente has localizado a Timothy”, dije como una forma de orientar la conversación. “Quería hablar con él yo mismo, pero por lo que entendí, estaba rechazando las visitas en el centro de rehabilitación”.

		“Sí, está tratando de quedar limpio y luchar contra su adicción al juego. Aúnque lo felicito por luchar contra sus demonios, sin duda es un momento conveniente para esconderse”, la sheriff Montague gruñó mientras revolvía la leche en su taza. Cuando le entregué la bandeja de sobres de azúcar, ella levantó la palma de su mano hacia mí. “Connor me ha mostrado la luz acerca de mantenerse alejado de esas cosas”.

		En las cuatro o cinco veces que había visto a los dos juntos, me había dado cuenta de un enamoramiento creciente. No creo que Connor fuera plenamente consciente de la frecuencia con la que lo miraba o intentaba coquetear casualmente. Lo mencioné una vez, pero Connor, que es como una pared de ladrillos, me dijo sin rodeos que mantuviera la boca cerrada. Sin arriesgarme a ninguna consecuencia no deseada, escuché su consejo y observé desde lejos el comportamiento de April a su alrededor. Hubo al menos dos miradas furtivas y un roce clandestino contra su brazo cuando ella se sentó a la mesa con nosotros.

		“¿Qué te hace pensar que la decisión de Timothy de dejar las drogas y el juego es conveniente?” Dije.

		“Mientras su madre sufre un ataque al corazón y cae muerta en medio de una actuación en el teatro por una sobredosis de cocaína, ¿De repente ve la luz y se registra en rehabilitación? ¿No ves nada coincidente sobre eso, Pequeño Ayrwick? Crujió los nudillos y me hizo estremecer mientras cada ruido sucesivo llegaba a mis tímpanos.

		“No lo vi en el funeral. No lo has arrestado, ¿verdad? “, Le pregunté sobre todo creyendo que la sheriff no habría evitado que un hijo visitara a su madre por última vez antes del entierro.

		“Timothy no ha sido arrestado. Lo hemos interrogado con la esperanza de entender mejor cuales eran sus aficiones en cuanto a drogas. Parece que la cocaína también era su ruina”, dijo la sheriff Montague con un tono tan superficial en el que prácticamente podía ver lo que estaba pensando. Ella pensaba que Timothy había matado a su propia madre.

		“Timothy era libre de abandonar el centro de rehabilitación, pero aparentemente decidió no presentarse en la funeraria”, agregó Connor. Puso ambas manos juntas sobre la mesa frente a él y comenzó a golpear los dedos. “Parece que no necesitaba dar su último adiós”.

		“Quizás encontró la religión y su muerte le trajo paz. No todos disfrutan de un servicio funerario”. Personalmente, los encontraba tediosos y frustrantes. La mayoría de las personas se presentaban porque se sentían obligadas a despedirse de un cuerpo. Si bien no tenía idea de dónde se iba el espíritu o el alma después de que un muere, me sentía mucho más cómodo hablando con alguien que había perdido desde la comodidad de mi propia casa o tranquilo en un banco en la santidad del parque. “¿Él explicó por qué se pelearon en el teatro durante el intermedio?” Aún no sabía por qué Timothy había decidido no asistir, pero apareció de todos modos.

		“Si tienes tanta curiosidad, ¿Por qué no vas tú mismo al centro de rehabilitación Second Chance Reflections para preguntarle?” Dijo la sheriff.

		Me alegré de que lo hiciera ya que no sabía en cuál se había registrado. Cha Ching! “Solo por curiosidad. Hay muchas personas que pensaban que se beneficiarían de la muerte de Gwendolyn”.

		La sheriff Montague dijo: “Bueno, uno de ellos hizo todo lo posible para intercambiar solo una dosis de píldoras con grandes cantidades de cocaína para matarla. No había rastro de cocaína adicional en ninguna otra parte que no fueran esas píldoras que Gwendolyn tomó en el teatro. Ninguna de las demás que encontramos en su casa estaban contaminadas.

		Al menos ahora tenía confirmación de que las píldoras contaminadas se habían cambiado específicamente para la dosis de esa tarde. ”Supongo que hasta que alguien encuentre el nuevo testamento perdido, no podremos determinar quién podría ser el culpable. Particularmente no me gustan ni confío en nadie de esa familia”.

		“Disculpa, ¿Dijiste un nuevo testamento?” Dijo la sheriff mientras sus ojos brillaban y una expresión agria se desarrollaba en su rostro. “No conozco a nadie que busque un testamento perdido”.

		“Sí, Gwendolyn firmó uno nuevo la noche anterior a su muerte. Nadie ha podido localizarlo, pero según tengo entendido, hubo dos testigos que lo firmaron. Estoy seguro de que pueden dar fe de su existencia, al igual que Finnigan Masters, el abogado de Gwendolyn”. Sonreí mientras respondía a la sheriff con orgullo de saber algo que ella no sabía. No era algo maduro de mi parte, pero me gustaba a veces aceptar pequeñas victorias.

		“Está bien, Pequeño Ayrwick... retrocedamos un poco. Por favor explica lo que sea que sepas. Puedo decir por la sonrisa nauseabunda en tu rostro que te gusta que te acaricien el ego. Por favor, comparte tu destreza investigativa con la pobre y desafortunada sheriff que parece estar un paso detrás tuyo esta vez”. Juntó las manos en modo de oración y fingió como si me suplicara que lo ayudara.

		¿Realmente estaba admitiendo que había podido descubrir más de lo que ella tenía? “¿Qué hay para mí?” La miré directamente a los ojos mientras respondía. ”Quiero decir, parece que estás buscando que trabajemos juntos para resolver este peculiar rompecabezas”.

		“A cambio de que me digas lo que sabes, no llevaré tranquilamente tu patético trasero a la cárcel del condado por retener evidencia y faltarle el respeto a la policía”. Mientras se paraba, una mano alcanzó su cadera donde un arma había sido asegurada en su funda. ¿Estaba tratando de intimidarme?

		“Estoy tratando de encontrar una manera de asociarme contigo, April, pero me bloqueas a cada paso. Creo que debes ser más abierta y flexible. A riesgo de molestarte más, ¿En qué afecta que haya un detective aficionado si ayuda a encontrar un criminal? No es como si estuviera transmitiendo lo que dices en las noticias. No he hecho nada en este caso para interponerme en tu camino, ¿Verdad?

		La conmoción e inquietud de Connor claramente me decían que retrocediera. ”Kellan, estoy seguro de que la sheriff aprecia tu ayuda, pero ¿Por qué es tan importante para ti?”

		“Honestamente, al principio fue porque Nana D me pidió que descubriera si alguien estaba tratando de lastimar a Gwendolyn, pero menos de veinticuatro horas después, la mujer fue asesinada. Cada vez que hablo con alguien de la familia Paddington, me regañan o me tratan como si fuera menos que el suelo que pisan. Quiero ver a quien mató a la mujer ir a prisión”.

		“Estás empezando a molestarme aún más de lo habitual, pero obviamente, una vez más, tienes la capacidad de acercarte a todos los jugadores clave en esta investigación de asesinato. No voy a fingir que tenerte dentro no es un beneficio, pero necesitamos establecer algunas reglas básicas. Prefiero no tener que encerrarte mientras esa abuela loca tuya esté a la cabeza para convertirse en la próximo alcalde.

		“Puedo respetar las reglas si son justas y mutuamente beneficiosas”, añadí. Tenía que haber una manera de evitar cualquier fricción adicional con la sheriff y, al mismo tiempo, ayudar a Eustacia a saber quién mató a su cuñada.

		Después de explicar todo lo que sabía, la sheriff me pidió que le diera veinticuatro horas para procesar las actualizaciones. “¡No le des ninguna información a nadie de esa familia en este momento!” Bramó antes de salir por la puerta.

		“Necesitas moverte con un poco más de sigilo, Kellan”, señaló Connor después de que ella se fue. ”Siempre has sido un entrometido, pero parece que te estás volviendo mucho más seguro y agresivo de lo que conozco”.

		No lo había pensado de esa manera. Me veía capaz de obtener respuestas, y mi intelecto y curiosidad estaban intrigados por la investigación de crímenes de la vida real. Siempre quise que mi propio programa se centrara en casos históricos, pero la adrenalina por algo actual o conectado con personas que conocía me emocionaba. “No pretendo actuar de manera engreída. Solo creo que tengo talentos naturales en esta área. ¿Por qué debería dejar que se desperdicien si puedo encontrar el equilibrio adecuado entre respetar las leyes y descubrir la verdad?”

		“Hasta que te maten porque el asesino es más listo y preparado que tú. ¿Has pensado en cómo se sentiría Emma al perder a ambos padres a una edad tan joven?”

		Cerré los ojos para evitar decir algo que sabía que no podía. O no debería. Cuando me sentí lo suficientemente aliviado como para responder, dije: “Sé que tienes razón. Prometo ser más cuidadoso”.

		“Si te comprometes a quedarte en Braxton, me gustaría sugerirte que tal vez podríamos reconstruir nuestra amistad. Volver a los días de universidad”, respondió Connor golpeándome en el brazo. “He estado solo por mucho tiempo y extraño tener un mejor amigo”.

		“Yo también”, dije empujando hacia abajo la bola emocional del estrés tratando de proyectarse desde mis entrañas. Por mucho que Eleanor me estaba ayudando a tratar de entender lo que debía hacer con Francesca, hablar con Connor sobre eso había sido algo que quería desesperadamente hacer durante días.

		“Volvamos a tomar unos tragos y cenar más a menudo. ¿Tal vez podríamos salir a correr juntos?” Connor se puso de pie y me dio dos palmadas en el hombro. “Tienes que ponerte al día, amigo”.

		Me reí sabiendo que podía usar la motivación. “Hablando de la cena, Eleanor mencionó que iban a salir mañana para hablar sobre lo que sucedió entre ustedes la Navidad pasada”.

		“Sí. No digo que algo vaya a funcionar entre ella y yo, y todavía estoy interesado en Maggie, pero te prometí que hablaría con Eleanor. Es una mujer asombrosa. ¿Quién no querría salir con ella?”

		Aúnque sabía que tenía razón, ella era mi hermana y todavía no le había preguntado por qué estaba en la clínica de fertilidad. Después de que Connor y yo hiciéramos planes para salir a correr ese fin de semana y nos despidiéramos, di mi conferencia de tres horas y revisé mi próximo plan de lecciones. El sol comenzaba a ponerse y, aúnque quería hacer ejercicio, necesitaba averiguar de Brad lo que sabía sobre la firma del testamento de Gwendolyn. Cuando saqué mi teléfono para ver el número de la propiedad de los Paddington, vi varios mensajes perdidos de Eleanor.

		Había olvidado que hoy era la última reunión con la inspectora para ver si podía abrir para el servicio de cena. Me presenté rápidamente ante ella y supe que había pasado con gran éxito. Eleanor estaba encantada de que finalmente todo encajara. Le dije que pasaría un par de horas con Emma para tener una cena tardía. Mi abuela también me había dejado un mensaje de texto.

		Nana D : Emma está aquí conmigo. Estamos horneando postres ya que tuviste un fin de semana duro.

		Yo : Eres la mejor. Llegaré a las siete, así que podemos ir a la apertura del Pick-Me-Up Diner.

		Nana D : ¿Hablaste con Brad?

		Yo : Estoy yendo ahora, es por eso que llego tarde.

		Nana D : Entonces deja de molestarme y ve a conseguir algo, para variar.

		Yo : Hablando de hacer cosas, ¿Tienes el plan listo para el debate del viernes?

		Nana D : ¿Alguien te dijo alguna vez que eres un pequeño diablo presumido?

		Yo : Sí. Una mujer malhumorada de la que prefiero estar cerca, incluso si no lo admito con la suficiente frecuencia. Se le sube todo a la cabeza con demasiada facilidad. Y ya hemos tenido todos suficiente de esa experiencia para toda la vida.

		Nana D : ¿Eso significa que te mudarás conmigo? Tus padres necesitan privacidad. Deben tener el nido vacío, para tener algo de espacio para hacer las cosas a su ritmo. Estás estropeando su estilo. Me imagino que no han tenido acción desde que regresaste.

		Yo : Hemos terminado. Gracias por darme una imagen que nunca borraré de mi memoria. Si entendieras los emojis, compartiría una imagen de una rana vomitando. Como no lo haces, me conformaré con decir ¡BARF!

		Nana D : Eres tan inmaduro. No te crié para que fueras tan débil.

		Sacudí la cabeza para dejar de lado las imágenes que la conversación había evocado. Cuando llamé a la finca Paddington, Bertha me informó que Brad se había ido a una entrevista en el hospital. Revisé la lista de contactos vara ver quienes podrían saber dónde se estaba llevando a cabo su entrevista, y luego me decidí por un ex compañero de clase de secundaria que trabajaba en el departamento de Recursos Humanos del Hospital General del Condado de Wharton. Diez minutos más tarde, junto a la promesa de llevar a Tiffany a la hija de Lydia Nutberry a tomar un café la próxima semana, supe la hora, el lugar y el contacto con el que se reuniría Brad. Estoy seguro de que revelar la información era una violación de alguna ley, pero probablemente no era nada por lo que la sheriff Montague pudiera arrestarme. Le prometí a la sheriff que me retiraría por veinticuatro horas. Tener una pequeña conversación con mi nuevo amigo Brad sobre el testamento de mi vieja amiga no podría causar problemas.

		Lamentablemente me topé con mucho tráfico mientras conducía hacia el centro durante la hora pico. Cuando llegué, tenía tres minutos para atrapar a Brad antes de que comenzara su entrevista. Dejé mi auto en el tercer piso del estacionamiento y tomé el elevador hacia el ala administrativa. El Hospital General de Wharton se había construido veinte años antes en el centro del condado, por lo que era fácilmente accesible desde las cuatro ciudades. Con generosas donaciones de la familia Gray, se cubrieron las necesidades para la mayoría de las enfermedades y lesiones, pero cualquier cirugía mayor o procedimiento riesgoso se transfirió a Filadelfia. Ubicado cerca de la oficina de la sheriff y los edificios de la corte, el hospital se extendía por dos cuadras de ancho y dos cuadras de largo.

		Salí corriendo del hueco de la escalera - el ascensor estaba tardando demasiado - con la esperanza de que la entrevista comenzara tarde y corrí por el pasillo final hasta el lugar donde se suponía que debía estar Brad. Me detuve afuera de la puerta de vidrio esmerilado para recuperar el aliento. A pesar de correr varias veces por semana, no debía haber estado acostumbrado a subir y bajar escaleras porque pensaba que estaba teniendo mi propio ataque al corazón. Cuando entré en la habitación, mi garganta se contrajo por una razón completamente diferente. Brad no estaba en la habitación. Estaba la sheriff.

		Pequeño Ayrwick, ¿Estás aquí para una entrevista para trabajar de enfermero? Pagaría el mejor precio por verte haciendo esas tareas” dijo con una gran sonrisa. “Seguramente, no podría ser que estés aquí para tratar de localizar a una persona de potencial interés en una de mis investigaciones de asesinato”.

		Podría haber mentido. Podría haber dicho que estaba allí por cualquier otro motivo. Excepto que nada me vino a la mente. En cambio, mi boca se abrió y una gota de baba salió de la esquina de mis labios. Respiré hondo y luego dije: “Soy horrible. No se escuchar. Intentaba facilitar tu trabajo. Pensé que si podía averiguar lo que Brad sabía sobre el testamento, sería una persona menos con la que tendría que buscar tiempo para tratar con él. ¿Hay alguna posibilidad de que salga de aquí con mi-?

		“¡Fuera, ahora!”, Gritó ella. Mientras me deslizaba por la puerta, Tiffany me susurró ‘lo siento’. Me encogí de hombros preparándome para aceptar cualquier castigo que fuera lanzado en mi dirección.

		“¿Puedes pasar esto por alto por una vez? Ni siquiera sabes exactamente qué-“

		“Cierra. Tu. Boca. Antes de. Que yo. La cierre. Por. Ti.” Dijo la sheriff Montague con una pausa distinta entre cada palabra. ¿Sonaba así cuando le enseñaba a Emma cómo pronunciar las palabras? Esperé en silencio hasta que llegamos al final del pasillo y me senté en la pequeña sala de espera. Si me iba a arrestar, lo habría hecho en público, no en una habitación donde estábamos solos.

		“Brad Shope firmó el testamento al mismo tiempo que Bertha Crawford. A ninguno de ellos se les mostraron los detalles de quién heredaba nada después de la muerte de Gwendolyn Paddington. Tenía la impresión de que Gwendolyn planeaba darle el testamento a su abogado la semana siguiente. Me aseguró que no la mató, aúnque no estoy todavía dispuesta a creerle.

		“¿Por qué me estás diciendo esto y no pateando mi-?”

		“Te pedí que te callaras, Pequeño Ayrwick. ¿Vamos a hacer esto de la manera fácil o la difícil?” Dijo la sheriff de una manera desagradable. Como no respondí, dijo: “Te hice una pregunta”.

		¿Se suponía que debía responder o callarme? ¿Cómo me seguía sucediendo esto? Decidí escribir mi respuesta en el bloc de notas de mi teléfono celular. Podría reconocer que prefería la manera fácil, pero en realidad no necesitaba decir las palabras. Cuando terminé de escribir, le di mi teléfono.

		April leyó mi mensaje y estalló en una risa inesperada. “¡Eres el hombre más sarcástico y obstinado que he conocido!”

		Escribí en mi teléfono en respuesta: ‘¿Puedo hablar ahora?' Cuando ella asintió, le dije: “¿Le preguntaste sobre el obituario de su madre o si sabía la identidad de su padre?”

		“No, no lo hice. Desde nuestra conversación anterior, decidí que sería mejor para ti manejar ese ángulo. No estoy segura de que tenga algo que ver con la muerte de Gwendolyn. Brad vendrá a verme en dos días. No quería inhibir sus posibilidades de conseguir el trabajo para el que se estaba entrevistando”.

		“Está bien, ¿Quieres que hable con Millard para averiguar si son padre e hijo?”

		“Sí, llámame lo antes posible, para que podamos discutirlo. Y no creo que me haya olvidado de que desobedeciste mis órdenes directas. Espero que veas este caballeroso acto de amabilidad como la más pequeña de las ramas de olivo. Discutiremos esto más a fondo una vez que descubra algo útil.

		Observé a la sheriff caminar hacia el elevador y entrar al auto después de que se abrieron las puertas. Cuando se cerraron, miró a través de la grieta decreciente con dos dedos delante de sus ojos, y luego me señaló diciendo lo que estaba seguro de que eran las palabras “Te estoy observando de cerca, Pequeño Ayrwick”.
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		¿Estás seguro de que era realmente la sheriff? Tal vez hubo una invasión de secuestradores de cuerpos hoy temprano. Olí algo funky en el aire esta tarde”. Dijo Nana D con una voz exagerada de sonido alienígena que hizo que Emma se riera como una hiena. “¿Qué crees, chico? ¿Alguna criatura desagradable de cuatro ojos de color verde del espacio exterior le dijo a tu padre que siguiera investigando?”

		Emma volvió a reírse y se golpeó la frente. ”Los extraterrestres no visitan la Tierra durante el invierno, Nana D. Hace muchísimo frío para ellos. Necesitan aire caliente para respirar. ¿No viste Avatar ?

		“Oh, cariño, no sé qué es un avatar o qué hace, pero si conoces a esa sheriff, sabrías que está llena de suficiente aire caliente como para soportar todo un planeta alienígena espacial”, respondió Nana D abriendo sus ojos tan ferozmente que cayó hacia adelante sobre la mesa por ejercer tanta presión detrás suyo.

		“Nana D, te va a dar un aneurisma. Mejor retírate mientras vas ganando”, dije. Nos acabábamos de sentar en una acogedora cabina que Eleanor nos había reservado en la esquina delantera del Pick-Me-Up Diner. La gran reapertura había atraído a toda la ciudad en masa. Tuvimos la suerte de retenerla a pesar de que el alcalde Bartleby Grosvalet apareció en el último minuto sin reserva. Eleanor encontró un espacio para él en el bar y le invitó con varios martinis. Al alcalde le gustaba beber mucho.

		“¿Qué es un anarismo, papi?” Emma volvió a colocar su menú en la mesa y anunció que iba a pedir un filete Diane.

		“Aneurisma. Es como cuando consumes demasiado helado y tienes un dolor de cabeza que es mucho peor”, le expliqué, luego le sugerí que tal vez no le gustara comer una mujer llamada Diane.

		“No tonto. Diane es el nombre de la diosa de la caza. No me voy a comer a nadie. Mi nombre no es Hannibal”. Le sacó la lengua a Nana D, quien rápidamente le devolvió el gesto, pero con algunos ruidos infantiles en su intento de subir la apuesta. ¿Cómo sabía mi hija quiénes eran esas personas? Tiene solo seis años, repetí varias veces dentro de mi cabeza.

		“No estoy seguro de quién es más madura entre ustedes dos”, la regañé. A juzgar por la competencia ocurriendo en ese momento en la mesa, yo era el más maduro lo que no quería decir mucho. “En cuanto a la sheriff, no iba a poner mi suerte a prueba para descubrir qué condujo a su generosidad. Salí de allí y llamé a Millard. Se encontrará aquí con nosotros en veinte minutos.

		Mi teléfono sonó antes de que alguien pudiera responder. Era mi suegra, y no la iba a dejar ir al correo de voz. ”Vuelvo pronto”, murmuré a Nana D y Emma que todavía estaban haciendo muecas escandalosas.

		Pasé junto a Eleanor mientras caminaba cerca de la cocina y señalé el teléfono. “El demonio me está llamando, me estoy escondiendo en tu oficina”. Después de cerrar la puerta, hice clic en aceptar para detener la canción de Tiburón que sonaba en un bucle sin fin. “Hola, Cecilia. Estoy en el restaurante de mi hermana cenando con Emma. Respondí solo porque necesitamos hablar sobre este lío ridículo. ¿Puedo llamarte en un momento?

		“El tiempo casi se acaba. ¿Has vuelto en ti?” Dijo ella sin ningún otro saludo.

		“Te dejé varios mensajes durante el fin de semana. Necesito hablar con mi esposa”, dije con los dientes apretados, dándome cuenta de que no iba a cooperar. Aflojé la mandíbula cuando pensé en que me iba a ver obligado a ver al dentista si me rompía algo. Estaba en mi lista de los cinco mejores lugares a los que nunca volvería a ir a menos que fuera necesario para evitar la muerte.

		“Los Castigliano no te responden, Kellan. He dejado bastante claro que no puedes hablar con ella. También te recuerdo que si bien esta puede ser una línea segura, por favor deja de usar su nombre”. Cecilia siempre había sido obstinada, pero durante muchos años, sabía que Francesca no toleraría que sus padres me trataran mal. Parecía que ahora tenía la ventaja y no sentía la necesidad de contenerse.

		“¿Por qué nos estás haciendo esto? ¿Tienes algún remordimiento por el dolor que le has causado a Emma? Olvídate de lo que me han hecho a mí, pero tú y los negocios sucios de tu esposo han robado a una niña preciosa el crecer con dos padres amorosos”. Emma se había recuperado de la muerte de su madre, pero habría aún un impacto permanente en su futuro. Nunca los perdonaría por lo que le habían hecho.

		“No voy a repetir otra conversación en la que nos digas que somos malos padres o que deberíamos estar en prisión. Has establecido tu punto. Tú no respetas nuestro negocio, la decisión que tomamos o la necesidad de garantizar nuestra seguridad futura. Es bastante egoísta de tu parte, pero siempre le dije que no eras lo suficientemente bueno como para casarse”. Cecilia resopló en voz alta y me hizo apartar el teléfono de mis oídos. Si no hubiera estado en un lugar público, habría perdido la calma y le habría gritado.

		“¿Tienes alguna otra solución que no sea vivir en un ala secreta de tu mansión? ¿Cómo ves que esto funcione a largo plazo, Cecilia?”

		“No tengo todas las respuestas. Pero lo que sí tengo es suficiente historia y conocimiento de los peligros potenciales involucrados si no regresas a LA. Mi hija no se rendirá. Ella ha estado enojada con nosotros todo el tiempo los años que ha durado esta situación”.

		“No puedo vivir en reclusión. ¿No puedes involucrar a la policía? ¿Cuántos miembros de la familia Vargas esperamos que sigan enojados años después?”. Sabía poco sobre las políticas y la etiqueta de la mafia. ¿Estábamos hablando de esperar a que un antiguo padrino pateara el cubo? ¿O que hubiera hordas de parientes iracundos de los Vargas que buscaran meter cabezas de caballo muertas en las camas de cada miembro de mi familia?

		“Ya no es así. Manejamos todo como un negocio. Hay una línea muy fina que mantiene el status quo entre los diferentes territorios. Si alguien descubriera que engañamos a la familia Vargas, todos comenzarían a trazar líneas, formar alianzas y ejecutar tácticas de represalia”, respondió Cecilia en un tono degradante. “Estoy haciendo lo mejor que puedo para ayudarlos a ambos, Kellan. No quiero ver a nadie herido”.

		¡Lo dudo mucho! Prácticamente me había amenazado cuando estuvo en Braxton la última vez. ”Tengo unos días más, pero puedo decirte una cosa con certeza. Me niego a tomar una decisión sin volver a hablar con mi esposa. Si crees que hay alguna posibilidad de que te escuche, entonces será mejor que encuentres una manera de que no pierda el tiempo aquí”, siseé. La mitad de mi cuerpo ardía como si el fuego corriera por mis venas, mientras que la otra mitad se congeló con un escalofrío en el que nunca volvería a recuperar la temperatura normal. Observé la pantalla del teléfono celular y vi cómo aumentaba la duración de la llamada. No pude esperar otro segundo y colgué a Cecilia. Para dar un efecto adicional, apagué también todo el dispositivo porque ya no quería hablar con la mujer esa noche.

		Regresé a la mesa al mismo tiempo que llegaba Millard. Después de presentarle a Emma, le pedí que buscara a su tía Eleanor para ayudarnos a preparar nuestras cenas. No quería que Emma escuchara ninguna parte de la conversación con Millard.

		“Entonces, Kellan, ¿Qué era tan urgente para que tuvieras que reunirte conmigo esta noche?” Preguntó Millard mientras se rascaba el bigote. Emma lo encontró tan divertido, que lo llamó Sam Bigotes por una de sus caricaturas favoritas.

		“Sr. Paddington, necesito hablar con usted sobre algo de su pasado. No lo conozco muy bien, así que esto podría ser un poco difícil. ¿Es usted el tipo de persona a la que le gusta quitar una curita lentamente para evitar el dolor? ¿O se la saca rápido, grita una vez y pone a una persona en su lugar?” Personalmente, yo me la sacaba rápido y gritaba varias veces. No le estaba dando esa opción y, a juzgar por la cantidad de rasguños en su antebrazo por la poda de acebos ese día, no iba a gritar de todos modos.

		La cabeza de Nana D se ladeó a un lado. ”Deja de hacer alboroto, Kellan. Pregúntale si sabía que Hannah Shope tuvo a su bebé hace veinticinco años. Es un hombre grande, creo que puede soportarlo”. No siendo conocida por su tacto, Nana D lanzó ambas manos al aire entre ella y Millard esperando su respuesta.

		Millard se puso rígido contra el acolchado trasero de la cabina. “Hubiera dicho que arrancaras la curita, Kellan. Seraphina me conoce lo suficientemente bien. Hizo una pausa y se sumió en sus pensamientos. Mientras esperaba su respuesta, estudié la mirada distante en sus ojos sabiendo que recordaba los días más felices de su pasado.

		“Tómese su tiempo, estoy seguro de que esto no es fácil”, añadí.

		“Si tuvo un bebé hace veinticinco años, me parece que estás diciendo que estaba embarazada cuando dejó Braxton. Más específicamente, cuando dejó de trabajar en la finca Paddington”, dijo Millard. Su mano izquierda tembló antes de apoyarla contra la otra sobre la superficie de la mesa.

		“Eso es lo que he llegado a entender, si he hecho los cálculos correctamente. De su expresión deduzco que esto no es algo de lo que haya sido consciente. Lamento ser quien le cuente sobre su hijo perdido hace tiempo. Pero creo que sé quién es él. Y usted también”, dije lentamente esperando no agitar a Millard más de lo necesario.

		“Siempre has querido ser padre, Millard. Supongo que esto podría darte la oportunidad de enmendar el pasado. Puede que sea todo un adulto, pero todavía hay tiempo para que te conectes con él”, respondió Nana D mientras tomaba sus manos con las suyas. A pesar de una relación que entre ellos en el pasado que no había funcionado, su afecto por una amiga era evidente.

		Una mirada confusa se instaló en el rostro de Millard. “¿Crees que yo era el padre del hijo de Hannah?”

		Nana D y yo nos miramos el uno al otro. “Por supuesto. ¿No eras tú la razón por la que fue despedida? Sé que tus padres no fueron tolerantes y no perdonaban a nadie que se involucrara con el personal”.

		“Oh, Seraphina, podrías conocer bien a mi familia, pero claramente debes pensar que soy tan malo como ellos”. Millard se movió hacia el final del banco. “Yo no podría haber sido el padre de ese niño”.

		Pensé que lo había escuchado mal. “No entiendo por qué no”.

		“Hannah y yo nunca fuimos íntimos. Éramos amigos Necesitaba a alguien con quien hablar sobre querer dejar el negocio familiar y dedicarse a la jardinería. Ella me ayudaba a mantenerme cuerdo en ese basurero”, dijo Millard con una sonrisa. “Necesito un poco de aire fresco si no les importa. Creo que no cenaré esta vez. Extiende mis disculpas a tu hija y tu hermana, Kellan”.

		Mientras hurgaba en su billetera y dejaba efectivo en la mesa, Nana D habló. Estaba demasiado confundida con lo que nos acababa de decir. “Millard, ¿Qué quieres decir? Si no eras el padre del niño, ¿Quién era? Susurró Nana D. Era raro que mantuviera su boca en silencio, pero parecía no querer que nadie escuchara la pregunta.

		“A cambio de apoyarme, también le presté mis oídos a Hannah esos pocos meses que trabajó en la mansión. Se había sentido atraída por alguien en la casa y aparentemente había desarrollado sentimientos sinceros por él. Tampoco era exactamente alguien con quien debería haber estado involucrada, pero ciertamente no era yo. Simplemente le aconsejé que lo dejara ir si quería mantener su trabajo y no provocar la ira de alguien de mi familia”. Mientras comenzaba a alejarse de la mesa, se volvió y miró a Nana D. “No puedo creer que pienses que habría seducido a una niña. Podría haber sido su padre, Seraphina. Teníamos un tipo de relación muy diferente de lo que has sugerido hoy”.

		Lo llamé antes de que se alejara demasiado. “Sr. Paddington, ¿Hay algo que nos pueda decir sobre quién podría haber sido el padre del niño? Tememos que sea la razón por la que Gwendolyn fue asesinada”.

		“No puedo. Hannah nunca me dijo de quién se había enamorado. Yo tampoco quería saberlo. Necesitaba alejarme de mi familia. También pensaron que estaba jugando con esa pobre chica, por eso la dejaron ir. Nunca tuve la oportunidad de despedirme. Ese mismo día dejé el negocio familiar y la despidieron, y mi padre me informó que iba a ser dejado fuera del testamento por tomar las decisiones que hice. Supongo que pensó que era un castigo limpio y justo”.

		Al salir Millard del restaurante, Nana D se volvió hacia mí. “No puedo creer que hayas cometido un error tan grande, Kellan. Necesitamos encontrar una manera de compensar a ese hombre”.

		¿Yo? Debería haberme dicho que él no era del tipo de los que hacen algo así. “No entiendo. Si no era él, ¿Estaba Millard diciendo que podría haber sido su padre, Timothy o Charles?”

		“Millard tenía más de cincuenta años en ese momento. No puedo imaginar que fuera su padre. ¡El viejo Paddington tenía cerca de ochenta años! Y no los bellos ochenta en que estaré algún día. Él estaba golpeando a la puerta de la muerte”.

		Los dos nos estremecimos al pensar en una relación íntima entre alguien de ochenta y otra de dieciocho años. “¿Crees que Charles podría haber engañado a Gwendolyn con una criada?”

		“No lo sé. Pero si Brad es realmente un Paddington...” Notó Nana D.

		“Eso hubiera enfurecido a Timothy, Ophelia y Jennifer, quienes pensaban que se suponía que iban a obtener todo el dinero”, dije con la confianza de que el parentesco de Brad tenía algo que ver con la razón por la que Gwendolyn murió. “Hay algo que todavía no tiene sentido. A Brad tampoco Gwendolyn le hubiera dejado nada si hubiera también firmado el testamento como testigo. El Hampster había confirmado lo que Finnigan nos contó. La ley de Pensilvania podía dejar un poco de margen para que el beneficiario también fuera testigo, pero Finnigan aclaró que le dijo a Gwendolyn que se asegurara de que no lo hiciera”.

		Nana D me recordó que no todos conocen los detalles de esas leyes. Una vez que Emma regresó, terminamos nuestra comida y decidimos dejar la investigación del asesinato fuera de nuestras discusiones. Eleanor y Maggie pasaron para asegurarse de que nuestras comidas fueran buenas, pero no pudieron quedarse para conversar. Tenían cientos de otros invitados para atender en su noche de apertura.

		Cuando terminamos de despedirnos y dejar una propina generosa (nuestra comida había sido gratis ya que conocíamos a los dueños), llegó Myriam al restaurante. Miré mi reloj y me sorprendió saber que daba las nueve y media. Necesitaba llevar a Emma a la cama. Con la esperanza de escabullirme de Myriam sin que se diera cuenta, hice salir a Emma y Nana D primero, para poder estar del otro lado. Después de que salieron, intenté irme también, pero la mirada penetrante de Myriam se centró en mí.

		“Kellan, pensé en pasar por aquí para probar la cocina del nuevo Pick-Me-Up Diner. La actuación del Rey Lear terminó hace un momento, y tenía hambre”, dijo levantando un dedo para que la camarera supiera que necesitaba una mesa para uno. El mozo acosado le pidió a Myriam que esperara varios minutos a que se despejara una mesa.

		“Aprecio que hayas ayudado a abrir el negocio de mi hermana, gracias”, dije caminando por la puerta. Sonreí sabiendo que tenía que recurrir a su capacidad de ser paciente antes de poder sentarse también en una mesa. Odiaba que la dejaran esperando por cualquier motivo.

		“Debes saber que no vine porque fuera tu hermana. Pensé que era importante apoyar a mi colega, Maggie Roarke. Creo que ella es copropietaria aquí, ¿Correcto? No elegí este lugar por tu familia. Pensé que ya lo sabías”, gruñó Myriam.

		“Por supuesto. Debí haberlo adivinado. Por favor, acepta mis humildes disculpas, pero necesito ponerme al día con mi hija”. Era muy consciente de que a Myriam no le gustaba mucho mi familia, pero dado el ultimátum que Ursula nos había dado para trabajar juntos, pensé que ella habría intentado hacer su mejor jugada.

		“Ursula ha sido detenida por la Junta Administrativa de Braxton esta noche, así que voy a cenar sola. Me gustaría programar un tiempo contigo en los próximos días para discutir tu papel como la voz de los miembros de la familia Paddington en la Casa de Juego”. Su nariz se arrugó con irritación, revelando claramente cómo se sentía acerca de toda la situación.

		“Ciertamente, ¿Quizás mañana? Necesito discutir tu decisión de terminar con Arthur. Si entendí correctamente, le avisaste con dos semanas de anticipación. Quizás podríamos encontrar una manera de reconsiderarlo”. Recordé que le había prometido a Fern que trataría de ayudar a salvar el trabajo de su hijo.

		“Normalmente estoy abierta a la discusión sobre muchos temas. Este no es uno de ellos. Involucrarse en un comportamiento lascivo en un camerino de propiedad pública seguramente no es aceptable en mi libro. Arthur tiene suerte de que no lo haya despedido en el acto sin ningún pago adicional”. Myriam tomó un menú del cubículo de la pared y levantó las gafas sobre el puente de la nariz para comenzar a leer.

		¿De qué estaba hablando? Arthur dijo que había estado evitando los flirteos abiertos de Dana en las últimas semanas. “¿Estás segura de que fue Arthur? O dado el caso... fueron definitivamente dos personas que se estaban-“

		“No necesitas articular ninguna otra descripción. Definitivamente fue Arthur porque lo vi salir del camerino veinte minutos después”, respondió Myriam frunciendo los labios.

		“¿Puedo preguntar cuándo fue esto?”

		“Hace un mes. ¿Por qué es importante? ¿No es el hecho de que haya sucedido suficiente como para estar de acuerdo conmigo? Esperaba que me apoyaras en esta decisión, pero puedo ver que tu moral es casi tan impía como la suya”.

		“Honestamente, no puedo discutir esto ahora. Estaré encantado de hablar mañana. Si él y Dana se estaban comportando de manera inapropiada, entonces puedo entender la decisión de despedirlo”, dije mientras buscaba una moneda sobre el mostrador. De repente sentí un sabor agrio en la boca.

		“No afirmé que fuera Dana. No estoy segura de quién estaba dentro de la habitación con él, pero insistí en que el conserje lo fumigara esa noche. En cuanto a Dana, es una chica inteligente. Dudo que ella se involucre con ese bufón. Ella fue la única persona que pudo conseguir la medicación falsa que necesitábamos para la próxima producción de este verano. Al terminar Myriam de hablar, la camarera le dijo que la mesa estaba lista.

		“Espera. ¿Qué dijiste sobre la medicación falsa?” Mi corazón casi se detuvo cuando dijo la palabra falsa. ”Dime exactamente qué significa eso”.

		Myriam explicó que había estado buscando varios tipos de píldoras y botellas de medicamentos para una futura escena de un hospital. Como Dana era responsable de los accesorios, le habían asignado la tarea. En veinticuatro horas, tenía varias opciones para que Myriam eligiera. Dana se había topado con los placebos en un sitio web utilizado por teatros y programas de televisión para localizar accesorios difíciles de encontrar. Cuando Myriam se fue, se volvió y dijo: “Así que adiós al pequeño regalo que me traes. ¡Un largo adiós ¡Un largo adiós a toda mi grandeza! ”

		Si recordaba bien, eso era de Enrique VIII. El cardenal Wolsey, un hombre ambicioso y arrogante, había aportado las líneas. “Myriam, ¿Estás orgullosa de la similitud que acabas de exhibir con un hombre que apoyó a uno de los reyes más abominables de la historia de Inglaterra?”

		Myriam se detuvo en su camino y, sin darse la vuelta para mirarme directamente, respondió: “Siempre buscas lo obvio, Kellan, ¿No? Tal vez necesites convencer a las pequeñas, minúsculas y poco educadas células grises de tu cerebro para que miren más allá de las palabras que se dicen y encuentren el verdadero significado”.

		Mientras continuaba alejándose, apareció Eleanor. “Ella tiene razón en algo, hermano. A veces tienes una visión cerrada.

		“¿Por qué le das la razón?”, Pregunté sintiendo que aumentaban mis niveles de frustración.

		Los hombros de Eleanor se encogieron de hombros. “Ella es una invitada que paga. Tú no lo eres. Sé bien dónde untar con mantequilla mi pan”.

		Cerré los ojos tarareando ruidosamente como una forma de distraerme antes de explotar ante la siguiente persona que me dijera algo grosero, malo o negativo. Cuando los abrí, Emma estaba parada frente a mí. ¿Vienes, papi? Nana D se queja de que siempre tardas demasiado. Ella me envió de vuelta adentro y me dijo que te dijera algo.

		“¿Qué cosa, niña?” Me preparé para una letanía de los comentarios ridículos de Nana D.

		“Ella dijo: ‘Dile a tu padre que le debe una disculpa al Sr. Paddington. Y como castigo por no participar, no volverá a haber postre por dos semanas’. ¿Qué hiciste ahora, papi? ¿Cómo es que siempre te metes en problemas cuando salgo de la habitación?“ Emma me llevó afuera al estacionamiento, para que pudiera conducir a casa y olvidarlo toda la noche. “Estoy cansada y tengo escuela mañana. Realmente no deberías tenerme fuera tan tarde la próxima vez, papi”.

		Después de abrochar a Emma en el asiento trasero, cerré la puerta y abrí la mía. Un hombre grande y amenazante estaba cerca mirando en mi dirección. “Eres Kellan Ayrwick”.

		Asenti.

		“Tengo un mensaje para ti”. Metió la mano en el bolsillo.

		Tragué saliva y me apoyé contra la puerta del auto de Emma. “¿De quien?”

		“Ella dice que nunca deberías volver a colgarle. Tampoco deberías apagar tu teléfono celular. La línea debe mantenerse abierta para cuando la jefa quiera hablar contigo”.

		Mi suegra me había localizado en el restaurante. En menos de una hora. Tenía contactos cercanos que estaban dispuestos a hacer su trabajo sucio. “Tomaré eso como un consejo”. Sentí que mis piernas se debilitaban pero estaba seguro de que Cecilia nunca haría nada que pudiera lastimar a Emma. Como matarme delante de mi hija.

		“Conozco bastante bien a la jefa, Señor Ayrwick. Ella advierte a alguien solo una vez. Creo que ha agotado ese recuento varias veces. Le sugiero que haga algo más que solo tomarlo bajo aviso”. Aúnque desapareció en la oscuridad, pude escuchar sus pesados zapatos golpeando el pavimento y una burbuja estallando en su boca por la goma que había sacado de su bolsillo.
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		“Apenas pude dormir anoche, Nana D. Es bueno que hoy no tenga que dar clases. Tal vez pasearé por Danby Landing luego de localizar a Timothy. Necesito saber de qué hablaron él y su madre justo antes de morir”. Las pesadillas sobre el matón de mi suegra me habían perseguido casi cada hora mientras me acostaba en la cama tratando de olvidar nuestro encuentro en el estacionamiento. Mi cuerpo inquieto se retorcía cada vez que una rama de árbol rascaba el techo o el viento silbaba por los aleros. Dormir en la habitación del ático tenía sus ventajas y desventajas. Anoche fue definitivamente una desventaja.

		“Buen chico, esa es la prioridad para hoy. Le pediré a Eustacia que venga a tomar el té a las tres en punto. Le hará bien salir de esa mansión. La está dejando más seca que pasar una noche escuchando a tu padre hablar de sí mismo. Y ese viejo murciélago necesita interrogarme para el debate del viernes”. Nana D se estaba familiarizando con qué tipo de trabajos tenían las personas en el Condado de Wharton y qué políticas habían cambiado durante la última década bajo el alcalde Grosvalet y el concejal Stanton.

		Después de aceptar reunirme con ellas para tomar el té, dejé a Emma en la escuela y conduje al campus para sufrir mi acoso semanal por parte de Myriam. Pude convencerla de que dejara que Arthur siguiera trabajando hasta el final de la presentación del Rey Lear, y luego volveríamos a evaluar su posición al final del semestre. Terminó la reunión rápidamente, citando la necesidad de completar algunas investigaciones. Me sorprendió gratamente su actitud más hospitalaria, pero solo me recordaba que probablemente me estaba azuzando para ejecutar un ataque furtivo como lo hacen todas las arañas.

		Con mis actividades laborales encaminadas, significaba que tenía tiempo para correr. Había algunos senderos ocultos diseminados por la sección occidental del Parque Wellington que también estaban cerca del centro de rehabilitación Second Chance Reflections, donde Timothy se estaba recuperando. Nunca había estado allí antes, pero algunas personas con las que había ido a la universidad habían buscado su ayuda después de recurrir a las drogas y el alcohol. Fue construido en la década de 1970 después de que surgiera una cantidad excesiva de adictos en el condado de Wharton. Habíamos sido un condado libre de drogas durante la mayor parte de nuestra existencia, pero luego otorgamos licencias a algunos establecimientos poco después de que terminara la Segunda Guerra Mundial. Desafortunadamente, a medida que pasaron los años, el gobierno del condado perdió el control de la situación y los ciudadanos empezaron a recurrir a sustancias peligrosas como distracción una vez que llegó la crisis financiera.

		Timothy se había internado voluntariamente, pero aún dependía de él si aceptaba visitas. Me detuve en la recepción en el área de recepción antes de comenzar mi trabajo. “Me gustaría solicitar una breve visita con Timothy Paddington. No me espera, pero su familia me pidió que hablara con él unos minutos hoy”, le dije a un señor mayor llamado Buddy que estaba vestido con una chaqueta de punto cómoda, una camiseta beige y un pantalón de pana marrón.

		“¿Le ha puesto en la lista aprobada de visitantes?” Buddy tenía una gentileza que me hizo pensar que tendría la posibilidad de entrar.

		“Probablemente no, pero es importante. Su madre falleció recientemente, y su familia está preocupada por que Timothy esté tomando su muerte muy mal. Sus tíos no lo están haciendo bien. Están en sus setenta y tienen algunos problemas de salud”. Apelé a la humanidad de Buddy y la necesidad de proteger a los pacientes. Quizás lo convencería.

		“Timothy es un buen muchacho, pero está luchando. Conocía al chico en la secundaria. Yo era el doctor de la escuela y lo revisé varias veces. Ahora estoy aquí tratando de llegar a fin de mes. No es fácil. Esta ciudad es algo caótica cuando se trata de proteger a sus ciudadanos mayores”, dijo Buddy desviándose hacia un tema completamente diferente.

		Necesitaba hablarle antes de que perdiera la oportunidad de entrar. “No sabía que conocía a Timothy. Ha tenido una vida difícil por lo que entiendo”.

		“Jugó en el equipo de fútbol. Fue mariscal de campo en su último año”, dijo Buddy con un brillo nostálgico en los ojos. Me contó más sobre los días de Timothy en la Secundaria de Braxton, explicó lo difícil que fue crecer en la familia Paddington y habló de sus sinceras esperanzas de que Timothy pudiera luchar con sus demonios actuales. Buddy acordó verificar si Timothy me concedería unos minutos a pesar de que iba en contra de las reglas de la instalación para los visitantes que no estaban en la lista para ser admitidos.

		“Estoy agradecido, amigo. Sé que su familia también lo estaría”. Cuando Buddy se alejó, recordé haberlo visto en mi primer año de secundaria. No practicaba ningún deporte, pero también pensé que se habría retirado ese año. Probablemente había completado sus años de servicio en la escuela secundaria, cobró su pensión y encontró una nueva carrera a tiempo parcial para obtener ingresos adicionales. Como en la mayoría de los demás lugares de todo el país, a los maestros y administradores escolares no se les pagaba adecuadamente y tenían dificultades para sobrevivir después de retirarse de sus puestos.

		Mientras Buddy desaparecía detrás de una entrada cerrada a la parte principal de la instalación, leí un folleto sobre Second Chance Reflections. Encontré información que indicaba cómo se financiaron tanto con ayuda del gobierno como con contribuciones privadas. También me topé con algunas métricas que pensé que podrían ser útiles para que Nana D las utilizara en sus planes de campaña que la beneficiarían a ella y a los pacientes en Second Chance Reflections. Deslicé el folleto en mi bolsillo trasero cuando Buddy regresó al área de recepción.

		“Estás de suerte. Timothy necesita tu ayuda. Sígueme y te pondré en una de nuestras salas de visitas. La sala sur tiene la mejor vista de los jardines. No están muy bien, pero al menos no estás mirando la parte trasera de la estación de autobuses o el estacionamiento”. Buddy verificó mi identificación, la ingresó al sistema y nos condujo por un pasillo estrecho. Aúnque la instalación estaba limpia y organizada, la decoración no había cambiado desde la década de 1980. Sospeché que los fondos que recibían del gobierno no cubrían las apariencias, dado que para empezar no era una gran cantidad de dinero. Estaba seguro de que Nana D podría convencer al club de jardinería para que donara unas pocas horas de tiempo cada semana para arreglar lo que parecía haber sido alguna vez un gran paisaje.

		Cuando llegué a la Sala Sur, Buddy me abrió la puerta y regresó al área de recepción. Timothy me saludó parado cerca de dos sillas de madera y una pequeña mesa cubierta de fórmica verde lima con algunas astillas en la superficie. La habitación no tenía más de cuarenta pies cuadrados y se parecía notablemente a las habitaciones de visitantes de la prisión del condado, pero sin las rejas y la partición de vidrio. Sus paredes eran de un blanco tenuemente pintado y estaban cubiertas de marcas de arañazos. Varias marcas de agua manchaban el techo. No lo llamaría exactamente un basurero, pero son un año o dos sin un cuidado tierno y amoroso, ahí es donde terminaría.

		Timothy tenía el mismo aspecto que el que tenía cuando lo había visto brevemente en la Casa de Juego el día que Gwendolyn fue asesinada. Su rostro estaba pálido y retraído, tenía al menos un mes de retraso para cortarse el pelo, y su ropa era un tamaño más grande de lo que su cuerpo requería. Aparentemente había perdido peso, probablemente debido a su adicción a las drogas, y no podía permitirse una clínica de rehabilitación de alto nivel, ya que también había sufrido problemas de juego y deudas. Había visto una foto de él como presidente de las Empresas Paddington hace unos años cuando Lara Bouvier había hecho un informe especial para la red local de noticias. Era como si un hombre completamente diferente ocupara la habitación conmigo ahora. Lamentablemente, no en el buen sentido.

		“Kellan, me sorprendió oir que viniste a visitarme”, dijo Timothy estrechándome la mano y diciéndome que tomara asiento. ”Conozco a tus padres, pero no te he visto desde que eras un niño”.

		“Aprecio que aceptes reunirte conmigo. Le dije a Buddy que tu familia me pidió que te visitara, lo cual es cierto, pero no el motivo completo”. Crucé las manos sobre la mesa y le sonreí. No iba a ser una conversación fácil.

		“Buddy me ha estado cuidando. No quería el tratamiento tradicional. El año pasado salió mal, y parte de mi recuperación incluye vivir como un chico normal. No puedo esperar que la gente se aparte de mi camino porque soy un Paddington”. Las piernas de Timothy deberían haber estado temblando debajo de la mesa porque podía sentir vibrar el pesado mueble. “Antes de decirme por qué viniste, ¿Cómo está mi familia?”

		No estaba seguro de qué miembros le importaban, así que le conté sobre el funeral y mis interacciones con Millard y Eustacia. “Sé que ambos están preocupados por ti”.

		“La tía Eustacia es una en un millón. Es una galleta dura, pero esa mujer ha estado allí para mí más veces de las que me gustaría recordar”, señaló Timothy tomando el extremo de la mesa con ambas manos lo suficientemente fuerte como para convertir sus nudillos en una mezcla manchada de blanco y rojo.

		No estaba seguro de si debía responder a mis preguntas o dejarlo hablar durante unos minutos. Estaba nervioso y sus ojos recorrían mucho la habitación. ¿Se estaba volviendo loco o disminuyendo gradualmente la cantidad de uso de drogas para dejarlo todo? “¿Quieres contarme cómo terminaste aquí? No soy de la familia, pero puedo escuchar si hay algo de lo que necesites desprenderte”. No lo conocía tan bien, pero claramente estaba sufriendo por todo lo que giraba a su alrededor.

		“Eso sería genial, eres un buen tipo. No mucha gente vendría a visitarme aquí. Elegí Second Chance Reflections por dos razones. Una, estoy en quiebra y era el lugar más barato disponible. Dos, nadie en mi familia me visitaría aquí. No es que no quiera volver a verlos, pero... bueno, me he dado cuenta de que parte de la razón por la que tengo tantos desórdenes es por mi familia”.

		Timothy explicó que lo habían colocado bajo un microscopio desde que era un niño. Sus padres esperaban que fuera un niño perfecto, un hombre de negocios perfecto y un hombre de familia perfecto. Había pasado tanto tiempo enfocado en cumplir las expectativas de Charles y Gwendolyn que había olvidado sus propias necesidades hasta que ya no pudo soportar la presión. Se parecía mucho a la historia de Millard, y fue entonces cuando me di cuenta de la suerte que tenía con mi propia familia. A pesar de sentir presión de vez en cuando, nunca me sentí como si estuviera siendo examinado tan de cerca como para necesitar algún tipo de medicamento o drogas para escapar. Hubiera sido capaz de correr por todo el país para desprenderme de ellos, pero eso era diferente. Al menos eso es lo que me dije a mí mismo que debía superar cada día.

		“El año en que mi padre se retiró, estaba en la cima del mundo. Pero pronto todo se fue cuesta abajo. Cada minuto era consumido por el negocio familiar. Trabajaba dieciséis horas y viajaba por todo el mundo sin saber en qué zona horaria me encontraba. No tenía a nadie a mi lado para tener un mejor equilibrio entre mi vida laboral y personal. Comencé a dejarme llevar por la emoción solo para sentir algo impactante y diferente”. Timothy se puso de pie, caminó hacia la ventana y miró hacia el jardín desolado. “Comencé haciendo apuestas sobre cosas tontas. Incluso cuando perdía, me sentía vivo. Fue entonces cuando me empecé a juntar con la gente equivocada y comencé a usar demasiadas drogas que eventualmente me hacían perder la noción del día y la noche. Mi padre convenció a la Junta de Directores de que me pusiera de baja temporal insistiendo en que no podía volver a trabajar hasta que terminara la terapia”.

		“¿Es eso lo que te llevó a internarte en Second Chance Reflections la semana pasada?” Pregunté sabiendo que no era la fotografía completa ya que había pasado casi un año entre los dos eventos.

		“No, escapé por un tiempo. Gasté todo mi dinero”, dijo volviéndose para mirarme. Pude verlo temblar visiblemente. “Desde que dejé las drogas la semana pasada, mi cuerpo siempre está helado. Crudo”.

		“Estás haciendo lo correcto, Timothy. Tienes que estar sobrio y encontrar un mejor camino en la vida. Queda mucho tiempo en tu futuro para arreglar las cosas nuevamente”, agregué pensando que podría tener un hijo que conocer.

		“Exactamente. Le prometí a mi madre el día que murió que arreglaría las cosas. Timothy luchaba con su conciencia mientras se mecía en su asiento. Podía sentir el dolor y el miedo que emanaban de él.

		Aúnque quería ayudarlo, mi propósito en la visita era determinar si él podría ser el padre de Brad o si podría haber matado a su madre. “¿De qué hablaton en el teatro?”, Pregunté.

		Timothy apretó el puño. “Fue la noche anterior cuando todo cambió. Me detuve en el teatro solo para despedirme. Ya me había puesto en contacto con Second Chance Reflections para internarme”.

		Timothy explicó lo que había sucedido el fin de semana antes de que Gwendolyn falleciera. Se había ido a Filadelfia y había quedado en un estado deplorable. Cuando caminaba de regreso a su hotel después de beber en un bar, se bajó de la acera y casi fue atropellado por un automóvil. Alguien trató de ayudarlo, pero él apartó al Buen Samaritano y lo reprendió sin otra razón que la de estar ebrio. Se despertó a la mañana siguiente durmiendo mitad en la acera y mitad en la calle cubierto de barro, lleno de basura y acostado junto a un adolescente drogado. Le faltaban la cartera y los zapatos, y tenía una gran herida abierta en el antebrazo. “Había tocado fondo. Fui a casa ese sábado por la tarde para atender mi corte, estar sobrio y disculparme con mi madre. Le dije que estaba planeando obtener ayuda”.

		“¿A qué hora fue esto?”, Pregunté tratando de averiguar la cronología de los eventos.

		“Tarde. Acababa de llegar a casa desde la de un amigo. Podría haberlo sido de tu abuela. Todavía estaba fuera, pero recuerdo la mayor parte de la conversación. Lloré en los brazos de mi madre por primera vez desde que era un niño. No lloré ni siquiera en el funeral de mi padre. Estaba drogado con cocaína y marihuana el día que fue enterrado. Timothy se cubrió la cara con las manos para ocultar la vergüenza del pasado. Explicó lo agradecido que estaba de tener esa última oportunidad de arreglar las cosas antes de que ella muriera.

		Me di cuenta por la forma en que hablaba, que Timothy tenía la impresión de que su madre había tenido un ataque cardíaco y que había muerto por causas naturales. No quería ser yo quien le dijera que había sido asesinada. Coordinaría con la sheriff Montague para asegurarme de que nunca le contara sobre los resultados de la autopsia. Timothy no habría visto a nadie más, y la sheriff mantendría inteligentemente las noticias fuera de los periódicos hasta que pudiera encontrar al asesino.

		“¿Qué pensaba tu madre acerca de que recibieras tratamiento?” Quería que se concentrara en algo positivo, pero también necesitaba saber cómo habían sido las cosas.

		“Ella me apoyó. Tuvimos una gran conversación esa noche. Mi madre me dijo incluso que volvería a ponerme en su testamento una vez que probara que podía volver al camino correcto. No me importaba el dinero, solo quería arreglar las cosas con ella. Ella es mi madre y la fastidié demasiadas veces”.

		Asentí con la cabeza a Timothy. Sabía que no estaba en el antiguo testamento, lo que significaba que no tenía ninguna razón financiera para matarla. “Estoy seguro de que esa noche significaba mucho para ella. ¿Tú... lamento tener que preguntarte esto, pero sabes si alguna vez llegó a ponerte en algún testamento nuevo?

		Timothy sacudió la cabeza. “No lo sé. Salí de su casa poco después y fui a empacar mis cosas, para poder venir aquí al día siguiente. No volvimos a hablar hasta la tarde”.

		“Ella estaba en la Casa de Juego viendo el espectáculo conmigo”, le expliqué.

		“Correcto. Había ido a la finca para despedirme, pero no la encontré”.

		“¿Viste a alguien más en la casa?” Necesitaba saber si admitía haber visto a Brad en la cocina. Si había mentido, pensé que eso podría significar que había estado haciendo algo malo como cambiar las pastillas.

		“Entré por la puerta principal y fui directamente a la habitación de mi madre. Golpeé pero ella no respondió. Pensé que la había escuchado moverse, pero no quería entrar. Le preocupaba su privacidad. Entonces, bajé las escaleras para ver si Brad o la Sra. Crawford estaban cerca”.

		“¿Lo estaban?”, Pregunté comenzando a sentir que estaba a punto de descubrir información importante.

		“La Señora Crawford estaba en la cocina hablando con el cocinero sobre las comidas para la próxima semana. Brad entró unos minutos más tarde para decir que tenía que ir a la Casa de Juego para llevar la medicina de mi madre”.

		“¿Podría Brad haber sido a quien escuchaste en su habitación?” Le pregunté pensando si Timothy todavía estaba drogado esa mañana. Al sacudir la cabeza, le pregunté: “¿Cuándo te fuiste al teatro?”

		Timothy comenzó a frotar sus sienes. “Le ofrecí dejarle las pastillas a mi madre, pero Brad dijo que tenía prisa. Aproximadamente una hora después, supongo. ¿Hay alguna razón para todas estas preguntas? ¿Brad hizo algo mal?”

		“No, lo siento. No quise alarmarte. Estaba tratando de entender los tiempos”.

		Timothy asintió con la cabeza. “Se suponía que debía registrarme aquí a las cuatro en punto. Fui a la Casa de Juego para encontrarme con mi madre durante el intermedio para agradecerle y decirle adiós. Inicialmente no iba a recibir visitantes durante un mes una vez que llegué a Second Chance Reflections. Necesitaba concentrarme en mi recuperación y pensar en mi futuro. Pero sucedió algo más, y hoy apareciste tú”.

		“Parecías molesto mientras hablabas con tu madre en el teatro. ¿Qué pasó?” Pregunté tratando de entender la fotografía completa. Le preguntaría qué quería decir con que después sucedió algo más.

		“Ella no quería que me fuera hasta después del show. Ella quería venir conmigo, pero insistí en que tenía que hacer esto solo. Discutimos al respecto, pero le dije que la vería pronto. Fue entonces cuando me tocó el brazo y sentí el dolor de mi herida. Aparté su muñeca y le dije que tenía que confiar en mí”.

		“¿Y luego viniste aquí?” Si él y su madre no habían estado en malos términos, había pocas posibilidades de que la hubiera matado. No tendría sentido, y no parecía estar mintiéndome en este momento. Había un genuino dolor y angustia en su comportamiento, y si realmente estaba saliendo de años de drogas, su cuerpo y su mente no estarían lo suficientemente fuertes como para crear una artimaña elaborada para que yo creyera.

		Timothy dijo que estaba empezando a cansarse y que necesitaba estar solo. “Antes de que te vayas, había una razón por la que acepté verte. Necesito tu ayuda dado lo que sucedió”.

		“Claro, ¿qué puedo hacer?” También quería saber si había tenido alguna vez una relación sentimental con Hannah, pero primero le dejé que pidiera su favor.

		“¿Puedes darle esto a tía Eustacia? No puedo enviar ni recibir correos desde aquí mientras esté en esta etapa de recuperación temprana. Es una carta de agradecimiento. Ella pagó recientemente mi deuda de juego, para que pueda comenzar de nuevo cuando termine el programa”. Me entregó un pequeño sobre de su bolsillo.

		“Por supuesto. Ella te ama y quiere verte mejorar”, dije sin sentir otra cosa que respeto por la mujer irritable que amaba regañarme. A veces podía ser difícil, pero Eustacia era realmente una mujer admirable. ”Antes de irme, una pregunta más. ¿Recuerdas a una joven sirvienta que trabajó en la mansión de tu familia hace unos veinticinco años?

		Timothy sonrió. “Claro, Hannah. Estuvo solo por menos de un año. ¿Por qué preguntas?”

		“Me encontré con un miembro de su familia que estaba buscando saber más sobre ella. Ella murió hace un año”. No quería decir demasiado. Sería mejor dejar que Timothy me dijera lo que sabía.

		“Era la criada más nueva justo después de que comencé a trabajar en las Empresas Paddington. La primera se había retirado y mis padres aceptaron a la primera joven que presentó la solicitud. Vivía todavía en casa con ellos y mis abuelos en ese momento. No la conocía tan bien, para ser honesto. Probablemente no podría ayudar a quien preguntara por ella”.

		“Pensé que quizás tú y Hannah eran más cercanos... um... ya que tenías aproximadamente la misma edad en ese momento, sabes...” Dudé en decir algo que pudiera molestar a Timothy, pero necesitaba saber si él podría ser el padre de Brad.

		“¿Creías que Hannah y yo estábamos juntos?” Timothy se rió por primera vez desde que llegué a Second Chance Reflections. Eso lo calmó y me mostró que tenía posibilidades de tener un futuro mejor. “No, definitivamente no. Estaba demasiado atrapado en ser el niño perfecto. Si mi padre o mi abuelo pensaran que estaba flirteando con una de las sirvientes de la familia, me habrían leído el acta antidisturbios y me habrían castigado durante años. Supongo que eso terminó sucediendo de todos modos, ¿Eh?”

		Si el padre de Brad no era Millard ni Timothy, eso dejaba a Charles u alguna otra persona que yo no conocía. “Lo aprecio. Le haré saber a la familia de Hannah. ¿Recuerdas con quién pudo haber estado cerca?”

		“No que supiera. Si pienso en alguien, te lo haré saber”, dijo Timothy antes de estrecharme la mano y salir de la habitación.

		Aúnque había obtenido una gran cantidad de información al reunirme con él, no había servido para nada más que eliminar sospechosos de mi lista. Salí de las instalaciones de rehabilitación y fui a correr una hora. Después de terminar de ducharme y cambiarme, era la hora del almuerzo. Compré algo de comida en la cafetería de Braxton y me detuve en mi oficina en Diamond Hall para reunirme con unos estudiantes que tenían preguntas sobre un próximo documento. Entre sus visitas, Maggie y yo nos pusimos al día.

		Yo : ¿Cómo está la biblioteca hoy?

		Maggie : Bien. Estoy dando los últimos retoques a las invitaciones para el baile de máscaras.

		Yo : ¿Para el nuevo edificio? ¿Cuando es el baile?

		Maggie : En mayo, justo después de la graduación. Será el primero de una serie de eventos para recaudar dinero.

		Yo : ¡Genial! Reservas el viernes a las ocho en el nuevo restaurante francés en el paseo marítimo de Finnulia.

		Maggie : Estoy deseando que llegue. Tenemos mucho de qué hablar. Tengo una reunión Te veo pronto.

		Puse mi cabeza sobre el escritorio para tomar una siesta. Afortunadamente, Emma iba a ir a jugar a la casa de alguien después de la escuela, así que podría descansar los ojos unos minutos antes de ir a tomar el té a lo de Nana D. Tenía solo unos días más para hacerle saber a Francesca si iba a volver a Los Ángeles. ¿Podría decirle a Maggie lo que estaba pasando? ¿Sería capaz de ayudarme sin que ningún sentimiento personal se interpusiera? Sin respuestas a ninguna de mis preguntas, me obligué a conducir a Danby Landing. Necesitaba distracción y Nana D me proporcionaría la mejor manera de hacerme sentir mejor: ¡El postre!

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Capítulo 18

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Cuando llegué, Eustacia y Nana D estaban preparando la mesa para el té. Nana D había horneado una tarta de chocolate con glaseado de mantequilla de maní. Se veía y olía tan deliciosa que apenas pude evitar recoger migajas de la parte superior y los lados. Nana D me golpeó la mano varias veces. “Dejalo. Espera hasta que el té este pronto. Hablemos de Gwennie”.

		“Sí, ¿Qué has averiguado, Kellan? No eres tan buen investigador como tu abuela te hizo creer. ¿Por qué todavía no tengo respuestas?” Me regañó Eustacia.

		Después de contarles todo sobre mi visita a Timothy, Eustacia me dio unos puntos por progresar y confirmó que había pagado su deuda. “No podría ver a mi hermano, Charles, engañando a Gwennie, pero supongo que todo es posible”, dijo Eustacia mientras cortaba la tarta de queso.

		“Quiero hablar sobre tus sobrinos. No he podido tener una buena lectura sobre ellos. Hasta donde sabemos, podrían haber sido incluidos en el nuevo testamento. Supongamos por un minuto que Gwendolyn decidió dejar a uno o más de ellos la fortuna de la familia Paddington”.

		“Buena idea. ¿Cuáles podrían ser los motivos del pequeño bribón?” Añadió Nana D mientras vertía té en tres tazas.

		“Dana me dijo que Sam estaba discutiendo con Gwendolyn por algo en los días previos a su muerte. ¿Alguien sabe por qué?” Pregunté.

		“Sam siempre ha sido un buen chico. Gwennie pensó que la cuidaría si alguna vez se enfermaba demasiado. No estoy segura de por qué podrían haber estado peleando”, explicó Eustacia luchando por beber su té sin derramar unas gotas sobre la mesa. La falta de respuestas la estaba agotando.

		“¿De quién es más cercano? Alguien necesita preguntarle, pero no me veo a mi siéndolo. El niño siempre se escapa cada vez que trato de hablar con él”, noté mientras le entregaba una servilleta a Eustacia.

		“Lo haré”, dijo Nana D. “Soy buena hablando con chicos jóvenes. Parecen confiar en mí”.

		Nana D tenía una buena idea. Le había contado mis secretos en el pasado. No contarle que Francesca estaba viva era lo único que le había ocultado, y eso casi me estaba matando. “Ve con cuidado. Puede ser peligroso, todavía no sabemos lo suficiente”.

		“Gwennie solía quejarse de Lilly todo el tiempo. Se metió en problemas hace años cuando una amiga suya murió en un accidente de esquí. Fue justo antes de que su abuelo falleciera, pero ella pensaba que Lilly hubiera sido capaz de empujar a su amiga por esa montaña. Gwennie siempre pensó que la comprensión de Charles de la realidad comenzaba a desvanecerse cerca del final. Ella creía que Lilly era una persona difícil, pero no patológica. Me inclino a estar de acuerdo con ella en este punto”.

		“He visto a Lilly siendo desagradable, y fue muy grosera conmigo en el funeral. Por lo que entiendo, Lilly cree que ha conseguido el dinero para iniciar su nuevo negocio”, dije recogiendo mi primer trozo de tarta de queso. “Esto está fabuloso, Nana D”.

		“Por supuesto que lo está. No le falta perfección a nada de lo que hago. Ahora, sobre Lilly... la vi a ella y a Brad hablando varias veces en las últimas semanas. Parece que le gusta, pero no sé de qué han estado hablando”, dijo Nana D. “No se veía romántico, pero no podría decirlo con certeza”.

		“Lilly y su madre nunca se llevaron bien. La culpaba de las frecuentes desapariciones de Richard. Ella ha estado mucho mejor ahora que Ophelia y su padre han vuelto a estar juntos”.

		“¿Podría Richard haberle prestado el dinero? Alguien me dijo que él será el nuevo presidente de las Empresas Paddington”, le pregunté pensando en cómo ubicarlo.

		“Con Timothy fuera de escena en rehabilitación, Richard es el único que queda en la familia que sabe lo suficiente sobre el negocio. La Junta lo aprobó como nuevo presidente por un período de un año. Él podría estar invirtiendo en el negocio de Lilly. Y si ese es el caso, entonces no tenía razón para matar a su abuela para obtener el dinero”, dijo Eustacia golpeando su puño sobre la mesa. “Luego está Dana”.

		“Sí, ella también es una chica mala. He escuchado a algunas personas hablar sobre la forma en que persigue a los chicos. Hubo un incidente en la biblioteca una vez, y sospecho que Dana se involucró con Arthur en el...” Me detuve cuando me di cuenta de cual era mi audiencia. Les estaba contando a dos mujeres de setenta y tantos años acerca de las acciones arriesgadas de una muchacha que conocían.

		“¿Y bien?”, Gritó Nana D. “No nos dejes colgadas. ¿Que hizo ella?”

		“Kellan, mi nieta es un poco tonta. Soy consciente de su comportamiento. Si tienes algo que decir, lárgalo”, comentó Eustacia antes de entregarme su taza para que le sirviera más té.

		“Lo siento. No estaba seguro de cómo decirlo. Ella ha sido excesivamente provocativa, pero tengo entendido que Arthur inicialmente rechazó sus avances. Algo no cuadra”, expliqué pensando en cómo Dana también fue la que encontró y ordenó los placebos.

		“Arthur estaba indignado con Gwennie. Tal vez Dana convenció a Gwennie para que le dejara la fortuna y ayudó a Arthur a vengarse”.

		“¿Realmente tuvo acceso para cambiar las pastillas con cocaína la mañana en que murió Gwennie?” Preguntó Nana D golpeteando la mesa con los dedos.

		“Dana estaba con nosotros en el teatro, no en el almuerzo en la mansión. Ella vive en el campus, ¿Verdad?”¿Podría haber regresado a su casa el domingo por la mañana para robar la medicina de su abuela, intercambiarla con cocaína y regresar al teatro sin que nadie lo supiera?”

		“Probablemente no, pero ahí es donde Arthur podría haberla ayudado”, dijo Eustacia.

		“Le preguntaré a Myriam. Estoy seguro de que Arthur no podría haber dejado la Casa de Juego antes o durante el ensayo general. Estaba dirigiendo el lugar y tenía demasiado que hacer”, le expliqué.

		“Le preguntaré a Bertha si Dana anduvo cerca durante el fin de semana. Tú investigas a Myriam”, instruyó Nana D. Comenzó a limpiar los platos mientras estábamos hablando. “Sabes lo que tienes que hacer, Kellan”.

		¿Yo? ¿De qué estaba hablando ella? “Umm, ¿Qué tienes en mente?”

		Al unísono, Eustacia y Nana D gritaron: “La sheriff, Kellan. Ve a ver a la sheriff”.

		Aúnque April Montague se había ablandado la última vez que habíamos conversado, no pensé que compartiría conmigo ninguna novedad importante sobre el caso. Necesitaba ponerla al día de mi discusión con Millard sobre su relación no íntima con Hannah, pero ¿Eso iba a ayudar? “Bien, volveré a hacer algo por el equipo. Pero no me gusta”.

		“Así es la vida, Kellan. Al menos hasta que llegues a nuestra edad”, se burló Eustacia.

		“¡Y luego puedes hacer que todos los demás hagan el trabajo real!” Agregó Nana D con un choca esos cinco en dirección a Eustacia.

		Después de salir de lo de Nana D, recogí a Emma de la casa de su amiga. En el viaje en automóvil a casa, nos contamos sobre nuestros días. Dejé de lado la parte sobre la investigación del asesinato, aúnque una parte de mí se preguntaba si ella podría tener una opinión interesante sobre el posible culpable. Los niños a menudo eliminaban la información extraña y señalaban la única cosa que te perdiste todo el tiempo. ¿Debería intentarlo?

		Lo estaba considerando cuando el nombre de mi padre apareció en mi teléfono celular cuando llegamos a su calle. “Hola papá. ¿Cómo va todo?”

		“Tienes un visitante. Pensé que querrías regresar a casa tan pronto como pudieras”, dijo de la misma manera en que solía apurarme para que volviera a cenar a casa a ver a mi madre mientras estaba en la universidad. Me estacioné frente a la casa.

		Dada la motocicleta estacionada en la entrada del Royal Chic-Shack y mi mala suerte, probablemente era la sheriff. Durante un momento muy largo en el que incluso Emma tuvo que recordarme que todavía estaba hablando por teléfono, consideré pasar la casa como si nunca hubiera estado allí. Fue entonces cuando escuché el golpe en la ventana del lado del pasajero y colgué el teléfono.

		“Papi, una mujer policía está aquí para verte. Y se ve enojada. O como si se hubiera tragado un puñado de habas feas. ¡Ewww!” Emma chilló con una voz aguda.

		“Nada más no la mires a los ojos, pequeña. Ella no es una verdadera policía. Ella es un demonio malo, y no quieres ponerte del lado malo, ¿De acuerdo? Finge que no la ves y regresa lentamente a la casa como si le tuvieras miedo. Ella te ignorará”. Murmuré mientras sonreía a la sheriff a través de la ventana cerrada. Antes de salir de mi propio asiento, extendí la mano para desbloquear el cinturón de seguridad de Emma y le dije que se apresurara a ver al abuelo. Después de cerrar la puerta del auto, Emma decidió no seguir mis instrucciones y marchó hacia la sheriff. “¿Puedo ver tu placa? Mi papá dijo que eres una policía falsa, pero no le creo. Te ves como una de verdad. Nada más que una mala. ¿Comiste algo malo justo ahora? Porque tu cara se ve así. ¿Estás tratando de ocultar tus colmillos monstruosos? Estoy confundida, pero lo solucionaré”.

		April pasó de mirar a Emma a mirarme a mí. Podía adivinar lo que tenía en la mente por los movimientos posteriores de las comisuras de sus labios. Ella era horrible para ocultar sus sentimientos. “Niños. Dicen las cosas más extrañas, ¿Eh?” Dije encogiéndome de hombros y señalando hacia la casa. ”Adentro, Emma”.

		“Pero papá, si es realmente un monstruo, le lanzaré un hechizo mágico y la enviaré lejos. Y no respondió mi pregunta. ¡Eso es grosero! Emma se llevó las manos a las caderas y miró a la sheriff. “Mi amiga Shalini en la escuela dice que los chicos te molestan cuando quieren que seas su novia. ¿Eres mala con mi papá porque quieres ser su novia?”

		Los ojos de April se abrieron tanto que parecía que hubiera metido el dedo en una toma de corriente. “¿De verdad es así, Pequeño Ayrwick? ¿Alquilaste una versión más pequeña de ti mismo por el día?”

		No tuve más remedio que presentarle a Emma a April. “Tiene seis años y, a veces, no sabe cuándo mantener la boca cerrada. No estoy realmente seguro de lo que dice mi hija la mitad del tiempo”.

		“Puedo ver el parecido”, me dijo April, luego se volvió hacia Emma. “Es un placer conocerte, Emma. No soy un monstruo, pero soy una verdadera policía. Podría parecer un poco enojada porque se suponía que tu papá me llamaría antes para decirme algo importante. Tampoco se suponía que hablara con nadie más al respecto. Por alguna razón, parece haber olvidado lo que discutimos recientemente. Soy muy estricta con las reglas y espero que los demás las sigan”.

		“A mí también me gustan las reglas. Papá es olvidadizo a veces. Creo que es porque hace demasiadas cosas. Supongo que no querrías ser su novia. Probablemente olvidaría tu cumpleaños. Aúnque nunca olvida el mío. Me pregunto si necesita una novia para ayudarlo a mantenerse en línea. Eso es lo que Nana D me dijo el otro día”, anunció Emma mientras caminaba hacia la casa para ver a mi padre.

		“Creo que tienes las manos llenas con esta chica, Kellan”, señaló la sheriff.

		“¿Kellan? Creo que es la única vez que me llamas por mi nombre de pila”. Tomé una nota mental para leerle a mi nana el acta antidisturbios por decir algo acerca de conseguir una novia delante de Emma.

		“Sí, bueno... basada en lo que estás tratando entre tu nana y tu hija, podrías ser capaz de tomarte las cosas con calma de vez en cuando. Ciertamente no quiero ser la que cause su colapso total y absoluto”, dijo la sheriff mientras sacaba su bloc de notas. “En cuanto a los comentarios reveladores que aparentemente compartiste sobre mí frente a tu hija, al menos sé dónde estamos parados. Y pensar que iba a tratar de ser un poco más comunicativa contigo en el futuro”.

		“Quizás haya habido un poco de exageración. ¿Puedes decirme honestamente que no has dicho algo igualmente controversial sobre mí? Seguramente, Connor ha sido una buena caja de resonancia en algún momento del pasado. He visto cómo te ves-“ dije con suficiente sarcasmo para demostrar mi punto, pero me detuvieron a media frase.

		“Vamonos. Ninguno de nosotros quiere tener esa discusión. Entonces, ¿Qué descubriste de Timothy? Siento la necesidad de recordarte que se suponía que solo debías hablar de Hannah con Millard. No estoy del todo segura de cómo creías que tenías aprobación para cazar a Timothy. Cuando te dije dónde estaba y que podías comprobarlo por ti mismo solo estaba bromeando”. La sheriff Montague caminó hacia el garaje para evitar el viento helado que azotaba.

		Acordamos estar en desacuerdo sobre mi enfoque, y luego la puse al día de todo lo que Timothy me había dicho en Second Chance Reflections. “Él no sabe que su madre fue asesinada, ¿He entendido?”

		“Nop. Estaba tratando de mantenerlo lo más en secreto posible, pero Eustacia se lo dijo a varios miembros de la familia. Da trabajo, ¿No?" La sheriff hizo una nota en su bloc, y luego continuó después de asentir en acuerdo con sus comentarios. “Pudimos confirmar que la cocaína dada a Gwendolyn no estaba en ningún otro lugar de la casa, ni en ninguno de sus otros medicamentos. Encontramos algo en el departamento de Timothy, pero no estoy segura de que podamos probar que esa es la fuente de donde vino. El Dr. Betscha no es un experto en drogas recreativas, pero está haciendo su mejor esfuerzo”.

		“En cuanto al padre de Brad, estoy perdido. ¿Podríamos intentar una prueba de ADN?” dije.

		“No pude obtener una orden judicial en este momento. No podemos probar que Brad haya hecho nada malo”, explicó la sheriff. “Sin embargo, descubrí algo interesante mientras estaba hurgando en los antecedentes de Brad”.

		Mi curiosidad despertó. “¿Puedes compartirlo?”

		“Si prometes seguir todas mis instrucciones en el futuro, sí, puedo”, dijo entrecerrando los ojos. ”Esto va en contra de mi mejor juicio, pero si te sales de la línea, parece que todo lo que tengo que hacer es hablar con tu hija para que vuelvas a la normalidad”.

		“Promesa de los exploradores”, respondí con una mano mostrando el gesto apropiado, y la otra detrás de mi espalda cruzando los dedos. Tampoco necesitaba saber que nunca fui un explorador.

		“Brad Shope no tiene licencia de enfermero. Ha completado la mayoría de los cursos, pero nunca recibió su certificación formal. Aparentemente, falló en uno de los exámenes, y luego fue liberado de una posición anterior después de que hubo una confusión con los medicamentos de varios pacientes”. Cuando sonó el teléfono de la sheriff, se alejó para atender la llamada.

		Era una noticia inesperada. ¿Qué estaba escondiendo? Quizás Eustacia podría hablar con el Dr. Betscha para una prueba de ADN. Si Brad era culpable de matar a Gwendolyn o no, si era un miembro legítimo de la familia, todos tendrían que saberlo. O deberían saberlo. O probablemente no quisieran saberlo.

		“Parece que hay varios retiros importantes de los que los contadores de Paddington no sabían nada. Estoy en camino a averiguar más”, dijo la sheriff Montague al regresar. “No hables con Brad sobre nada de esto. Te avisaré cuando tenga información adicional sobre sus antecedentes”.

		“¿Puedo sugerirle una prueba de ADN a Eustacia?”, Pregunté.

		“Sí, pero eso es todo. Por cierto, tu hija es adorable. Puedo ver que eres un gran padre. Tal vez volveré a considerar dejar que me llames April en lugar de Sheriff Montague”, dijo antes de saltar en su motocicleta y arrancar por el camino de entrada.

		Entré con una sonrisa. ¡Tal vez Emma sabía exactamente lo que tenía que decir! Pasamos el resto de la noche juntos con mis padres cenando, horneando galletas y viendo un episodio del programa de televisión favorito de Emma. Normalmente no se le permitía verlo durante la semana, pero merecía una recompensa. Luego leímos un cuento antes de dormir y hablamos sobre conseguir una mascota. Ella estaba ganando.

		 

		* * *
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		El miércoles después de dar clases, Fern tenía un almuerzo de trabajo para preparar nuestra primera presentación importante sobre la estructura del nuevo departamento de comunicaciones en la Universidad de Braxton. Una vez terminado, preguntó: “¿Has hablado con Myriam acerca de permitir que Arthur se quede?” Parecía que necesitaba escuchar buenas noticias. Su cabeza colgaba un poco baja y sus ojos parecían cansados.

		“Temporalmente hasta el final del espectáculo. Voy a consultar de nuevo con ella esta tarde. Pidió unos días para considerar mi opinión. Te diré lo que descubro”. Desenvolví el plástico del brownie de chocolate doble que había comprado en la cafetería y le ofrecí la mitad a Fern.

		“Lo necesitaba, gracias”, dijo aceptando el postre. Arthur se ha metido nuevamente en algún tipo de problema. Llamó anoche para decirme que las cosas se habían complicado, pero no quiso decir por qué. Espero que no sea algo relacionado con la Casa de Juego o el espectáculo. Necesita mantenerse concentrado en su carrera”.

		“Eres una buena madre, Fern. Arthur se pone demasiado dramático a veces. Tal vez está exagerando sobre lo complejas que son las cosas”. Ya había visto sus arrebatos en algunas ocasiones desde que había vuelto a casa. También estaba seguro de que sus novedades tenían algo que ver con Dana. Había más cosas allí de las que podría señalar en este momento. “¿Está saliendo con alguien?”, Pregunté.

		“No que yo supiese. Estaba viendo a alguien en Nueva York antes de llegar a casa, pero eso terminó. Tampoco yo sabía nada sobre la persona”, dijo con cuidado de no decir el género de su ex pareja. “Él es generalmente reservado sobre con quién está saliendo”.

		Vivir en Los Ángeles me había expuesto a una comunidad mucho más grande a diferencia de nuestro pequeño pueblo donde la gente todavía era bastante callada acerca de revelar su sexualidad. No estaba seguro de si Arthur salía con hombres o mujeres, pero su reacción hacia Dana y su secretismo me llevaron a creer que su preferencia tenía algo que ver con el por qué se mantenía alejado de ella. No era algo de lo que me sintiera cómodo para hablar con Fern, especialmente si su madre no estaba al tanto.

		¿Arthur ha dicho algo sobre la muerte de Gwendolyn? Sé que no siempre estaban enojados el uno con el otro, pero ¿Cómo ha estado reaccionando últimamente?”, Pregunté con un enfoque tentativo.

		“Kellan, nos conocemos desde hace años. También sé que estuviste investigando las dos muertes en el campus el mes pasado. ¿Lo preguntas porque crees que Arthur tuvo algo que ver con la muerte de Gwendolyn? Pensaba que era un ataque al corazón”, dijo Fern con preocupación en su rostro.

		“No voy a mentir. Necesitamos trabajar juntos y confiar el uno en el otro. He oído rumores de que hubo un juego sucio con su medicamento y que su familia podría estar involucrada. Sé que Arthur es amigo de una de sus nietas, Dana. Un pensamiento o dos se me han pasado por la cabeza de si podría haber sido forzado a hacer algo... y ahora que mencionaste que está en problemas, bueno...” Mi estómago se encogió sabiendo que estaba convirtiendo nuestra reunión en algo incómodo.

		“Lo dudo. Arthur puede ser un tipo difícil, pero no es un asesino. También se defiende a sí mismo, y si alguien en esa familia tratara de obligarlo a hacer algo ilegal, no lo habría permitido”, dijo Fern con un toque de duda persistente en su voz.

		“¿Estás segura? Tampoco creo que lo haya hecho, pero no puedo descartarlo. He oído que ha estado... cómo debo decir... involucrado íntimamente con alguien recientemente”.

		“Conozco a mi hijo. Nunca antes ha podido mentirme”, dijo Fern mientras recogía nuestras bandejas. “Y no pienses que estoy molesta contigo por preguntar. Entiendo por qué lo estás haciendo. Siempre has sido un hombre derecho, incluso cuando solías luchar por tu fraternidad cuando eras un estudiante aquí. Admiraba tu coraje y fuerza entonces, y los admiro ahora”.

		“Gracias, es importante para mí oírte decirlo”. Después de que Fern se fue, noté un mensaje de voz perdido por parte de una persona desconocida. ¿Quién quería algo ahora?
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		Capítulo 19
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		Escuché el correo de voz solo para saber que había olvidado reprogramar mi examen anual con el Dr. Betscha. Había tenido que cancelarlo cuando recibí la carta de Francesca y no podía durante unas horas hacer nada que no fuera estar de mal humor y recordar. Sabiendo que también necesitaba hablar con él sobre Gwendolyn, llamé a la oficina y elegí una nueva fecha y hora. “¿Hay alguna posibilidad de que esté disponible para hablar?”

		“Claro, hoy tiene la tarde libre. Se suponía que debía estar fuera para una conferencia, pero el horario cambió a último momento”, dijo antes de ponerme en espera.

		Unos segundos después, él respondió. Después de que nos pusiéramos al día con las grandes cosas que sucedían en nuestras vidas, dijo: “Entonces, ¿Qué puedo hacer por ti hoy, Kellan?”

		Le conté sobre la posibilidad de que la criada de los Paddington diera a luz a un niño que podría haber sido hijo de alguien de su hogar. Estuvo inusualmente callado antes de responder finalmente.

		“Lo siento, necesitaba pensar bien la pregunta. Alguien de la familia Paddington me hizo la misma pregunta recientemente”, dijo el Dr. Betscha. “Supongo que ahora que se fue, no estoy traicionando la confianza de Gwendolyn, especialmente si estás ayudando a la familia a descubrir quién la mató”.

		Sus novedades me sorprendieron. “¿Gwendolyn te pidió una prueba de ADN para Brad Shope?”

		“Sí. Aparentemente, ella había descubierto lo mismo que tú sobre Brad. La puse en contacto con un amigo mío que dirige un laboratorio de pruebas de ADN en Woodland. No creo que haya tenido tiempo de obtener los resultados finales, pero si entendí correctamente, hizo dos pruebas diferentes. Fue apenas hace un par de semanas”, dijo el Dr. Betscha.

		“¿Dijo quién sospechaba que era su padre?”

		“No, pero quería saber si él era o no un Paddington. Creo que le gustaba el muchacho”. El Dr. Betscha me puso en espera para hablar con otro paciente que exigía que el médico se pusiera a disposición. “Lo siento, Kellan. No estoy seguro de como haces para tratar con esos Paddington durante todo el día. Ese era uno de ellos rogando por un minuto de mi tiempo esta tarde”, respondió. El Dr. Betscha era un buen médico y dedicaba el mayor tiempo posible a sus pacientes. A veces no sabía cómo ni cuándo decir que no. ¿Cuál Paddington lo estaba llamando? No pensé que podría pedirle que revelara eso también. 

		“No te retendré por mucho más tiempo. ¿Me puedes enviar la misma información que le enviaste a Gwendolyn? Es un último recurso para comprender quién podría haberla querido muerta. Si un pariente pensó que iba a agregar un nuevo beneficiario o a quitar el nombre de otra persona de la lista, creo que esa persona podría haberla matado”.

		“Es una teoría. Había mucha gente en esa familia a la que no le gustaba Gwendolyn. Incluso su hija, Jennifer, amenazó con matarla, y era a menudo la más sensata de todo el grupo. Al menos ella estaba antes del incidente, eso es”. El Dr. Betscha tosió y luego comenzó a despedirse.

		No estaba seguro de a qué incidente se refería. ”Espera, ¿Es algo que puedas compartir?”

		“Probablemente no debería, pero tampoco era un secreto. Acabo de enterarme a través de una conversación con Jennifer que fue un día después. Aparentemente, la razón por la que sufrió el último aborto involuntario que finalmente terminó su compromiso fue una pelea con su madre. Gwendolyn accidentalmente empujó a Jennifer por las escaleras durante una discusión en la mansión”.

		“¿De verdad? Sabía de los abortos espontáneos, pero no del resto. ¿Se lo dijo a mucha gente?

		“No, no fue así. Al principio, le dijo a la gente de emergencias que había sido un accidente. Cuando vino a verme unas horas más tarde, tuve una consulta con su ginecólogo. Le dijimos a Jennifer que podía tener dificultades para concebir un hijo otra vez, y se molestó bastante. Fue entonces cuando comenzó a despotricar y a delirar acerca de que su madre la había empujado por las escaleras”.

		“¿Crees que así sucedió?” Le pregunté de repente al ver una razón más importante por la que Jennifer podría querer lastimar a su madre.

		“Jennifer estaba enojada y molesta por la idea de no tener un hijo. Nunca dijimos que no podía, solo que sería más difícil por parte del daño. Es posible que desees hablar con ella al respecto. Han pasado cuatro o cinco años, y ya no sé cómo se sentía ella acerca de la situación”. El Dr. Betscha colgó para tratar con su otro paciente.

		La familia Paddington estaba llena de dramas, odios y rencores de larga data. Cualquiera de ellos realmente podría haberse enfurecido en algún momento en los últimos meses y tramado un plan para asesinar a Gwendolyn. No iba a poder resolverlo a menos que pudiéramos encontrar el testamento faltante o forzar a alguien a confesar por culpa. Quizás el mejor paso a seguir era convocar a una reunión familiar y poner todas las cartas sobre la mesa. ¿Podríamos hacer que el asesino dijera algo que revelara su identidad?

		Después de tratar sin éxito de contactar a Nana D y Eustacia después de mi conversación con el Dr. Betscha, fui a la biblioteca para investigar como se hacía que alguien fuera declarado nuevamente vivo después de haber sido previamente declarado muerto. Sorprendentemente, había una gran lista de artículos y algunos libros sobre este extraordinario tema. La mayor parte de lo que había averiguado se centraba en el aspecto financiero y legal de ser declarado muerto cuando no hay un organismo real que lo pruebe. Ese no era mi problema. Definitivamente había un cuerpo, solo que estaba vivo. Y estaba tratando con una familia loca de la mafia que había sobornado a policías y un forense para emitir un certificado de defunción. ¿Quién me iba a creer?

		Tres horas después, después de golpearme la cabeza contra el escritorio varias veces y hacer que apareciera un pequeño bulto rojo, tomé algunas aspirinas y conduje a casa. Mi madre había recogido a Emma después de la escuela y luego había ido a la fiesta de cumpleaños de la hija de una amiga, lo que significaba que estaba sola para cenar. No había nadie más alrededor. Necesitaba conseguir algunos amigos adicionales o aprovechar una noche temprana dado que sentía que mi cuerpo estaba luchando contra un resfriado. Le envié un mensaje de texto diciendo que me iba a dormir y que ella era responsable de llevar a Emma a la cama. También le dije que le debía mucho. Ella estuvo de acuerdo y me envió el número de una floristería con la pista de que podría tener algo para su oficina. Pedí dos grandes ramos de lirios de Pascua y me quedé escuchando un episodio del show Gran Cocinero Británico.

		 

		* * *
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		El jueves por la mañana, me desperté con la cabeza congestionada y una tos frustrante. El reloj de la mesita de noche marcaba las nueve en punto. Al lado había una nota de mi padre que decía que había llevado a Emma a la escuela esa mañana. Como no me había despertado, incluso cuando Emma intentó empujarme, sabían que no estaba en condiciones de hacer las cosas del día solo. Envié a mis padres un mensaje de texto agradeciéndoles por ser los mejores padres del mundo. Mi padre respondió diciendo que había llevado un registro de los favores que necesitaba desde que regresé a casa y que debía esperar una factura a fin de mes. ¿Se estaba haciendo el gracioso? ¿Por qué nunca podría contar con ese hombre? Mi madre respondió que las flores fueron entregadas exactamente a las ocho y media y olían tan fragantes que todos en el edificio de admisiones se detuvieron para verlas.

		Después de decidir no salir a correr ni entrenar, me duché y tomé un desayuno tranquilo. Nana D llamó para decirme que estaba en libertad de no ir al debate por la alcaldía. Había oido de mi madre que estaba en mi lecho de muerte. No estoy seguro de cómo pasé de un resfriado a casi morir, pero el juego de teléfono entre mi madre y la suya a menudo se descarrilaba fácilmente. Le dije a Nana D que estaría en el debate tan pronto como se secara la ropa, hiciera algunas llamadas telefónicas y recogiera algunos medicamentos para la descongestión. Treinta minutos después, me encontraba sentado en una mesa alta en The Big Beanery para tomar una taza de té para aliviar mi garganta, que se estaba irritando cada vez más.

		Me conecté con la instalación donde hacían las pruebas de ADN y dejé un mensaje que decía que estaba preguntando en nombre de Gwendolyn Paddington, quien había fallecido recientemente. Quería ver si podían darme los resultados a mí o a su abogado, según se sintieran cómodos. Sabía que iría al abogado, pero tenía que intentarlo. Finnigan, sin duda, los compartiría con Eustacia, así que finalmente los vería. Mientras estaba molesto porque sentía que me había atropellado un camión, y deseando poder regresar a la cama, escuché una voz familiar. Me di la vuelta y vi a Sam Taft sentado en la cabina a mi izquierda. Escuché su conversación.

		Sam dijo: “Nunca esperé que esto sucediera, pero desde que te conocí, todo se ve mucho mejor en mi vida. Eres increíble. No puedo esperar para verte de nuevo.

		Su voz estaba tan llena de alegría y felicidad que podía sentirla a una docena de pies de distancia. ¿Sam se estaba viendo con alguien nuevo? Si es así, estaba feliz por él, pero ¿Quién era?

		Sam continuó: “Entiendo por qué no quieres que nadie sepa en este momento. Es complicado, lo entiendo. No te estoy pidiendo que compartas las noticias hasta que se pueda. Claro... sí, puedo hacer eso”.

		¿Estaba su novia tratando de mantenerlo en secreto? Me sentí mal por haber escuchado, pero era una oportunidad para saber más sobre él. El chico era reservado y distante cada vez que estaba cerca de él.

		Sam se echó a reír y luego dijo: “Me estoy enamorando de ti. No me importa lo que piensen los demás. Puede que mi familia no esté de acuerdo, pero ¿Quién los necesita? La abuela era la única que me escuchaba. Todavía no puedo creer que ella y yo hayamos peleado por contarle a los demás sobre ti. Luego murió sin haberlo dejado cerrado”.

		Interesante. Había descubierto dos cosas con la conversación telefónica de Sam. Uno, ¿Por qué mataría a su abuela si ella era la única persona que parecía preocuparse por él? Dos, tenía un amante secreto. ¿Dana no aprobaba con quién estaba saliendo y por eso me había contado sobre la pelea?

		Sam dijo: “Creo que Kellan lo sabe. Ha aparecido un par de veces cuando no esperaba verlo. Sé que necesitamos mantener esto en secreto en este momento. Pero, ¿Qué hacemos si se da cuenta de lo que está pasando? Ya estoy asustado porque mi abuela murió por lo que está sucediendo”.

		¿Que significaba eso? Mientras consideraba todo lo que descubría, me preguntaba si Sam no tenía novia. ¿Podría ser que tuviera novio y tuviera miedo de salir del armario? Y si el chico con el que estaba hablando tampoco estaba listo para decírselo a nadie, ¿Podría ser alguien que la familia de Sam conociera? Jadeé cuando otro pensamiento cruzó por mi mente. ¿Sería Arthur o Brad? No sabía casi nada sobre la vida personal de Brad, pero sería incestuoso si Brad resultara ser un Paddington. Mi mente estaba ocupada corriendo por todas partes y procesando toda la información que nunca había podido obtener de Sam.

		“Kellan, no te había visto. ¿Me escuchaste?” Dijo Sam mordiéndose intensamente el labio inferior.

		¿Debía decir que sí o fingir que no? “Um... yo... te ci, sí, pero... no quería interrumpir cuando te vi hablar por teléfono”.

		“No es lo que piensas. No quería mantenerlo oculto”. Los ojos de Sam se apuntaban al suelo.

		“No escuché demasiado. ¿Hay algo que quieras decirme?”

		Sacudió la cabeza. ”Estaba hablando con alguien amigo, eso es todo”.

		Decidí tirar un pequeño cebo para ver si mordía. “Ah, no sería Brad, por casualidad, ¿Verdad? Necesito hablar con él y no pude encontrarlo esta mañana”.

		Sam me miró con expresión perpleja. “Brad, ¿Quién?”

		“El enfermero de tu abuela”, le respondí.

		“Oh no. No era Brad. Apenas lo conozco. Pensé que ya había dejado de trabajar en la mansión”, observó Sam recogiendo trabajosamente su mochila escolar.

		“Brad está ayudando a tu tía abuela Eustacia con varias cosas. Creo que se quedará unos días más”, expliqué buscando en la cara de Sam alguna señal o pista.

		“Bueno, tengo que irme. No puedo ayudarte con Brad. Por cierto, sé que dijiste que no escuchaste nada, pero si por casualidad lo hiciste, por favor no se lo digas a nadie. No estoy pronto para compartir las novedades. Todavía estoy lidiando con esto, y bueno, es solo la mitad de lo que tengo para compartir. Hay también alguien más involucrado. Estoy seguro de que comprendes por qué es importante esperar hasta que todos estemos listos para sentarnos y discutirlo, ¿Verdad?”

		Asentí entendiendo lo que quería decir apenas a medias. ¿Le preocupaba que revelara que era gay? ¿O que tenía algo que ver con la muerte de Gwendolyn? “Claro, no me corresponde decir nada. Quiero que toda la gente involucrada sea feliz”.

		“Gracias. Supuse que todas las personas podrían entenderlo, Kellan. Tal vez nos veamos de nuevo”. Sam se echó arriba el abrigo y dejó The Big Beanery con un aspecto parcialmente aliviado.

		Necesitaba tiempo para procesar toda la conversación, pero estaba bastante seguro de que la actitud de Sam hacia mí había cambiado repentinamente. Tal vez había visto que no me molestaban sus cosas y que no tenía que preocuparse por ocultarle la verdad a otras personas. O tal vez estaba hábilmente tratando de confundirme, para que no descubriera lo que realmente le había pasado a su abuela. Me levanté de mi asiento dándome cuenta de que tenía que llegar al debate. Nana D había obligado a Marcus a atenerse a la fecha y ubicación originales a pesar de todos sus esfuerzos por cambiar ambas.

		Veinte minutos después, ambos subían al escenario junto a Lara Bouvier en el Parque Wellington. Nos sentamos en un anfiteatro al aire libre protegido del clima frío por docenas de lámparas de calor. Lara pidió a ambos candidatos que compartieran un mensaje personal para los constituyentes. Marcus habló sobre como su familia había estado en el condado de Wharton durante más de doscientos años, destacando todas las donaciones que habían hecho para construir el hospital, promover la sala de conciertos y volver a desarrollar la costa de Finnulia. Nana D respondió con todos los beneficios que sus antepasados, los Danby y los Betscha, habían brindado a todos, incluyendo la creación de empleos en las minas de Betscha, el desarrollo de las tierras agrícolas y la organización de todos los programas de voluntariado. Incluso citó las nuevas oportunidades con las que se comprometería, incluidas las sugerencias que yo había hecho para ayudar a limpiar las instalaciones de Second Chance Reflections.

		Durante casi todo el debate, estaban cabeza a cabeza. Hasta que llegó el momento de que el público hiciera preguntas. El primer orador le preguntó a Marcus como abordaría las crecientes preocupaciones sobre el medio ambiente. El lago Crilly estaba empezando a reducirse debido al agua limitada de los afluentes que bajaban de la montaña que desembocaban su cuenca, y a varias de las compañías químicas más antiguas del área que habían estado arrojando desechos tóxicos al río Finnulia. Algunos problemas se habían resuelto, pero las últimas lecturas sobre la limpieza del agua mostraban que se iba a necesitar pronto una atención prioritaria. El concejal ya había estado investigando los impactos sobre el medio ambiente en el condado y anunció varios planes que implementaría para detener a los infractores actuales y aumentar las multas para los futuros.

		Cuando llegó el momento de que la oradora de Nana D hiciera su pregunta, se centró en que los habitantes del condado de Wharton estaban preocupados por que a medida que el condado se volviera más poblado y ofreciera oportunidades para negocios más grandes, ¿Cómo afectaría el porcentaje de financiamiento que recibiríamos del estado en el futuro. Desafortunadamente, la comprensión total de Nana D sobre la estructura política dentro de la ciudad de Braxton, el condado de Wharton y el estado de Pennsylvania todavía era limitada. Si bien era consciente de lo que los ciudadanos del condado necesitaban en términos de más trabajo y menos burocracia, no había investigado lo suficiente sobre los riesgos de que hubieran mayores ganancias e ingresos que afectaran el equilibrio sobre la cantidad con la que el estado contribuía al condado. Habló mal un rato sobre lo que pensaba que deberíamos hacer, y Marcus se lo hizo saber en su réplica. Al final, los partidarios de Nana D todavía la estaban apoyando, pero había dado un doloroso paso atrás a los ojos de las grandes empresas y grupos corporativos que aún no habían revelado a qué candidato planeaban respaldar.

		Cuando terminó el debate, escuché algunas conversaciones y las noticias no daban un buen augurio para Nana D. Por mucho que los habitantes del condado quisieran un cambio, tenían miedo de que les quitaran dinero y de apoyar a un candidato cuya experiencia no era tan fuerte como necesitaban. Conforté a Nana D que apenas habló en el camino de regreso al auto. Cuando llegamos al estacionamiento, vimos a una mujer parada cerca de un automóvil y tratando de evitar caerse. Cuando nos acercamos, me di cuenta de que era Jennifer Paddington. Tomé su mano y la sostuve contra mi cuerpo. “¿Estás bien?”

		“Kellan, sí, gracias”, murmuró. Después de recuperar la compostura, me entregó las llaves de su auto. “¿Puedes tomar la botella de agua del bolso del asiento del pasajero, por favor?”

		Le di las llaves a Nana D, que abrió la puerta y tomó la botella. Cuando volvió con Jennifer y conmigo, Nana D buscó en su bolso. “Parece que también podrías comer algo. Aquí, toma una manzana”, dijo después de sacar una Macintosh de su bolso.

		“¿Qué pasó, Jennifer?” Pregunté cuando se apoyó contra el costado del auto.

		“Me estaba sintiendo un poco débil. Debe ser la enfermedad de la mañana”, dijo Jennifer, que se veía verde.

		“Um, ¿Estás embarazada?”, Preguntó Nana D.

		Jennifer asintió con la cabeza. ”Sí, me enteré hace solo un par de días. Fue una completa sorpresa”.

		“¿Pero pensé que ibas a la clínica de fertilidad, Jennifer?” Dije sintiéndome estupefacto por su última declaración y nuestra discusión de la juguetería.

		“Estuve en el último año, pero me quedé sin dinero después del último. Me sorprendió cuando me hice la prueba en el hogar a principios de esta semana y decía que estaba embarazada. Fui con el Dr. Betscha, quien lo confirmó. Tengo seis semanas de embarazo”, dijo Jennifer con el comienzo de una sonrisa formándose en sus labios.

		“¡Felicidades! Supongo que el procedimiento debe haber funcionado después de todo”, agregó Nana D.

		“No, eso no fue lo que pasó. Sé con certeza que el último no funcionó. Esta vez quedé embarazada a la antigua. Lamento ser tan directa”, dijo secándose la mejilla. “¡Todavía estoy sorprendida!”

		“Debes estar emocionada”, agregué preguntándome qué significaba todo eso.

		“Sí definitivamente. No me malinterpretes. Mi cuerpo ha pasado por mucho. Está tratando de adaptarse a diferentes drogas, quedar embarazada y la muerte de mi madre. Necesito irme a casa y descansar, creo”, dijo mientras se subía a su automóvil.

		“No deberías conducir ahora, Jennifer”, exigió Nana D mientras me miraba. “Kellan puede llevarte a casa. Yo lo seguiré y luego volveremos a buscar tu coche”.

		“No, realmente. No puedo molestarlos. Estaré bien”, respondió Jennifer.

		“Si crees que puedes conducir, está bien. Te seguiré hasta que llegues a casa para asegurarnos de que todo esté bien. ¿Está bien? Jennifer asintió y Nana D se fue a su auto. Cuando me metí en el mío, envió un mensaje de texto.

		Nana D : ¿Qué fue eso? Tú no eres el padre, ¿verdad?

		Yo : ¿Qué te pasa? Por supuesto que no.

		Nana D : Solo digo. No te culparía si necesitaras abordar ese lado de tu vida.

		Yo : ¿De qué lado estás hablando? ¿Tener hijos con una mujer extraña que podría haber matado a su madre?

		Nana D : ¡No seas tonto! Si no eres tú, ¿Quién es el padre?

		Yo : ¡No tengo ni idea! Ni siquiera estoy seguro de lo que esto significa con respecto a la muerte de Gwendolyn. O su testamento.

		Nana D : Por cierto... ¿Estás viendo a alguien? Creo que es hora de que sigas adelante. A Emma podría gustarle tener un hermanito o hermanita algún día. Así dejará de preguntar por ese cachorro.

		Yo : Esto no es asunto tuyo. Especialmente ahora. Ve a trabajar para tu campaña.

		Nana D : A veces puedes ser un mal nieto. ¡Así que he decidido dejarte fuera de mi testamento ahora mismo!

		Yo : ¡No es gracioso! ¿Debería quizás conseguirte un vaso de té helado?

		Nana D: ¿Necesitas otra clase de como preparar margaritas?

		Eso me hizo callar rápidamente. Cuando regresé a casa, pasé el resto de la tarde y las primeras horas de la noche actualizando mi gráfico de ‘¿Quién mató a Gwendolyn? '. Tenía más preguntas que respuestas, pero al menos todo estaba escrito. Cuando me preparé para recoger a Emma de la clase de gimnasia, sonó el teléfono. Probablemente iba a ser la cereza podrida en el pináculo de mi mal día. ”Hola, Myriam”.

		“Buenas tardes, Kellan. Acabo de recibir el correo del departamento”, dijo con una voz perfectamente normal. No había ni una pizca de sarcasmo proveniente de ella. ¿Se estaba preparando para un ataque furtivo?

		“¿Hay alguna razón por la que llamaras para decirme esto?” Pregunté lo más agradablemente posible.

		“Correcto. Hay un paquete dirigido a alguien que no trabaja aquí, pero creo que eres la mejor persona para manejarlo”, respondió Myriam. Todavía no había furia ni citas peculiares de Shakespeare.

		¿De qué podría estar hablando? “Está bien, vendré a recogerlo por la mañana. ¿A quién va dirigido?”

		“Gwendolyn Paddington. También es de Gwendolyn Paddington. Parece que ella se envió algo a la Casa de Juego”, señaló Myriam.

		Solo había una cosa que pensé que podría ser- ¡Finalmente encontramos su testamento revisado!
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		Capítulo 20
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		Pasé otra noche casi sin dormir ya que mi resfriado se había convertido en algo mucho peor. Mientras viví en Los Ángeles durante casi una década, había evitado todos los gérmenes y enfermedades posibles que había para contraer. Hace un mes que estaba pasando por los duros inviernos de Braxton, y mi cuerpo estaba listo para abandonarme. Supongo que esa no era la única razón por la que no podía dormir.

		Una vez que Myriam me notificó sobre el paquete que Gwendolyn había recibido en la Casa de Juego, pensé inmediatamente en salir corriendo a recogerlo. Entonces me di cuenta de que probablemente era una violación de la ley federal abrir el correo de otra persona, incluso si la persona ya no estaba viva. En realidad, fue Myriam quien mencionó esa última parte. Cuando le dije anoche que pasaría a buscarla, discretamente intentó explicar por qué no podía dármela sin la aprobación adecuada. Cuando le pregunté de quién esperaba que se diera dicho consentimiento, escuché una letanía de posibles formas de transferir legalmente el documento. Quería sugerirle una sesión de espiritismo donde Eleanor pudiera contactar al fantasma de Gwendolyn y pedirle que atormentara a Myriam hasta que cediera, pero estaba seguro de que enviaría a mi vengativa jefa a Second Chance Reflections para recibir terapia. Incluso si sabía que eso no sería muy amable de mi parte.

		Myriam había estado demasiado ocupada con la actuación del Rey Lear como para discutir los próximos pasos, pero aceptó darme el documento esta mañana si tenía la aprobación del abogado de Gwendolyn y el albacea de su patrimonio. Finnigan y Eustacia tuvieron la amabilidad de enviarme una aprobación por correo electrónico mientras dormía. Todo lo que tenía que hacer era mostrársela a Myriam cuando fuera a dar mis cursos a Braxton. El único problema era que me sentía muy mal, me movía tan lento como un caracol con resaca y su caparazón rota. Pero mi resaca no era por beber alcohol, sino por una combinación de medicamentos para la tos y otros de venta libre que había comprado en una pasada por la farmacia Nutberry el día anterior. No solo dirigían una de las funerarias, sino que la familia Nutberry también nos mantenía bien medicados en la vida. Estaba todavía tratando de evitar alguna de las curas infames de Nana D. Probablemente querría que tomara un poco de raíz de gusano y hojas de eucalipto molidas. Nada más intentando adivinar alguna sus curas holísticas, ya que la última vez que tuve un calambre en la pierna por correr que duró cuatro días, me hizo beber el brebaje más horrible de todos. Todavía tenía alucinaciones extrañas y me juré a mí mismo que nunca más volvería a aceptar su marca de medicamentos.

		Re-planeé mi conferencia camino al campus, y decidí mostrar una película de treinta minutos y organizar la clase en grupos para discusiones. Podía caminar y comentar mientras lo discutían, y luego solicitar un documento de una página que resumiera sus pensamientos. No era la forma en la que prefería enseñar, pero había pocas posibilidades de que pudiera pasar todo el día cuando mi cuerpo necesitaba dormir más.

		Llamé a la sheriff para informarle sobre el paquete de la Casa de Juego. Me pidió que la encontrara en la oficina de Finnigan esa tarde para abrirlo mientras ella estaba presente. Imprimí los correos electrónicos, incluidas las firmas, después de que terminé de dar ambas clases y de pasar por la oficina de Myriam. ”Buenas tardes. ¿Cómo va tu día?” Dije seguido de un fuerte estornudo y varios resoplidos poco atractivos.

		“Mejor que el tuyo, Kellan. Te ves peor de lo habitual. ¿Demasiadas fiestas? Esperaba que te tomaras este trabajo mucho más en serio y mantuvieras la buena salud. Los estudiantes dependen de nosotros para que los eduquemos utilizando todo nuestro potencial”, dijo mientras abría el cajón de su escritorio. Sacó un pequeño paquete de toallitas desinfectantes y comenzó a limpiar su escritorio como si hubiera estornudado sobre sus pertenencias.

		“No estoy en condiciones de participar en nuestra pelea habitual. Y tu esposa nos pidió que nos portáramos bien”, le dije mientras le entregaba las aprobaciones impresas. “Firmado por Finnigan Masters, estimado abogado de Gwendolyn Paddington, recientemente fallecida, y Eustacia Paddington como ejecutora. ¿Supongo que esto será suficiente para que me des el paquete que recibiste ayer?”

		“Déjalas allí en el escritorio. Cuando tenga un par de guantes, las desinfectaré y las guardaré en mis archivos. Parece que hay una plaga en ambas casas”. Los labios de Myriam fruncieron el ceño mientras se levantaba y caminaba hacia el otro lado de su escritorio para leerlas.

		¿Mis ambas casas? O se había vuelto más obtusa de lo habitual o mis diversos síntomas estaban jugando con mi audición. “¿Qué venga de nuevo?”

		“No solo estás infectado con algún tipo de enfermedad que has traído al campus, sino que estás atrapado en otra en la finca de Paddington con drogas y asesinatos. Hablé con la sheriff esta mañana. Me dijo que Gwendolyn no murió nada más de un ataque al corazón. Hay un cruel asesinato en el aire”. Myriam usó un lápiz para alejar la copia superior de la impresión inferior, para poder terminar de leer las aprobaciones.

		“Supongo que sentiste la necesidad de revisar mi trabajo. ¿No debería haber un mayor sentimiento de confianza entre nosotros?”, Pregunté seguido de otro estornudo. Estaba seguro de que me estaba tapando la boca, pero Myriam saltó tan lejos de mí que no podía decirlo.

		“No confío en nadie. Sus papeles parecen estar en orden. Si no te importa, lleva tu presencia plagada de virus a otro lugar. El paquete está por allá”, exigió y señaló la silla de la esquina.

		“Bueno, eres un refugio de comodidad en el momento de necesidad de un hombre enfermo. Unas madre Teresa y Florence Nightingale unidas en un generoso ser humano”, gruñí antes de agarrar el paquete y salir de su oficina. Cuando doblé la esquina, tomé su nariz arrugada por la ira y la conmoción. No había culpa o pena visible en su expresión, solo una repugnancia satisfecha que hubiera querido cortar con un cuchillo.

		Aúnque tenía varias tareas administrativas que completar, me fui sabiendo que no podía estar concentrado en nada si quería salvar mi vida. Mientras conducía por el Campus Norte, Maggie me envió un mensaje de texto para decirme que estaba esperando nuestra cita. Se me encogió el estómago cuando me di cuenta de que podría no estar lo suficientemente bien como para socializar con ella. Decidí reunirme primero con Finnigan, Eustacia y la sheriff, y luego ir a casa a tomar una siesta. Si me sentía tan mal como ahora una vez que me despertara, volvería a programar la cena con Maggie.

		Cuando me iba, el centro de pruebas de ADN me llamó para indicarme que no estaban autorizados a decirme nada, pero que estarían en contacto la semana siguiente con la persona que Gwendolyn había nombrado para recibir los resultados. No podían darme ninguna información adicional, lo que tenía sentido dada la necesidad de privacidad y seguridad en estos días.

		Treinta minutos después, entré en las oficinas legales de Finnigan en la base de las montañas Wharton. Había heredado la práctica de su padre, que no quería estar en medio de toda la acción en el centro de Braxton. En su lugar, había elegido una encantadora cabaña de troncos convertida en despacho de abogados, para que pudieran disfrutar de un hermoso paisaje todos los días. Cuando nos reunimos todos en la sala de conferencias de Finnigan, le entregué el paquete. Finnigan explicó que necesitaría autenticar el documento verificando las firmas y asegurándose de que era la copia de texto exacta que le había enviado a Gwendolyn. Nos recordó que todo lo que se suponía que debía hacer era completar algunos nombres al lado de cada uno de los legados, firmar el documento en algunos lugares y obtener firmas de dos testigos no interesados.

		Eustacia lo miró fijamente. ”Nada más ábrelo, ¿Quieres? Hemos estado esperando siglos para que este documento aparezca. Golpeó su bastón en el piso de madera. Cuando reverberó contra las paredes, Finnigan abrió el paquete con fervor.

		“Necesitaré una copia de eso”, dijo la sheriff Montague acercando su silla a la mesa. “Puede que no tenga ninguna relación con el caso, pero mantengo siempre mis registros limpios y actualizados”. Se volvió hacia mí como si necesitara que me recordaran su gran atención al detalle.

		“Excelente punto”, le dije seguido de otro estornudo.

		Eustacia me entregó su pañuelo cuando parecía que necesitaba uno para detener el goteo que amenazaba con explotar en la nariz. “Deberías hablar con tu nana. Ella tiene siempre esas curas milagrosas. La semana pasada, curó este sarpullido que tenía en mi pierna. No sé de dónde vino, pero Señor Todopoderoso, no desaparecía. Seguí rascándome durante semanas hasta que estuvo todo rojo e hinchado como un hongo desenfrenado. Seraphina me curó en menos de cuarenta y ocho horas”.

		Me atraganté con una pequeña cantidad de bilis que se había propulsado hasta la garganta. “Lo haré”. Cuando Eustacia miró hacia Finnigan, puse los ojos en blanco haciendo una mueca por la presión ejercida en mi rostro.

		La sheriff ahogó una risa mientras se inclinaba en mi dirección. “Realmente encajas bien con los amigos de tu nana, ¿Verdad, pequeño Ayrwick?”

		Finnigan se aclaró la garganta. ”Me saltearé las palabras habituales al leer un testamento. ¿Debería centrarme solo en los detalles?” Dijo mirando alrededor de la habitación. Todos asentimos de acuerdo.

		“Adelante, Masters. Podría morir antes de que escupas todo. No te voy a pagar por hora en este caso”, gruñó Eustacia. Dos golpes más de su bastón en el suelo.

		Finnigan sonrió y juntó las manos. “Ciertamente. Veamos... bueno, Gwendolyn Paddington dividió su fortuna por la mitad. El cincuenta por ciento se dejó a varias organizaciones benéficas y la Casa de Juego Paddington en Braxton. El cincuenta por ciento restante de su patrimonio se dividió en partes iguales entre tres personas”.

		Interesante. Había incluido a alguien nuevo desde la versión anterior. Eustacia tosió. “Sigue”.

		“Millard Paddington, su cuñado. Timothy Paddington, su hijo. Y Sam Taft, su nieto. Ella menciona haber dejado otra carta que deberá leerse en voz alta en la lectura final del testamento. Ella explica por qué tomó estas decisiones”, aclaró Finnigan. Su mirada recorrió la habitación comenzando con la sheriff, luego conmigo, y terminando con Eustacia. Aparentemente, te lo dejó, Eustacia. Esta nota dice que está oculta de forma segura en algo de lo que usted depende en gran medida para mantenerse viviendo cada día”.

		La sheriff se puso de pie. ”Creo que necesitamos leerla, Sra. Paddington. Esa carta podría hacernos saber quién estaría lo suficientemente enojado por su decisión y si querría matarla. Entréguela”.

		Eustacia se retiró. “No tengo ninguna carta. ¡No estoy segura de qué está hablando!”

		La sheriff Montague respondió: “Bueno, piense un poco mientras leemos el resto del testamento. Esto es importante”.

		“¿De qué dependes, Eustacia?” Pregunté mientras caminaba hacia ella confundido.

		“Quizás esté en algún lugar de mi casa en Willow Trees. Lo comprobaré esta noche”, observó Eustacia mientras entrecerraba los ojos y golpeaba el bastón contra el suelo. “Una mujer confundida”.

		“¿Quiénes fueron los testigos?”, Pregunté pensando que eso podría ayudarnos a avanzar mientras tanto.

		“Brad Shope y Bertha Crawford”, respondió Finnigan. “El testamento parece estar en buenas condiciones. Mi secretaria legal lo comparará palabra por palabra, pero esto es lo que podemos usar para dar un marco legal al patrimonio”.

		“Bertha lo firmó sin intereses creados. Es solo una empleada que probablemente le hizo un favor a Gwendolyn esa noche al ayudarla a terminar el nuevo testamento. Me preocupa más que Brad sea el otro testigo”, notó la sheriff mientras juntaba los dedos.

		No estaba seguro de dónde había surgido la idea, pero de repente pensé en una forma de atraer al asesino para que no se escondiera.”¿Qué pasaría si informamos a toda la familia Paddington de que se ha encontrado el nuevo testamento? Les decimos que Gwendolyn se lo envió a ella misma por correo y que está en la Casa de Juego, pero que estamos esperando las aprobaciones adecuadas para abrirlo”.

		“Adelante, creo que entiendo a dónde vas con esto, Pequeño Ayrwick”. La sheriff tenía la temprana formación de una sonrisa.

		“Si el asesino quiere evitar que se encuentre este nuevo testamento, él o ella podría colarse para robarlo o destruirlo. El asesino probablemente piense que se perdió o se tiró a la basura, pero si apareciera el testamento, el asesino tendría que hacer algo para proteger sus intereses. Sentí mi cara sonrojarse, sin estar seguro de si era la medicación o el entusiasmo por descubrir una manera potencial de resolver el caso.

		“Estás diciendo de poner una trampa”, señaló Eustacia. Intentó ponerse de pie pero no pudo apartar la silla de la mesa. “Esa es una idea inteligente. Podría reunir a la familia mañana para decirles que estamos leyendo el testamento. ¡Entonces podemos decirles sobre el nuevo!”

		Finnigan se levantó para ayudar a Eustacia. ”Seguiré adelante si la sheriff cree que esto podría ayudar”.

		La sheriff Montague consintió. “Es una gran posibilidad. Déjame pensar cómo quiero manejarlo. Pero adelante, programemos para las diez de la mañana en la finca de los Paddington”.

		Después de acordar lo básico, todos salieron de la oficina de Finnigan. La sheriff me llevó a un lado en el estacionamiento. “Discutí todo con los contadores de los Paddington. Parece que Ophelia fue la responsable de esos retiros inexplicables de las cuentas de Gwendolyn. Ella tuvo acceso durante años, pero nunca lo había usado hasta hace poco. Supongo que Gwendolyn nunca se dio cuenta de que su hija podía retirar dinero cuando Charles murió el año pasado. Ophelia podría ser la persona que buscamos”.

		“Ha sido cautelosa sobre toda la situación durante la última semana. Ahora que su esposo regresó y él es el jefe de la compañía, parece que todo se está uniendo para ella”, comenté. “Si fue eliminada como beneficiaria con el nuevo testamento, matar a su madre antes de que aparezca el nuevo testamento es definitivamente la oportunidad y el motivo que necesitamos. Tal vez la atrapamos mañana”.

		La sheriff se sorprendió de lo rápido que había pensado en la idea de cebar al asesino. “Este intento es la mejor oportunidad que tenemos para acercarnos a resolver el caso. No tenemos un arma para rastrear ni ninguna coartada para confirmar o negar. Este tipo de asesinato siempre es difícil de precisar”.

		“Me alegro de haberlo pensado. Podríamos resolver la investigación juntos”, noté con una sonrisa a pesar de la desesperada necesidad de estrellarme contra mi cama por unas horas. Decidí tentar a mi suerte. “De nada, April”. La sheriff Montague asintió mientras subía a su motocicleta y salía del estacionamiento de la oficina de abogados.

		En el camino a casa, llamé a mis padres para agradecerles por haber traido a Emma a Filadelfia. Emma los había convencido de que la llevaran al zoológico por la tarde, y como su escuela estaba cerrada por una conferencia de maestros ese día, mis padres se ofrecieron a verla. Me detuve en el camino de entrada en el Royal Chic-Shack arrastrándome hacia arriba para tomar una siesta. Cuando llegué al rellano superior, la puerta de mi habitación estaba abierta y una luz brillaba a través de la grieta. Sabía que había dejado la puerta cerrada y nadie más estaba en casa.

		Doblé la esquina mientras gritaba: “Holaaa...”. En retrospectiva, sabiendo que la familia Castigliano había enviado un matón para asustarme en el estacionamiento del Pick-Me-Up Diner a principios de esa semana, no debería haber entrado en la habitación sin preocuparme. Tal vez fue la medicación que había tomado o la enfermedad que había acabado con el sentido común que me quedaba. Cuando la puerta se abrió por completo, vi a alguien sentado al borde de mi cama. Ella me miró con una sonrisa tortuosa pero reconfortante y dijo: “Sorpresa”.

		“¿Qué estás haciendo aquí? ¡Alguien podría haberte descubierto! Me quedé casi paralizado.

		“Tus padres se han ido por el día. Sabía que podía esconderme aquí hasta que llegaras a casa”, dijo Francesca caminando para abrazarme.

		“¿Pero cómo lo supiste? ¿Cuándo llegaste aquí?” Dije sintiéndome mareado.

		“Mi madre revisó la casa la última vez que estuvo aquí. Ella ha estado escuchando todas tus conversaciones para ver si habías dicho algo sobre mí estando viva. Te escuché a ti y a ella hablando el otro día, y tomé un vuelo aquí a la mañana siguiente”. Francesca explicó que se había quedado en un hotel el día anterior esperando el momento adecuado para revelarse. Me alegré de verla, y necesitábamos hablar a pesar de que no me sentía lo suficientemente bien como para estar concentrado. “Pero no te preocupes, desconecté los dispositivos de escucha en tu habitación cuando llegué aquí”.

		Mi cuerpo comenzó a debilitarse. Justo cuando me di cuenta de que no había tenido desayuno ni almuerzo, y que probablemente había tomado una sobredosis de medicinas tratando de eliminar el virus original de mi sistema, caí al suelo. Lo último que recuerdo antes de desmayarme es que Francesca se inclinó sobre mí y dijo: “Está bien... duerme un poco. Deja que tu esposa te cuide”.

		 

		* * *
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		Al darme vuelta sobre mi espalda, una corriente de luz golpeó mi cara. Estaba en mi habitación, pero no tenía idea de qué día o qué hora era. Busqué mis anteojos sobre la mesa de noche, y  luego miré un reloj que marcaba las siete y media. Algo no se sentía bien. Levanté las mantas y sentí un escalofrío repentino. Cuando miré hacia abajo, no tenía nada más que un par de calzoncillos boxer. No recordaba haberme desnudado. Entonces me di cuenta de que si eran las siete y media en marzo, el sol ya se habría puesto. ¿Por qué entraba la luz por la ventana? Me senté en la cama y me envolví con una manta extra que yacía cerca. Entonces recordé que Francesca había estado en mi habitación. Estuve a punto de saltar de la cama cuando la puerta se abrió.

		“Buenos días, sol. ¿Cómo te sientes?” Preguntó Francesca con una gran sonrisa. Me alegra que hayas dormido toda la noche. Estaba preocupada cuando te tomé la temperatura y tenías fiebre alta. Puso una bandeja de desayuno en el escritorio frente a mi cama y me trajo una taza de café.

		“¿Que pasó? ¿Cómo se hizo... dónde está Emma?” Dije. Entonces recordé que mis padres la habían llevado al zoológico de Filadelfia y se habían quedado a pasar la noche. Pero también recordé que se suponía que debía encontrarme con Maggie para cenar. Si hubiera sido de mañana, me hubiera perdido toda la noche.

		“Cálmate. No te pongas aún más enfermo. Estabas en mal estado anoche y te desmayaste. Tuve que arrastrarte a la cama y ponerte cómodo”, dijo Francesca mientras se sentaba en el borde del colchón y palpaba mi frente. “No tienes más fiebre”.

		Aparté las fundas y verifiqué que realmente tenía ropa interior. “¿También me quitaste la ropa?”

		“Estás actuando como si esto fuera inusual. Soy tu esposa, ¿Verdad? Francesca me palmeó el regazo y besó mi mejilla. “Te ves muy bien, cariño. Extrañaba acurrucarme contigo por la noche”.

		“¿Hicimos... algo?”, Le pedí a mi cerebro que recordara lo que había sucedido la noche anterior. “¿Dónde dormiste?” No estaba seguro de que importara ya que ella era mi esposa.

		“Estabas demasiado enfermo para hacer algo así, Kellan. Te tuve acurrucados toda la tarde. Estuviste dormido por casi dieciséis horas. No es que no quisiera, por supuesto, pero preferiría que estés lo suficientemente despierto como para recordar nuestra primera vez juntos,” dijo en voz baja. “Dormí a tu lado la mayor parte de la noche para asegurarme de que estabas bien”.

		“¿Dónde está mi teléfono?” Pregunté vacilante y sintiendo un extraño aturdimiento en mi cabeza. Cuando Francesca me lo entregó, desbloqueé el código de seguridad y verifiqué lo que me había perdido. Tenía más de veinte llamadas perdidas y varios mensajes de voz de la sheriff, Nana D, Eleanor, Maggie y mi madre.

		“Tu teléfono seguía sonando, así que lo apagué mientras dormías. Intenté acceder a él, pero ahora debes estar usando un código diferente. No pude desbloquear ese infernal dispositivo”, señaló Francesca. Tomó una tostada de la bandeja y me la entregó. “Come algo, cariño. Necesitas tu fuerza”.

		De repente sentí un hoyo en mi estómago crecer tanto que ni siquiera podía tragar un bocado de tostada. “¿Alguien sabe que estás aquí?”

		Francesca explicó que su madre estaba horrorizada e indignada por que se hubiera escapado, pero Cecilia finalmente cedió siempre que Francesca regresara esa noche. “Llamé también a Eleanor. Le hice saber que estabas conmigo y que no te sentías bien. Le pedí que le avisara a Nana D que estabas bien. Tu abuela siguió llamando antes de que apagara el teléfono. No quería que se preocupara”.

		“Gracias”, murmuré mientras me desplazaba por todos mis mensajes de texto. Podría responder a todos más tarde, excepto a la sheriff y a Maggie. No podía llamar a Maggie con Francesca en la habitación. ¿Podrías traerme un poco de agua helada? Necesito algo frío para mi garganta.

		Una vez que Francesca se fue, marqué el número de Maggie para disculparme con ella. No contestó. Su mensaje de voz y el de texto no sonaban como si estuviera enojada porque no había a nuestra cena, pero no estaba seguro. Le dejé un mensaje de voz disculpándome por no llamar. Le dije que había estado tan enfermo que tenía la intención de despertarme para llamarla, pero dormí toda la noche. Lo arreglaría la próxima vez que hablara con ella. Entonces llamé a la sheriff.

		“¿Dónde has estado? Necesitamos discutir el plan para la reunión con la familia Paddington. Pensé que podía confiar en ti en base a nuestra última conversación”, gritó por teléfono.

		“Lo siento mucho. Estaré ahí pronto. Te lo explicaré todo más tarde. ¿Todavía son las diez? Llegaré un poco antes para hablar contigo”. Me las arreglé para gritar una disculpa rápida antes de estornudar de nuevo.

		“Bien. Pero has dado un paso atrás a mis ojos, Pequeño Ayrwick. Estaré viendo la cámara de seguridad de la finca de los Paddington para leer las expresiones faciales y los comentarios de todos”, gruñó la sheriff Montague. Estaba más que enojada conmigo.

		Cuando colgué, Francesca entró en la habitación y me entregó un vaso de agua y más medicinas. “Toma estas. Son las mismas pastillas que tomaste anoche. Las instrucciones decían cada ocho horas, pero omití una dosis mientras dormías. No quería despertarte”.

		Por un momento, debatí si tragarlos. Alguien había estado jugando con la medicación de Gwendolyn, y la mató. Francesca seguramente no me haría eso, pero no me sentía como siempre, dado todo lo que había sucedido el último día. “Gracias. Necesito estar en un lugar importante en dos horas, pero deberíamos conversar”.

		“Para eso estoy aquí, Kellan. Hablemos”. Francesca se metió en la cama y se acurrucó contra mi pecho. “Es como antes del accidente. Estamos envueltos en los brazos del otro discutiendo nuestro futuro”.

		Tomé las pastillas con un gran trago de agua, me dije a mí mismo que había considerado todas mis opciones y me preparé para tener una conversación muy difícil con mi esposa.
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		Capítulo 21
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		“Sabes cuánto te amo, ¿Verdad? Me rompe el corazón pensar dónde terminamos después de todo lo que hemos pasado juntos”, le dije a Francesca mientras nos tomábamos las manos sentados en mi cama. Estaba un poco más seguro de mi decisión que el día anterior. A pesar de lo bien que me había cuidado, y de los momentos de felicidad que sentí por estar tan cerca de ella, la reaparición de Francesca en mi habitación ayudó a confirmar los siguientes pasos correctos.

		“Somos almas gemelas, Kellan. Desde el primer día que nos conocimos en el muelle de Santa Mónica, supe que eras tú. No puedo esperar para traer a Emma de vuelta a casa, para así poder verla todo el tiempo”. Francesca besó mi mejilla y apretó mi mano.

		“He pensado mucho en nosotros últimamente. Desde que descubrí que estabas viva, soñaba con preparar los desayunos del domingo por la mañana juntos, enseñarle a Emma a leer contigo y caminar por la playa tomados de la mano mientras buscamos un tesoro enterrado”. Y era la verdad. Por un tiempo, me encontraba atrapado en todas las cosas increíbles que podíamos hacer como familia una vez que Emma fuera un poco mayor y estuviéramos de regreso en Los Ángeles. Entonces me di cuenta de lo asustado y nervioso que estaba con Francesca en la casa de mis padres.

		“Vamos a casa hoy. Mi vuelo sale en unas pocas horas. Yo iré ahora, y podrás encontrarme allí con Emma más tarde. Estoy segura de que habrá dos asientos disponibles para ambos”, dijo Francesca luciendo tan hermosa como siempre. La esperanza y el deseo en su rostro eran tan contagiosos como siempre.

		Cambié de posición en la cama, para poder mirar directamente a mi esposa. “Pero también me he sentido asustado y enojado las últimas semanas. Tal vez incluso más enojado que el primer año después de que pensé que habías muerto. Cuando quería matar a ese conductor ebrio y casi no tenía voluntad para vivir sin ti. Lo único que me mantuvo fue saber que tenía que proteger a nuestra niña. Emma me necesitaba sin importar lo que sintiera”. Pude encontrar mi fuerza y me preparé para decirle a Francesca lo que había decidido.

		Todos los nervios de mi cuerpo estaban en alerta máxima. ¿Qué pasaba si alguien nos estuviera siguiendo? ¿Podría la familia Vargas sospechar que algo estaba pasando si Emma y yo regresáramos? ¿Ya estábamos siendo observados? No podría vivir así. Tan horrible como sonaba y se sentía, dejar que mi hija pensara que su madre estaba muerta, incluso si existía la menor posibilidad de tratar de hacer que esta extraña situación funcionara, era la mejor solución. ¿Cómo se podía esperar que alguien supiera la respuesta correcta?

		“Sé que te dolió, pero te lo compensaré. Lo resolveremos mientras estés de vuelta en Los Ángeles. Prometo que esto no será para siempre”, dijo Francesca con lágrimas rodando por sus mejillas. Cuando extendió la mano para abrazarme, sentí que algunas comenzaban a caer de mis ojos rotos también.

		“Lo siento mucho”, le susurré al oído. “Pero no puedo hacerlo. No voy a regresar a Los Ángeles y arriesgar el futuro de Emma. Sé que significa que no tendrás la oportunidad de verla, pero esa es mi decisión final. Lo siento mucho, Francesca”.

		Al principio, ella quedó callada. Podía sentir su cuerpo tensarse y luego temblar como si hubiera estado en estado de shock. Murmuré más palabras para tratar de explicar cómo me sentía, probablemente aún tratando de convencerme de que sabía lo que estaba haciendo. Francesca finalmente llegó al punto de enojo y arremetió contra mí.

		“No puedes, no te dejaré. ¡Ella es mi hija!” Gritó Francesca alejándome de ella. Continuamos buscando una solución, pero no existía. Al menos ninguna que funcionara para los dos. Durante unos segundos, el consejo de Nana D permaneció firme en mi cabeza. ‘Si amas algo, déjalo ir. Si está destinado a ser tuyo, volverá a ti’. 'No me atreví a decir esas palabras a Francesca porque no sabía en esta situación quién realmente estaba dejando ir a quién.

		Cuando mi teléfono sonó y Francesca vio que era mi madre, fue a buscarlo pensando que era Emma llamando desde Filadelfia para decirme buenos días. Estuvo a punto de presionar el botón aceptar, y entonces me devolvió la mirada. “Tienes que responderlo”.

		“Lo pondré en el altavoz, para que también puedas escuchar su voz”. Francesca y yo nos sentamos juntos escuchando a nuestra hija emocionada contarnos sobre su viaje con sus abuelos. Cuando colgamos, agarré la mano de Francesca. “Quizás algún día las cosas cambien. Y encontraremos una manera de que la veas. Volveré de viaje a Los Ángeles y me quedaré con tu familia, para que sepas lo que está pasando con Emma”.

		“No será suficiente”, gritó Francesca. ”Quiero mi vida de vuelta. Me la merezco. Te lo mereces”. Sus cálidos y temblorosos labios me besaron con años de anhelo recordándome por qué me había enamorado de ella. Cuando salió corriendo de la habitación y bajó las escaleras, sentí cada uno de sus pasos rebotando en mi pecho rompiendo mi corazón en pequeños pedazos. Había causado este dolor al decidir no volver a unir a nuestra familia. Tendría que vivir con las consecuencias de mentirle a nuestra hija. Si alguna vez encontrábamos una manera de que Francesca volviera a la vida otra vez, ¿Me perdonaría Emma lo que había hecho? Apenas podía perdonarme a mí mismo.

		 

		* * *
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		Una hora después, después de un largo llanto y una ducha aún más larga, llegué a la finca de los Paddington con la cabeza nublada. Aúnque debería haberme quedado en la cama, me había acostumbrado a ponerme en situaciones incómodas y necesitaba descubrir al asesino de Gwendolyn. De una manera extraña y catártica, la posibilidad de poder cerrar la puerta al dolor de Gwendolyn podría aliviar el mío.

		Eustacia y yo conversamos con la sheriff en el camino para establecer el protocolo para la reunión familiar. April y yo estaríamos escuchando desde un armario eléctrico cercano. Al principio, no me sentí contento de estar encerrado en un pequeño espacio con la sheriff durante una hora. Luego me enteré de que un armario eléctrico en la finca Paddington era más grande que mi habitación entera en el Royal Chic-Shack. April y yo tendríamos las comodidades de unos sillones reclinables de felpa, un acolchado insonorizado, para que nadie nos escuchara hablar, y una gran pantalla de video para monitorear cada movimiento y palabra de la familia Paddington.

		Veinte minutos después, Bertha nos hizo pasar en secreto por la entrada de los sirvientes y nos condujo al armario eléctrico. Cuando cerró la puerta, April se volvió hacia mí y dijo: “Ciertamente no es mi idea de una forma divertida de pasar un sábado por la mañana. Solo manténte callado y haz tu parte cuando llegue el momento. No te desvíes de nuestro guión. Todavía no estoy segura de poder confiar en ti después de tu desaparición anoche”.

		Mi energía era tan inexistente que ni siquiera intenté continuar con la respuesta que había venido a disfrutar en las últimas semanas. “Está bien, estaré listo. No tienes que preocuparte. Realmente lo siento”.

		“Espera, ¿Quién eres?” April respondió con una mirada confusa. “¿Los marcianos secuestraron al verdadero Kellan Ayrwick y lo reemplazaron con el autómata con el que estoy atrapada aquí?” Para mayor énfasis, April cruzó la habitación hacia mí como un robot balanceando sus brazos en una exagerada cámara lenta.

		“Sabía que podías ser ingeniosa y sarcástica, pero nunca hubiera esperado unos chistes tan comunes y anticuados”, dije tratando de provocar una burla de mí mismo. No estaba listo para reír. “Lo siento. Ha sido una mañana difícil”.

		“Bueno, prefiero al viejo Kellan, incluso si es un dolor en mi trasero. Del ese tipo tan irritante. Lo siento irradiando en cada extremidad hasta el punto que quiero estrangularte con mis propias manos. Pero, por supuesto, como la sheriff de este hermoso condado, nunca haría tal cosa”. Inclinó la cabeza y me sonrió.

		Me sentí emitir una pequeña risita. ¿Estaba tratando de hacerme reír como una forma de ayudarme a sentir mejor? “No me di cuenta de que eras judía. ¿O tomaste prestada una de sus palabras para decir una frase elocuente?”

		“Nacida y criada. Mi madre me prendería fuego si supiera que hoy estoy trabajando. Es sábado, ya sabes”.

		“Asumo que los delincuentes no dejan de hacer cosas malas porque sea sábado, ¿Eh?”

		“Los fines de semana son peores. Si me pagaran por la cantidad de veces que recibí una llamada entre el viernes por la noche y el domingo por la mañana, sería una mujer rica”, respondió April con una sonrisa. “Espero que lo que sea que te haya deprimido se disipe pronto. Tenemos un asesinato que resolver hoy. Y por mucho que me guste regañarte, no me gusta ver este lado tuyo, Pequeño Ayrwick. Es como patear a un cachorro. Y si alguna vez veo a alguien hacer eso, lo derribaré con la vieja Betsy aquí”, dijo golpeando el arma en la funda de la cadera.

		April subió el volumen del monitor del televisor e indicó que Eustacia estaba empezando a hablar con su familia. Ambos nos sentamos en los sillones reclinables y los observamos atentamente. Tenía mi teléfono celular en la mano listo para llamar en el momento apropiado.

		Eustacia se sentó a la cabecera de la mesa luciendo tranquila y serena. Millard, que no tenía idea de que nos estábamos escondiendo cerca o que esto era parte de una trampa, se sentó a su derecha podando una pequeña planta en su regazo. O tenía poco interés en el testamento o intentaba distraerse. Con cada clip, había un toque delicado y un claro sentido de dedicación a su oficio.

		Más lejos de ese lado de la mesa estaban Jennifer y Sam entablando una conversación tranquila. No podía escuchar sus palabras, pero como Jennifer se acariciaba la barriga, supuse que le había contado a su sobrino sobre el embarazo. Sam sonrió, abrió mucho los ojos y susurró 'shh ' para evitar que dijera nada. Parecía que no quería hacer un anuncio tan importante en la reunión familiar.

		“¿Qué está pasando allí?” Exigió una Ophelia irritada. Por experiencias pasadas, nunca dejaba que nadie le impidiera saber lo que estaba sucediendo, ni le gustaba cuando sus hijos se acercaban demasiado a otras personas. Se sentó al otro lado de la mesa junto a Jennifer a la izquierda de su esposo, Richard.

		Era la primera vez que lo veía aparte del breve momento en la funeraria cuando estaba concentrado en otras cosas. Revisaba algo en su teléfono celular y miraba hacia arriba cada diez segundos para ver lo que sucedía a su alrededor. No sonreía ni fruncía el ceño. Parecía más desconectado y aburrido que otra cosa.

		“Ese tipo de Taft es ciertamente interesante, ¿No crees?” Dijo April mientras Eustacia les pedía a todos que se calmaran. “He estado investigando sobre él. Realiza viajes frecuentes a Los Ángeles en apoyo al negocio familiar. ¿Te reuniste con él alguna vez?”

		Sacudí mi cabeza. ”No. ¡Contrariamente a la creencia popular, nosotros los braxtonitas no nos conocemos entre todos!” Logré esbozar una sonrisa, así ella sabría que estaba empezando a sentirme un poco mejor.

		“Sí, bueno, nunca confié en los de la costa oeste... un poco demasiado... bueno, digamos que son diferentes a los de un lugar como el Condado de Wharton, donde estamos arraigados en valores y creencias anticuadas”, dijo.

		“¿Como los asesinos?” Sabía que April no había querido decir nada sobre Los Ángeles, así que lo dejé pasar. Estaba acostumbrada a nuestro cómodo medio oeste. “¿Nunca has estado allí?”

		“Nop. Pero podría tener que ir pronto. Me topé con una conexión entre las Empresas Paddington y un negocio de importación-exportación en California llamado Castigliano Internacional. ¿Has oído alguna vez hablar de eso?” Compartió April casualmente mientras cambiaba la posición del sillón reclinable, para poder relajarse.

		Me negué a mirarla. ¿Estaba tratando de insinuar una conexión mía con ellos? ¿Sabía que Francesca había aparecido? “He oído algo de eso. ¿Cómo se conecta con los Paddington?”, Pregunté sintiendo que mi corazón comenzaba a acelerarse.

		“No estoy segura. La semana pasada recibí una sugerencia anónima sobre una transacción comercial de hace un año entre las dos compañías mientras Timothy estaba a cargo. Aparentemente, el informante pensó que estaba sucediendo algo ilegal y quería que lo investigara”.

		Ambos dejamos de hablar cuando Eustacia se dirigió a la familia. El mensaje de April me había desconcertado. ¿Qué tenían que ver mis suegros con las Empresas Paddington? Si había sucedido hace un año, era aproximadamente cuando Charles murió y Timothy estaba a punto de ser removido de la compañía por la Junta de Directores.

		Lilly fue la primera en hablar después de que Eustacia les dijo a todos que estaban allí para discutir el testamento de Gwendolyn. Se sentó junto a su hermana, Dana, al otro lado de su padre, Richard. “¿De qué se trata todo esto, tía Eustacia? No entiendo por qué nos llamaste a último momento y exigiste que nos presentáramos hoy. Será mejor que no sea una pérdida de tiempo”.

		Ophelia se inclinó sobre Richard para acariciar el brazo de su hija. “Esperemos a ver qué quiere, cariño”.

		Dana preguntó: “¿Y dónde está el tío Timothy? ¿Cómo es que él puede faltar a esta reunión?” Pensé que era una buena pregunta a pesar de la arrogancia que manaba de la joven.

		“Tu abuela murió, jovencita. Lo menos que puedes hacer es callarte mientras discutimos sus últimas palabras antes de que la llamaran de vuelta al cielo. Honestamente, Ophelia... tus hijas están tan malcriadas como tú cuando eras niña. Mis padres se están revolviendo en sus tumbas al ver en lo que las has dejado convertirse”. Eustacia golpeó su bastón en el suelo y gritó de nuevo, “¡Basta! No quiero saber de ninguno de ustedes hasta que haya compartido algunas noticias importantes”.

		Eustacia informó a todos que se había localizado un segundo nuevo testamento. Al contarles los cambios de último momento de Gwendolyn el día antes de su muerte, April y yo prestamos atención a las caras y los gestos de todos para ver si podíamos descubrir algo que pudieran estar tratando de ocultar.

		Ophelia tomó la mano de Richard y se inclinó hacia adelante con una expresión semi-sorprendida en su rostro. Él la empujó suavemente hacia atrás y le dio unas palmaditas en la muñeca. Podría haber sido una reacción normal al enterarse de noticias inesperadas. Las orejas de Millard se alzaron y dejó de podar las hojas de la planta. Abrió la boca para hablar pero luego lo pensó mejor. Jennifer parecía no tener interés. Sam, Dana y Lilly se recostaron en sus sillas con expresiones alarmadas.

		“Desafortunadamente, habrá un retraso para leer el nuevo testamento”, agregó Finnigan. Estaba sentado frente a Eustacia en el otro extremo de la mesa, de espaldas a la cámara. “Gwendolyn le envió el testamento a otra persona, pero les aseguro que es válido. Lo revisé con ella el día anterior a que muriera. Quería hacer un cambio final esa noche, lo cual hizo. Le pedí que lo dejara al día siguiente, pero estaba preocupada por poder reunirse conmigo el domingo ya que iba a asistir a la inauguración del Rey Lear esa tarde. En cambio, se lo envió por correo a un amigo para su custodia. No estoy exactamente segura de por qué no me lo envió a mí, pero necesitaremos tener la versión final”. Era una explicación complicada, pero teníamos que intentarlo.

		“Eso es indignante”, Lilly se levantó y gritó. “¿Por qué haría una cosa tan estúpida?”

		Richard tomó la mano de su hija. “Tu abuela era un poco excéntrica. Deja que el abogado hable, para que podamos averiguar qué sucede”.

		“¿Excéntrica? Ella era una chiflada certificada. Deberías haberla internado en un manicomio hace años”, añadió Dana mientras se cruzaba de brazos y resoplaba mientras se deslizaba por la silla enfurruñada.

		“No digas cosas tan repulsivas, Dana” reprendió Ophelia. “¡Nadie en esta familia pertenece a un centro psiquiátrico!”

		Era mi turno de llamar. Eustacia colocó el teléfono de la oficina en el altavoz, para que todos pudieran escuchar. “Hola, ¿Eres tú, Kellan?”

		“Si, estoy aqui. ¿Sigue siendo el momento adecuado?” Respondí.

		Eustacia confirmó y le explicó a todos que el paquete estaba guardado en la oficina de la Casa de Juego, pero que me lo habían enviado. Jennifer se echó a reír cuando escuchó la noticia, luego se volvió hacia Sam y se encogió de hombros. Richard y Ophelia susurraron algo que no pude oír.

		“Recibí el paquete anoche cuando pasé por la Casa de Juego. Cuando me di cuenta de que era el testamento de Gwendolyn, llamé a Finnigan para decirle lo que había encontrado. Desafortunadamente, lo dejé guardado en mi oficina y tuve que salir de la ciudad por hoy. Volveré mañana y podré dejárselo”.

		Finnigan agregó: “Correcto. Validaré el testamento y podremos volver a reunirnos el lunes para revisarlo una vez que haya tenido la oportunidad de saber las actualizaciones finales que hizo Gwendolyn”.

		“¿No puede Kellan decirnos qué dice? Eso tendría más sentido”, agregó Sam. Sonaba sincero, pero todavía no había podido tener una lectura sólida sobre él desde que nos habíamos conocido la semana anterior. “Ya es bastante difícil pensar que la abuela se fue, pero retrasar esto más parece un poco excesivo”.

		“Estoy de acuerdo. De todos modos, no entiendo qué tiene que ver con nuestra familia. Soy yo el que está en el teatro. ¿Por qué no podía la abuela hacerme el representante? ¿Por qué Kellan está tan metido en nuestro negocio en estos días? ¿Está tratando de robar el dinero de la familia?” Gruñó Dana.

		“¡Exactamente! Esto es ridículo. Haz algo, papi”, exclamó Lilly. “He terminado aquí. No quiero escuchar nada más hasta que la situación esté bajo control. Mamá es la mayor, debería estar a cargo”.

		Millard se apresuró a evitar que Lilly se fuera. “Escucha, jovencita. He pasado por esto muchas veces antes. Sé lo difícil que es, pero tu comportamiento es inapropiado. Te sugiero que se sientes y esperes hasta que tengamos más instrucciones”. Se volvió hacia Finnigan y le dijo: “¿No puede alguien conseguir el documento ahora, para poder cerrar esto hoy? Parece urgente”.

		“Desafortunadamente, eso no funcionará. El testamento de Gwendolyn estaba guardado en otro sobre dirigido específicamente a Finnigan Masters. Ese no lo abrí”, dije mirando a la sheriff y asintiendo. “Le hice la misma pregunta a Finnigan, pero como el sobre inicial estaba dirigido a mí, necesitaba entregarlo al abogado o albacea de Gwendolyn, por lo que no hay ninguna duda sobre la autenticidad del testamento o que algo se había modificado desde que lo recibí. Volveré mañana para entregárselo personalmente a Finnigan”.

		Colgué el teléfono después de escuchar a todos estar en desacuerdo y expresar sus frustraciones. Todos planeaban asistir a la actuación del Rey Lear esa tarde, ya que no habían podido verla en su totalidad la primera vez porque Gwendolyn había muerto durante la segunda mitad. La sheriff se quedó atrás para terminar de escuchar la conversación, y yo salí rápido para la Casa de Juego Paddington. Me reuniría con el oficial Flatman para esconderme en la oficina en caso de que alguien intentara entrar para robar el testamento.

		En el camino, llamé a Nana D para hacerle saber lo que había sucedido. “Estoy orgulloso de ti, genio. Te pones en medio de esta debacle y encuentras una manera de atrapar al asesino”, dijo Nana D.

		“Esperemos. No pude descubrir nada de esa reunión. Todos estaban molestos, pero podría haber sido que les hiciéramos perder su tiempo o que no les importaba el dinero”, respondí mientras entraba al estacionamiento.

		“¿Y qué hay de Brad Shope? ¿Ya has hablado con él?”

		“Voy a llamarlo después de colgar contigo y pedirle que se encuentre conmigo en el teatro. Él no sabe nada sobre el testamento, pero si está trabajando con alguien de la familia, él o ella probablemente ya le habrá notificado”. Si Brad estaba conspirando con alguien, podría estar preocupado de que yo no estuviera fuera de la ciudad, pero encontraría una manera de tratar sobre el tema si él lo mencionaba. Me diría si alguien había ido corriendo hacia él tan pronto como terminó la reunión.

		“¿Crees que Brad tratará de robar el testamento o hará preguntas al respecto mientras esté contigo en la Casa de Juego?” Preguntó Nana D.

		“La sheriff no pudo encontrar una manera de informarle a Brad sobre el nuevo testamento, por lo que me dijo que lo invitara después. Cubre todas nuestras bases, pero al final podría ser que no fuera demasiado”.

		Nana D repetidamente hizo un ruido de excitación. “Casi se me olvida decírtelo. Hablé con Sam. Definitivamente está escondiendo a alguien. Tenía una cita y no podía hablar, pero quería hablar de algo. Dijo que su abuela le dijo que confiara en mí si alguna vez necesitaba ayuda”.

		“Me pregunto de qué se trata. ¿Crees que le hizo accidentalmente algo a Gwendolyn y podría confesártelo?” Le pregunté sin querer creer que había cruzado una línea tan horrible.

		“No lo creo, pero tenía algo importante que quería compartir. Veamos qué sucede como resultado de esta trampa que has tendido. Y si no lo resuelves hoy, elaboraremos otro plan. Me está empezando a gustar resolver crímenes contigo, Kellan”, bromeó Nana D.

		“Es emocionante, ¿Eh? Aúnque, la sheriff parece saber algo que no me está diciendo. Tengo la sensación de que ella ya conoce la identidad del asesino. Mencionó algo sobre la familia Paddington haciendo negocios con la familia Castigliano”. Todavía no podía entender la conexión, pero sabía que era importante. Una parte de mí quería llamar a mis suegros, pero me preocupaba que pudiera causar un problema mayor. También supuse que Francesca ya les había dicho que no volvería a Los Ángeles. Provocar su ira no era algo que deseara.

		“Es bueno que hayas decidido regresar a Braxton. Es mejor que te alejes de esas personas. Nunca me importaron mucho. ¡Te derribarán, y nadie lastima a mi nieto excepto yo!” Nana D se rió una vez que terminó de hablar. Quería desesperadamente contarle que Francesca estaba viva. Ella me decía que había hecho lo correcto al quedarme en Braxton.

		“Me tengo que ir, Nana D. La sheriff está llamando”, dije antes de colgar para aceptar la llamada de April. “¿Todo bien?”

		La sheriff dijo: “Sí. Lo hiciste bien. Richard y Ophelia se fueron juntos. Sam está afuera hablando con Eustacia. Jennifer y Millard se fueron a esa habitación con las flores. Los vi cuando me escabullí afuera”.

		“Te refieres a la Gran Sala. ¿Qué hay de Lilly y Dana? ¿Escuchaste sus desagradables comentarios?”

		“Tengo un nombre para gente como ellos”, se burló April. ”Pero como soy una dama, me niego a decir nada más”.

		Mantuve la boca cerrada. No era que no pensara que April fuera una dama. Todavía estaba teniendo dificultades para tener clara esa delgada línea entre molestarla y permanecer en su lado bueno. “Te contaré lo que suceda en el teatro, April. Espero con ansias mi encuentro con el oficial Flatman”.
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		Capítulo 22
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		Cuando entré en el vestíbulo de la Casa de Juego Paddington, vi a Arthur entrar en el taquillero. Revisé mi reloj y confirmé que era casi la hora de que el teatro abriera para la venta de entradas. Hoy había solo una presentación matutina ya que todavía estarían en pre-show por otros dos días. “Espera, Arthur. Te seguiré adentro”, grité trotando hacia la puerta.

		“Kellan, ¿Qué haces aquí? Te envié un montón de boletos para la noche de apertura el próximo lunes”. Arthur sostuvo la puerta mientras me acercaba. Llevaba un traje oscuro y una corbata destacando los colores de Braxton, bordó y azul. Había una sensación relajada sobre él ahora que había convencido a Myriam de permitirle mantener su trabajo al menos hasta el final de este espectáculo. En función de cómo resultara el asunto, podríamos extender una oferta para que él administrara la próxima producción o dejar que se fuera con una nota alta. A menos que resultara ser el asesino, que era aún una preocupación menor que flotaba entre telarañas dentro de mi cabeza.

		“Estaré allí, muchas gracias. Traeré a Emma, mis padres y mi hermana conmigo. Todos están esperando por eso, pero no es por eso que estoy aquí hoy”. Tenía curiosidad sobre su indiscreción en uno de los vestuarios y cómo encajaba eso en todo el rompecabezas general. Cerré la puerta detrás de mí, notando que ya no se atascaba. “¿Supongo que ya arreglaron esa puerta?”

		Arthur asintió mientras encendía las luces del taquillero. “A principios de esta semana. ¿Recuerdas al electricista que ayudó a tu hermana? La misma gente, se dedican a todo”.

		Hablamos sobre la obra antes de darme cuenta de que necesitaba contactar a Brad. “Voy a pasar un rato por la oficina Paddington mientras está el espectáculo. Solo quería verificar que no te importaba”, dije buscando en su expresión cualquier preocupación.

		“Tienes carta blanca. Mi madre me dijo que hablaste con Myriam para salvar mi trabajo. Todavía no puedo creer lo vengativa que puede ser esa mujer. Gracias”. Se veía tranquilo y agradecido, sin rastro de miedo por que yo estuviera en la oficina. No parecía que supiera sobre el testamento. Tenía el paquete conmigo ahora pero tenía que meterme dentro pronto. No estaba seguro de qué tan rápido podría alguien salir corriendo de la propiedad de los Paddington. “Está desbloqueado. Estuve allí para enviar algunos correos. Necesito regresar y cerrar, pero quería obtener algunos anuncios que había dejado aquí primero. ¿Podría tal vez dejarlos contigo?”

		“Claro”, dije tomando el sobre. “¿Puedes decirme por qué Myriam estaba tan enojada?”

		“Umm, bueno... había traído a alguien conmigo esa tarde al teatro... y nos metimos en un espacio que pensé que era privado, pero... bueno, Myriam nos escuchó... bueno... entiendes lo que pasó”, dijo Arthur con su cara enrojecida. “No fue planeado. Myriam lo hizo más grande y lo siguiente que sé... es que me está atacando con una cita tonta del Sueño de una noche de verano. ¡Esa mujer es tan loca que es peor que tratar con el DMV!

		“Tienes que tener más cuidado con Dana”, le dije a pesar de saber que Myriam pensaba que era otra persona. Necesitaba ver si me decía el nombre de su acompañante. Estaba seguro de que tenía que ser Sam.

		“¿Dana? No, te lo dije la última vez. Me mantengo alejado de esa persona. ¡Está completamente loca! Estoy más interesado en lugares más tranquilos... bueno, no importa. El punto es que admití mi error, y no lo volveré a hacer”, explicó Arthur antes de decirme que necesitaba verificar que hubiera suficiente efectivo en la ventanilla del taquillero para los vendedores de boletos.

		Lo seguí y caminé por el pasillo hacia la oficina de los Paddington. En el camino, llamé a Brad, quien dijo que vendría en breve para hablar conmigo. No parecía saber que se suponía que debía estar fuera de la ciudad. También pedí una pizza ya que no había almorzado. Verifiqué que el testamento estaba en mi maletín, tiré la correa sobre mi hombro y caminé hacia la esquina más alejada. Cuando me acerqué a la oficina, vi al oficial Flatman y saludé en su dirección. Iba a llamarlo, pero sonó mi teléfono. Era Maggie, y no podía dejarla ir al correo de voz. Tenía una disculpa masiva que transmitir.

		Descolgué el teléfono y dije: “Tienes absolutamente todas las razones para estar enojada conmigo, pero realmente tengo una excusa válida”. Toqué mi frente para verificar que la fiebre aún no había desaparecido. Tenía la cabeza enloquecida por la medicina y me dolían los ojos por haber llorado por Francesca, pero mi salud estaba mejorando. Le expliqué lo que había sucedido con la medicina que me había hecho colapsar.

		“Entiendo. Te estás preocupando demasiado, Kellan”. Su voz era suave y cariñosa, pero conocía a Maggie lo suficiente como para suponer que se había decepcionado por mi ausencia. ”Connor la completó. Me imaginé que no había razón para desperdiciar la mesa, así que apareció. He pensado mucho en nosotros esta mañana”.

		Sentí una punzada de celos cuando ella indicó que Connor había ocupado mi lugar. Quería decirle la verdad, pero también sabía que ya había tenido un día agotador y lleno de emociones y que tenía que tener cuidado con lo que compartía. “Yo también. Tenía ganas de tener algo de tiempo a solas contigo. He regresado apenas desde hace unas pocas semanas, pero parece que casi no hemos tenido oportunidad de encontrarnos”.

		“Me siento igual. Esta mañana me di cuenta de que hemos tratado de cenar varias veces, pero siempre hay algo que se interpone. Tal vez sea Eleanor que me está contagiando, pero ¿Podría el universo estar tratando de decirnos algo?” Maggie se rió al final lo suficiente como para revelar su incomodidad. Podía imaginarla jugando con los lóbulos de sus orejas, adivinando cuán nerviosa la conversación la había puesto.

		Mi corazón sentía punzadas de dolor mientras hablaba y preparé mi respuesta. Sabía lo que tenía que hacer. “Me inclino a estar de acuerdo. Aún te estás dando cuenta de cómo te sientes acerca de Connor. Tú también acabas de regresar a Braxton”.

		“Lo mismo para ti. Y la muerte de Francesca está mucho más fresca que la muerte de mi esposo. Sé por lo que estás pasando. Llegar a la mitad de la noche solo para sentir si el otro lado de la cama está caliente. Comprar cosas que solía amar, y luego no tener la fuerza para devolverlas. Luego se vuelve más fácil, Kellan”. Maggie siempre ponía a las demás personas primero. Estaba tratando de consolarme a pesar del hecho de que había sido yo quien canceló.

		“Eres una mujer increíble. Te he amado por tanto tiempo, pero tal vez los dos no estemos listos para involucrarnos en nada”, dije enterrando mi rostro en mi mano libre con la esperanza de que pudiera detener lo inevitable.

		“Y eres un tipo excelente. Necesitas tiempo para descubrir cómo criar a tu hija en una ciudad nueva. A pesar de que has regresado varias veces, Braxton es diferente de lo que era hace una década”. Maggie resopló por el teléfono. La imaginé frotando sus mejillas con un pañuelo de papel pero sonriendo como si estuviéramos uno al lado del otro.

		Ella tenía razón. Todavía estaba casado a los ojos de la iglesia y en mi corazón. La ley podía pensar que Francesca estaba muerta y permitirme seguir adelante, pero era solo una fantasía o una fachada que los Castigliano habían creado para que el mundo creyera. “Acordemos dedicarnos a reconstruir nuestra amistad, Maggie. Y tal vez en unos meses o un año, estaremos listos para hablar de otra cosa”.

		“Creo que es perfecto, Kellan”. Mientras colgaba, me acordé de los consejos de Nana D sobre las cosas que volverían una vez que las dejara libres. Todavía no estaba seguro de si se aplicaba a Francesca o a Maggie. Tenía además poco tiempo para dedicar más al dolor o a las pérdidas de mi vida personal.

		El oficial Flatman llegó con la pizza. “¿Creo que ordenaste esto? El tipo dijo que habías pagado, pero le di unas monedas de propina”.

		“Necesitábamos algo de comer. Podríamos tener una larga tarde por delante”, respondí. Rechazó el reembolso por darle propina al repartidor. Caminamos a la oficina de los Paddington y comimos unas porciones. Mientras comíamos, hablamos sobre el caso.

		“La sheriff Montague se reunió con los contadores de los Paddington nuevamente. Ahí es donde descubrió los detalles sobre las transacciones con la familia Castigliano. Alguien en las Empresas Paddington estaba usando sus servicios para importar bienes al país. Ella está tratando de averiguar exactamente quién estaba involucrado y qué era exactamente”, explicó. “Aparentemente, tenía algo que ver con esconder drogas”.

		Estaba a punto de responder cuando el número de Brad apareció en mi teléfono celular. Atendí y me dijo que estaba en el vestíbulo principal. El oficial Flatman apagó las luces y se escondió en el armario en la esquina de la habitación. Puse el testamento en el escritorio, y luego fui a buscar a Brad.

		Cuando lo llevé de regreso a la habitación, le dije: “Te agradezco que hayas venido. Tenía algunas cosas que discutir contigo, pero tenía que quedarme en el teatro esta tarde como representante de la familia mientras el espectáculo estuviera en producción”.

		“Entiendo, y es bastante divertido. También surgió algo de lo que debería hablar contigo”, respondió Brad cuando entramos en la oficina de los Paddington. Lo vi mirar el escritorio y asumí que había notado que estaba el testamento.

		“Escucha, necesito deshacerme de esta caja de pizza y traer algo al taquillero”, le dije a Brad mientras caminaba hacia el pasillo. “¿Puedes quedarte unos minutos? Ya vuelvo. El oficial Flatman miró a través de una pequeña grieta en la puerta del armario. Si Brad intentaba irse con él, lo detendría.

		Me fui y tiré la caja de pizza a la basura. Paseé por el área de recepción principal viendo a algunos invitados dirigirse al teatro cuando comenzó el espectáculo. Después de cinco minutos, regresé a la oficina de los Paddington. “Lo siento por eso. Ya está, ahora tenemos algo de tiempo para hablar a solas”. El testamento no se había movido. Lo había mirado y lo había vuelto a colocar en el mismo lugar donde lo había dejado, o ni siquiera se había molestado en tocarlo.

		“No hay problema. Entonces, ¿Tú primero?” Dijo Brad.

		“Claro, quería preguntarte un par de cosas. No voy a andar por las ramas, así que perdona si soy algo directo” expliqué esperando captar una reacción suya.

		“Esa es la mejor manera de ser. Mi madre me enseñó a nunca guardar secretos ni a hacer perder el tiempo a las personas. El dinero era precioso para ella, trabajó duro para poder apoyarme y tenía pocas libertades”. Brad se apoyó contra el escritorio con las manos enterradas en los bolsillos.

		“Excelente. Entonces... primero, me llamó la atención que fueras el segundo testigo cuando Gwendolyn cambió su testamento el día antes de su muerte. No estoy seguro de por qué no compartiste esa información conmigo en ningún momento”.

		“Oh, bueno, yo-” comenzó Brad pero levanté la mano.

		“Déjame hablar primero, luego tendrás una oportunidad, Brad”, le dije. Cuando asintió, continué. “Entonces, supe que no tienes licencia o certificación de enfermería oficial. Se te negó después de que sucedió algo en un hospital u hogar de ancianos anterior por una confusión con los medicamentos de varios pacientes. Eso es irónico dado que eso es exactamente lo que llevó a la muerte de Gwendolyn”. Lo miré cuidadosamente, pero solo abrió la boca para interrumpir nuevamente.

		“No fue así como sucedió. Si me dejaras-“

		“Por favor, déjame terminar, esto será mucho más fácil”, dije sabiendo que estaba actuando como un tirano. Los tiempos desesperados exigían medidas desesperadas. “También sé que tu madre, Hannah Shope, solía trabajar en la mansión de Paddington hace veinticinco años. De hecho, probablemente te concibió mientras estaba empleada allí como empleada doméstica. Parece que Gwendolyn había realizado una prueba de ADN para determinar si estabas relacionado con su familia”.

		Brad se puso blanco, pero no habló. Se tocó el pie y tragó con fuerza.

		“Cuando agrego todas estas cosas juntas, debes darte cuenta, te hace parecer culpable de algo. Ya sea asesinato o conspiración para cometer asesinato con otra persona, no lo sé. Pero no entiendo esa vibra por parte tuya. Estás escondiendo algo, eso es seguro. Di un paso hacia él para tomar el testamento en caso de que intentara hacer algo apresurado. “Antes de informar a la sheriff de todas estas novedades, ¿Hay algo que quieras compartir conmigo?”

		Brad asintió y sacó la mano del bolsillo. Desdobló un trozo de papel y me lo entregó. “Esa es la prueba de ADN. Gwendolyn me ayudó a encontrar a alguien para llevarla a cabo. Si me das un minuto, te contaré todo lo que sé. Pero desde el principio, te aseguro que no tuve nada que ver con su muerte. No había razón para que lastimara a esa mujer”.

		Miré los resultados del ADN pero no pude entender ninguna de las jergas médicas. No sabía qué muestra pertenecía a cuál persona. “Está bien, adelante”. Sabía que el oficial Flatman estaba escuchando toda la conversación, así que no me preocupé por perderme nada importante relacionado con el asesinato. Quería descubrir cómo encajaba Brad en la familia Paddington.

		“Anteriormente había trabajado para alguien que me presionba para que tuviera una cita con ella. Después de que le dije que no y amenacé con denunciarla al hospital y a la junta médica, finalmente se fue. Me faltaban algunas semanas para obtener mi título de enfermería cuando uno de mis pacientes se enfermó. Unos días después, otro paciente falleció. Algo no se veía bien, pero no quería poner en peligro mis posibilidades de alcanzar finalmente mis sueños para convertirme en enfermero. Sabía que la mujer quería vengarse de mí, pero no podía probar nada. Básicamente, provocó que la licencia no me fuera dada”. Brad sacudió la cabeza con desprecio y frustración. Había compartido que era la otra chica la que había hecho las jugadas, no él.

		“Es horrible que se hayan aprovechado de ti de esa manera, lo siento. ¿Cómo terminaste en Braxton?” Dije.

		“Cuando mi madre estaba cerca del final, hablaba mucho sobre crecer en Braxton. Sin trabajo ni familia, me mudé aquí y obtuve un nuevo trabajo como enfermero. Solo necesitaba obtener mi certificación formal”.

		“Está bien, pero eso no explica cómo conociste a Gwendolyn”, le dije.

		“Había estado trabajando en el centro de rehabilitación donde se estaba recuperando. No trabajaba en su ala, pero ella se había hecho amiga de uno de mis pacientes. Le dije a mi paciente que mi madre había trabajado en la casa de los Paddington hace años. Lo siguiente que sé es que Gwendolyn llamó y me preguntó si estaría interesado en convertirme en su enfermero privado. Mi antiguo paciente le había contado la historia a Gwendolyn. Al principio estaba molesto, pero resultó ser de gran ayuda”.

		Si Gwendolyn hubiera estado al tanto del bebé, podría haberse dado cuenta de que Brad podría estar relacionado con ella. Probablemente por eso lo contrató, para poder tener acceso para obtener una muestra de su ADN y saber más por sí misma. “¿Le dijiste a Gwendolyn sobre tu madre?”

		“No tuve que hacerlo. Unas semanas después de que comencé a trabajar para ella, lo mencionó. No me interesaba saber quién era mi padre, pero ella seguía presionándome. Me dijo que se había cometido un error hace años, y si mi padre era quien ella pensaba que era, yo querría conocerlo”. Brad parecía profundamente molesto. Su rostro comenzaba a encogerse y arrugarse como si tuviera poco control sobre sus sentimientos en ese momento.

		“¿Tomó esta prueba de ADN con tu consentimiento? ¿O a tus espaldas?” Pregunté.

		“Finalmente acepté. Nunca me interesó el dinero, solo saber más sobre mi padre y su familia. Gwendolyn y yo nos habíamos hecho amigos las últimas semanas. Ya no necesitaba un enfermero. Solo alguien con quien hablar. Alguien para evitar sentirse sola y aburrida en la casa. Ya has visto lo horrible que es esa familia”.

		Por cierto, dijo esa familia, así que comencé a creer que él no era uno de ellos. “Los he visto comportarse como animales. ¿Qué prueban estos resultados?”

		“No soy un Paddington. Ella pensaba que Millard era mi padre, pero él no podría ser. No comparto ningún ADN con Millard u Ophelia. Gwendolyn no era una Paddington de sangre, por lo que no podían tratar de igualarlo al de ella”.

		Me sorprendió la respuesta. No parecía estar mintiendo. “¿Se dio cuenta de quién es tu padre?”

		Brad sacudió la cabeza. ”Si lo hizo, Gwendolyn no me lo dijo. Obtuvimos los resultados de esa primera prueba de ADN el día antes de su muerte. Ella me dijo que había ordenado una segunda basada en una corazonada, pero murió al día siguiente”.

		“¿Cómo llegaste a ser testigo para firmar su nuevo testamento?”

		“Después de llegar a casa desde la casa de tu abuela, nos llamó a Bertha y a mí a su habitación y nos pidió que firmáramos el testamento. Completó los nuevos nombres, pero no vi a quién le dejó el dinero. Y luego me fui”.

		“Entonces, ¿No tienes idea de quién es tu padre?” Si no fuera un Paddington, ¿Quién más había estado en la casa que podría haber sido el amante de Hannah hace veinticinco años?

		“Nop. Por un tiempo, traté de conocer a todos en la familia. Esperaba que pudiera estar relacionado con ellos, no porque me gustaran sino porque no tengo otra familia. Desde que murió mi madre, he estado solo. Mi madre no tenía hermanos y sus padres fallecieron antes de que yo naciera”.

		Brad no tenía motivos para matar a Gwendolyn. “Gracias por compartir los resultados de ADN conmigo. ¿A eso te referías cuando dijiste que tenías algo de qué hablarme?”

		“Sí, lo he mantenido en secreto para todos porque no quería que la familia pensara que estaba tratando de meterme en el medio una vez que Gwendolyn había fallecido. Entonces Eustacia me contrató para ser su enfermero a tiempo parcial, y comencé a sentirme culpable. Pensé en hablar contigo primero para ayudarme a decidir sobre qué decirles”.

		Le informé a Brad que el centro de estudios de ADN me había dicho que pronto se pondrían en contacto con él con los resultados de la segunda prueba. Sabía que la identidad del padre de Brad no le importaría a los Paddington, pero era más importante averiguar qué significaba esto en relación con el asesinato de Gwendolyn además del cambio en su testamento. Cuando se fue, Brad cerró la puerta y se cerró automáticamente. Verifiqué con el oficial Flatman que confirmó que Brad nunca tocó el testamento mientras estaba solo en la oficina.

		Nos sentamos a reflexionar sobre toda la situación. Después de una hora, escuchamos a alguien tratando de abrir la manija de la puerta. El oficial Flatman me miró con ojos grandes y excitados, y susurró: “¿Tal vez ese es el asesino que intenta obtener el testamento?”

		Acepté y dejé suavemente el testamento sobre el escritorio. Apagué rápidamente las luces, luego silenciosamente corrí hacia el armario y cerré la puerta. Mientras estábamos parados en la oscuridad, me preocupaba que la persona que intentaba entrar en la habitación fuera solo un empleado, pero recordé que se trataba de una oficina privada que los Paddington mantenían cerrada en todo momento. Además del equipo de limpieza, Myriam y Arthur, nadie más tenía una llave.

		Unos segundos después, escuchamos la puerta abrirse. Alguien encendió las luces y caminó hacia el escritorio. Inicialmente no pude determinar quién era porque él o ella había llegado rápidamente al escritorio antes de que hubiera suficiente luz en la habitación. Cuando la persona se dio vuelta, solté un jadeo silencioso. Todo tenía sentido una vez que vi quién había aparecido para robar el testamento. ¿Cómo podría haber sido tan tonto sin darme cuenta de quién había matado a Gwendolyn?
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		Capítulo 23
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		Richard Taft fue directamente al escritorio e inspeccionó el sobre. No sabía que era una copia falsa que había hecho esa mañana antes de salir de casa de mis padres. No quería arriesgarme a que me robaran la testamento real, así que abrí el sobre dirigido a Finnigan y reemplacé el contenido con una carta que decía ' Sorpresa, ¡Este no es el testamento que estabas buscando! '

		Cuando Richard abrió el sobre y leyó la nota, murmuró en voz alta: “¿Qué clase de trucos hace ese tonto de Ayrwick?” Revolvió el resto de los papeles en el escritorio pero no encontró nada más. El verdadero testamento estaba en las manos de Finnigan, ya que se lo había dado a la sheriff antes de abandonar la finca de los Paddington. Había prometido devolvérselo a Finnigan cuando saliera. Richard caminó por la oficina refunfuñando y golpeando su puño sobre el escritorio. “Esa mujer intentó echarme de la ciudad los últimos veinticinco años, pero me deshice primero de ella. ¡Encontraré ese testamento aunque sea lo último que haga!

		Y esa fue mi señal. No esperaba que confesara el crimen, y tal vez no aguantaría en la corte, pero el oficial Flatman y yo lo escuchamos decir que le había hecho algo a Gwendolyn. Flatman me dijo que saliera del armario primero, y él se quedaría para seguir escuchando desde su escondite. Escuché una ronda de aplausos atronadores provenientes del interior del teatro principal, lo que significaba que el intermedio apenas comenzaba. Me quedaban unos minutos para obtener una confesión completa de Richard.

		Entré en la oficina mientras me daba la espalda, luego cerré la puerta casi por completo. “¿Encontraste lo que estabas buscando, Richard?”

		Se dio la vuelta con un gruñido en su rostro y prácticamente me escupió. “¿Que está pasando aqui? ¿Dónde está el testamento? Esto no es asunto tuyo”.

		“¿No es es el testamento lo que está en tus manos? Seguramente, es lo que viniste a buscar aquí,” dije con calma. “Debo admitir que no estuviste en mi radar durante la última semana. Has hecho un trabajo fantástico yendo y viniendo tan a menudo siendo apenas ruido de fondo. Hasta ahora”. Lo miré como si me estuviera preparando para un disparo mortal.

		“No tienes idea de lo que estás hablando. Solo pensé en ayudar desde que estuve en el show. ¿Qué tipo de juegos estás jugando aquí diciéndonos que dejaste el testamento en la oficina y saliste de la ciudad? ¡Estás justo aquí, y esta es una nota estúpida de una mujer aún más estúpida!” Dio un paso hacia mí con una mirada de pánico pero peligrosa en su rostro.

		“Diría que Gwendolyn fue bastante inteligente para cambiar su testamento cuando lo hizo. Quizás quieras mirarte en el espejo antes de tirar piedras, Richard. ¿La mataste para que Ophelia heredara todo el dinero? ¿Tu esposa está en esto contigo? Lo medí mientras estaba allí, dándome cuenta de que pesaba varias libras más que yo. No vi ningún tipo de arma, pero no podía estar seguro.

		“Creo que puedo contarte toda la historia. No es como si estuvieras merodeando para compartirlo con alguien más”, respondió en un tono amenazante mientras su mirada se estrechaba. “¿Cuánto sabes ya?”

		Mientras permaneciera junto a la puerta del armario, el oficial Flatman podría saltar en cualquier momento para evitar que Richard me lastime. Hundí el cuchillo profundamente para jugar un papel y obtener las respuestas en caso de que se nos escapara. Recordé a Eustacia diciéndome que Ophelia acababa de casarse y que ella y Richard vivían en la finca de los Paddington cuando la nueva criada comenzó a trabajar allí. Lo había olvidado hasta ahora. “¿Fuiste amigo de una mujer llamada Hannah Shope justo cuando te casaste? ¿Quizás hace veinticinco o veintiséis años, te suena familiar?”

		“Parece que has descubierto mucha información personal en los últimos días. Lástima que no te ayudará a salvarte”. Apretó las manos en puños gigantes.

		“Déjame ver si entiendo lo que pasó”, dije implorándole con la mente que me diera una oportunidad antes de que me atacara. “Tú y Hannah estaban teniendo una aventura aúnque acababas de casarte con Ophelia. Cuando Hannah le dijo a Gwendolyn que estaba embarazada, Gwendolyn pensó que era el bebé de Millard. Pero no era así. Era tuyo. Solo que no lo supiste hasta hace poco”.

		“No tenía idea de que Hannah estaba embarazada. Los Paddington la despidieron sin decirle a nadie. Llegué a casa una noche y ella se había ido. Gwendolyn dijo que Hannah había renunciado y que no había dejado información de contacto. Traté de encontrarla esas primeras semanas, pero no pude. Ahí fue cuando me di cuenta de que estaba atrapado con Ophelia”. Aúnque podía empatizar con su dolor, nunca cometería asesinato por eso.

		“Aquí es donde estoy un poco confundido sobre lo que pasó. Seguiste casado con Ophelia y tuviste varios hijos, pero seguiste tomando tareas fuera de la ciudad porque no podías soportar estar cerca de ella. ¿Por qué de repente sentiste ahora la necesidad de matar a Gwendolyn?” Sabía que tenía algo que ver con la prueba de ADN y con la aparición misteriosa de Brad, pero no podía determinar exactamente qué había cambiado.

		“Durante años, Charles adoraba a su hijo rebelde. Timothy consiguió la dirección del negocio familiar. Estaba dispuesto a heredar el patrimonio familiar cuando murió Gwendolyn. Pero detrás de escena, estaba yo haciendo todo el trabajo. Aseguré nuevas líneas de negocio. Mantuve las operaciones en funcionamiento en las Empresas Paddington. Acepté mi papel hasta que un día Timothy y yo estábamos en un club y empezó a usar drogas recreativas. Si iba a lastimarse, tal vez no fuera tan malo si lo hacía un poco más fácil para que eso suceda. Decidí empujarlo a probar diferentes tipos hasta que se volvió adicto. La cocaína fue su perdición”.

		“¿Y luego comenzó a apostar y arruinar varios tratos en la oficina porque estaba drogado o en varios casinos apostando demasiado?”

		“Exactamente. Cuando Charles hizo que la Junta removiera a Timothy, pensé que finalmente sería mi oportunidad, pero no, nunca sucedió. Charles puso a Timothy en un permiso de ausencia de un año mientras le entregaba la compañía a un tonto equipo de liderazgo que no sabía nada sobre la organización. Me ignoraron tal como ignoraron a Ophelia todos esos años. ¡Ese tonto pomposo es un drogadicto y casi pierde la compañía!”

		“¿Y querías venganza?” Pude ver a Richard deshaciéndose en pedazos.

		“Charles murió, Timothy estaba fuera. Gwendolyn había estado deprimida, se había roto la cadera y se había registrado en el hospital. Debería haberme dado las llaves de las Empresas Paddington. Entonces Gwendolyn me confronta sobre el asunto con Hannah de hace años. Se enteró y amenazó con decirle a Ophelia. Pensé que estaba enterrado”.

		“Cuando la primera prueba de ADN no pudo demostrar que Brad era un Paddington, Gwendolyn se dio cuenta de que eras tú. Fue entonces cuando tuvo la segunda prueba de ADN para estar segura antes de decírselo a nadie”. Pregunté resumiendo toda la sórdida imagen.

		“Y mi acuerdo prenupcial con Ophelia establecía que no obtendría nada si tuviera una aventura”. Me dirigió una sonrisa maliciosa. Richard Taft era un hombre astuto. “No podía reconocer a Brad como mi hijo”.

		“Entonces, comenzaste a cambiar la medicina de Gwendolyn con placebos. ¿Dana está también en este engaño contigo?” Me preocupaba que él no fuera la única persona en la familia que había intentado matar a Gwendolyn.

		“No, mi hija no tenía idea de que se los había robado. Fue una coincidencia cuando ella me dijo que los había encontrado para el próximo espectáculo en el teatro. El sol brillaba sobre mí ese día. Podría matar lentamente a Gwendolyn y verla sufrir como ella me hizo sufrir a mí todos estos años. Simplemente tomó demasiado tiempo”.

		“¿Fue entonces cuando inventaste un plan para sobredosificarla con cocaína?”

		“Le dije que no podía ir al espectáculo. Fui a Los Ángeles por un asunto rápido y regresé el domingo por la mañana temprano en un avión privado. Hice que pareciera que había tomado un vuelo de regreso después de escuchar la noticia de que Gwendolyn había fallecido”. Richard tenía poca vergüenza o remordimiento por sus acciones. Supuso que nadie solicitaría una autopsia, y que si lo hicieran, probablemente señalaría a Timothy.

		“¿Cómo conseguiste la cocaína?”

		“¡Ja! Eso es fácil. Una de las líneas de negocio que comencé con las Empresas Paddington era un trabajo de contrabando de drogas dentro y fuera del país. Tomé un poco del envío y se lo di a Timothy, para que tuviera un largo suministro para seguir destruyendo su vida. Guardé lo suficiente para ponerle a la medicación de Gwendolyn esa mañana”.

		“¿Cuándo hiciste el intercambio?”, Pregunté.

		“Entré en la casa el domingo por la mañana después de que mi avión aterrizó y mientras todos aún dormían. Me escondí abajo mientras todos estaban desayunando”. Richard se acercó a mí buscando por la habitación la presencia de un arma.

		“Fue entonces cuando viste la botella sobre la mesa en el pasillo. Sabías que Gwendolyn las tomaría en algún momento en el show, así que colocaste las de reemplazo con cocaína en la botella”, agregué al darme cuenta de que había tenido una ventaja al escabullirse y conocer todos los escondites.

		“Desafortunadamente, esa abuela tuya que estaba interfiriendo estaba regresando por el pasillo, y en el apuro, tiré el frasco de pastillas al piso”.

		“Inteligente... pensar que casi te sales con la tuya”. Dije de repente recordabndo que la compañía con la que estaba trabajando era Castigliano Internacional. Eso significaba que mis suegros estaban involucrados en el contrabando de drogas. ¿Sabía algo Francesca sobre este lado sucio del negocio familiar?

		“Me saldré con la mía. Tan pronto como me digas dónde está el nuevo testamento. Tal como están las cosas, Ophelia hereda una cuarta parte del patrimonio de su madre con el antiguo testamento”, dijo con la sonrisa de un demonio cada vez más amplia a cada momento que pasaba. “Ahora entrégalo, y seré más amable cuando te mate”.

		El oficial Flatman salió del armario con su arma apuntando directamente a Richard exactamente en ese momento. “No lo creo. Levanta las manos”.

		Richard agarró un estante para libros en la pared a su derecha y lo empujó hacia nosotros dándole tiempo suficiente para correr por el pasillo. Mientras el oficial Flatman y yo empujábamos los libros y los estantes fuera de nuestro camino, Richard abrió la puerta y salió corriendo al pasillo sin darse cuenta de que los invitados estaban comenzando a abandonar la actuación. Mientras intentaba correr hacia la salida del vestíbulo, Eustacia sacó su bastón y lo hizo caer al suelo. La sheriff se apresuró por el vestíbulo empujando a algunos invitados fuera de su camino y apuntó la vieja Betsy contra Richard. El oficial Flatman y yo pronto los seguimos y los rodeamos, por lo que no podría haber una ruta de escape disponible.

		Eustacia se echó a reír. “¿Ese es el tonto responsable de la muerte de Gwennie?”

		“Sí, señora”, le dije apoyado contra la pared lateral. En la pelea, perdí el aliento y comencé a sentirme mal por el esfuerzo excesivo. Me estaba desgastando hasta el punto de que casi me iba a desmayar nuevamente.

		Ophelia y sus hijos se apresuraron a ver por qué habían esposado a Richard. El oficial Flatman dijo: “Confesó haber matado a Gwendolyn mientras estábamos en la oficina. No solo eso, admitió haber tenido una aventura con Hannah Shope hace veinticinco años”.

		“Y Brad es el hijo secreto de Richard”, agregué viendo los ojos de Ophelia brillar como un láser.

		Lilly miró a su padre y gritó. “¿Es mi medio hermano? ¿Cómo pudiste hacerle eso a mamá?”

		Dana se volvió hacia Jennifer, que estaba cerca. “No lo entiendo. ¿Cómo pudo no decirnos nunca?

		Al contener el aliento, vi a Nana D, Lindsey y Millard consolando a Eustacia. Ophelia reprendió a Richard cuando la sheriff Montague lo entregó al Oficial Flatman para que le leyera sus derechos. Sam parecía sorprendido y devastado. No estaba seguro de a quién recurrir y seguía sacudiendo la cabeza. Cuando caminé hacia él para preguntarle si estaba bien, se fue y nunca miró hacia atrás.

		La sheriff Montague se me acercó. “Excelente trabajo, Little Ayrwick. Flatman me informa que convenció a Richard de seguir hablando, para que pudiera decirle exactamente cómo sucedió todo”.

		“Por alguna razón, no me sorprendió verlo aparecer en la oficina cuando lo hizo. Me costó trabajo ponerlo en el entorno adecuado para que me diera cuenta de que había estado detrás de todo todo el tiempo. Observé a Eustacia volverse hacia Lindsey, y luego noté la respuesta de Nana D. Todavía se preocupaba por Lindsey a pesar de que había estado retrocediendo para dejar que Eustacia tuviera una oportunidad con él. Era raro ver a Nana D desanimada, pero sabía que no era la primera vez”.

		“No te sientas mal. Él no estaba en mi radar al principio tampoco. Luego recibí un consejo sobre las conexiones comerciales de los Paddington y los Castigliano. Eso es lo que me llevó a ver quién había firmado el acuerdo entre las dos compañías. Fue Richard”, notó la sheriff mientras pasaba una mano por su cabello erizado. “Si esos tratos con drogas ocurrieron en el condado de Wharton, voy a hacer que las próximas semanas se dediquen a atrapar a esos sucios traficantes. Leí sobre esa mafia de los Castigliano. Son una familia viciosa, pero no les tengo miedo. Los derribaré uno por uno si es necesario. La mirada determinada de April se disparó a través de mí.

		Todo lo que sabía es que necesitaba dormir un poco. ”Estoy seguro de que si alguien pudiera derribar a los Castiglianos, serías tú, April”.

		“Sí. Tal vez tendré que pedirte ayuda. No me gusta admitir cuando me equivoco, pero esta es ya la segunda vez que has sacado tu cuello para proteger a nuestra ciudad. No digo que te haya juzgado mal, así que no dejes que esa linda cabeza tuya se hinche más de lo que ya lo ha hecho. Te llamaré la próxima semana para hablar un poco más sobre mis planes. Cuando la sheriff salió de la Casa de Juego Paddington, sacudí la cabeza con incredulidad. Me decía a mí mismo que quería demostrarle a esa mujer que era mejor que ella. Ahora quería hablar conmigo sobre trabajar juntos. ¿Qué me pasaba? Es como si quisiera castigarme repetidamente. ¿No había un grupo de apoyo para ese tipo de personas?

		“Kellan! ¿Qué fue lo que te demoró tanto para resolver esto? Podría haberte dicho que Richard Taft no era un buen perdedor”, reprendió Nana D mientras se alejaba de sus compañeros septuagenarios y se acercaba a mi lado para compartir su diatriba. “Te ves como la muerte. Aquí, toma esta botella de jugo. Lo acabo de abrir”.

		“Gracias, Nana D”. Estuve tentado de preguntarle si le había puesto cocaína, pero era demasiado pronto para hacer un chiste. “Solo jugo, ¿Verdad?”

		¿Te envenenaría? En serio, tómalo. Realmente necesitas escuchar con más cuidado. Te dije que la familia estaba tratando de matar a la pobre Gwennie desde el primer día que apareció en Danby Landing. Pero no... tú no te lo tomarías en serio hasta que ella se desplomara en tu regazo. ¿Qué tipo de detective eres?”

		Ahora entendía por qué estaba constantemente sujeto a relaciones como las que tenía con April y Myriam. Estaba rodeado de mujeres descaradas a las que les gustaba torturarme. Si quería a Nana D, ¿Eso significaba que algún día también querría a April y Myriam? Mi estómago comenzó a revolverse. Temía que si no hacía algo pronto, tendríamos una situación en el vestíbulo de la Casa de Juego. Estaba a punto de caer al suelo para tomar una merecida siesta cuando cerca se produjo una conmoción inesperada.

		“Jennifer, escuché lo que pasó. Estaba atrapado detrás del escenario. Lo siento mucho. ¿Estás bien? Arthur gritó antes de alcanzarnos y abrazarla. “¡Por favor dime que no le pasó nada a ti ni a nuestro bebé!”

		“¿Bebé? ¿Arthur es el padre de tu bebé? ¿Me estás engañando con mi tía? Ella es vieja y cercana a la edad de mi madre. No puedo creerlo”, Dana gritó y golpeó el pecho de Arthur.

		“Voy a ser abuela”, dijo Fern cubriéndose la boca en estado de shock cuando se unió al grupo.

		Arthur agarró las muñecas de Dana y evitó que lo atacara. “Suficiente, Dana. Te lo dije desde el primer día que trataste de seducirme, no me interesa. Eres una niña que hace berrinches cuando no consigue lo que quiere. Te has lanzado sobre cada chico dentro de un radio de cinco pies. Nunca serás como tu tía y tendrás que mantenerte alejada de nosotros y de nuestro bebé”.

		“Eres un monstruo. No puedo creer que alguna vez me gustaste”, Gruñó Dana mientras miraba a su alrededor, pero su madre ya se había ido con el Oficial Flatman cuando escoltó a Richard Taft al precinto. S¡Me vengaré de tí, tía Jennifer! Este no es el final. ¡Yo también soy una Paddington!”

		Cuando Dana se puso a pisotear, Lilly agarró la muñeca de su hermana. “Papá fue arrestado por matar a la abuela. Tenemos un nuevo medio hermano llamado Brad. Sam se fue y no sabemos dónde está. Creo que nuestra familia tiene suficiente con qué lidiar, hermanita. ¡Crece y deja de ser una niña!

		Si bien las palabras de Lilly eran muy apropiadas, no había sido la mejor modelo a seguir en el pasado. Cuando Lilly y Dana salieron del vestíbulo, le hice una señal con la cabeza a Fern con la esperanza de que interpretara mi muestra mixta de felicitaciones y simpatía por ella. Fern y Arthur ahora estarían unidos para siempre con la familia Paddington.

		Le dije adiós a Nana D y conduje a casa para finalmente dormir un poco. Verifiqué con mis padres que confirmaron que se quedarían en Filadelfia una noche más y que traerían a Emma de regreso la noche siguiente, para que descansara bien antes de ir a la escuela el lunes. Verifiqué que el vuelo de Francesca había despegado, lo que significaba que estaba en el aire de regreso a Los Ángeles. No recibí llamadas de los Castigliano amenazándome. Francesca probablemente aún no les había dicho sobre mi decisión. Quizás me despertaría con un enfoque y una perspectiva completamente nuevos en mi vida.

		Cuando llegué al camino de entrada al Royal Chic-Shack, Ursula Power salió de su auto y me indicó que bajara. ¿Qué estaba haciendo mi jefa en mi casa un sábado por la noche? Después de acercarse a la ventana de mi auto, Ursula dijo: “Ha surgido algo urgente y necesito tu consejo. No se lo digas a nadie, especialmente a Myriam. No puede saber en cuántos problemas estoy metida. Eres mi única esperanza”.

		No estaba seguro de cómo responder, pero necesitaba un tiempo de inactividad antes de poder hacer algo más. “Claro, podemos vernos mañana. Estoy a punto de desmayarme”.

		Úrsula vaciló antes de irse. “Sí, pero esto es importante. Mi pasado ha vuelto para perseguirme, y no sé cuánto tiempo pasará antes de que explote de nuevo”.

		“Lo prometo. Podemos encontrarnos para cenar mañana si quieres”.

		Ursula asintió y volvió a su auto. Antes de cerrar la puerta, se volvió hacia mí y dijo: “Si me dejas hablar libremente, Kellan... necesitas un corte de pelo. Ese mechón en tu cabeza es ridículo. He estado esperando semanas para ver si lo solucionas, pero necesito intervenir antes de que empeore. Te ves como una estrella de rock punk de los ochenta y no en el buen sentido”. Ursula sacó su teléfono y tecleó algo. “Revisa tus mensajes de texto. Te he enviado el nombre y el número de mi estilista. Podrá salvarte de más vergüenza”.
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		Me desperté el domingo por la mañana con una seguidilla de mensajes y lo que se sentía como un cuerpo completamente nuevo. Todos los medicamentos de venta libre que había tomado deberían finalmente haber aliviado mis síntomas del resfriado. Me alegré de no haber desarrollado una gripe completa, ya que no había tenido tiempo de descansar con todo a punto de estallar en Braxton. Aúnque había resuelto el último asesinato, no podía evitar preocuparme de que los golpes siguieran llegando. Algo en el aire me decía que me habían dado solo un aplazamiento temporal y que debía prepararme para una batalla más grande. Eleanor me decía que las estrellas me estaban advirtiendo que me quedara en la cama todo el día. Revisé mis mensajes perdidos, y luego me puse en contacto con todos para organizar mi día antes de ver a Ursula para la cena. Nana D fue la primera persona con la que seguí.

		Yo : Soy un hombre completamente nuevo esta mañana. La vida es buena.

		Nana D : Sabía que solo necesitabas una de mis curas especiales para arreglarte.

		Yo : ¿De qué estás hablando?

		Nana D : ¿Pensabas que era solo jugo ayer? Agregué algunas cosas.

		Yo : ¿ Me drogaste? Sabía que estabas haciendo algo. Espera, ¿Por qué no sabía mal?

		Nana D : ¿Seguramente no esperas que revele todos mis secretos?

		Yo : Deberías estar encerrada en alguna parte. Hay algo mal contigo.

		Nana D : Eh, no voy a discutir contigo por lo que hice anoche.

		Respondí y llamé varias veces, pero Nana D no explicó su última línea. Supuse que la vería pronto en lo de los Paddington, en un almuerzo de agradecimiento que se celebraría en mi honor. Me duché, me vestí y me dirigí a lo de los Paddington temiendo el primer desastre que me esperaba. Bertha me saludó y me llevó a la Gran Sala. “¿Mi nana también está aquí?” Pregunté.

		Bertha sacudió la cabeza. ”No, Kellan. Eustacia y Seraphina tuvieron un pequeño desacuerdo anoche. Ella no vendrá al almuerzo hoy”.

		Sospeché que tenía que ver con que Eustacia se volviera hacia Lindsey en el teatro. “¿Puedes compartir lo que causó este pequeño desacuerdo?”

		“Bueno, no estoy exactamente segura de cómo comenzó esta vez. Estaban bien ayer cuando Seraphina vino a cenar. Hasta que apareció el concejal Stanton. Las cosas se pusieron un poco feas”, dijo Bertha mientras enterraba las manos en su cara. “Me tomó tres horas quitar esas manchas del papel pintado en el comedor anoche”.

		“Um... ¿Estás diciendo que tuvieron una guerra de comida?” Me imaginé a Nana D arrojando un puñado de espárragos o brócoli al concejal. No sabía cuándo parar y se encerraría de nuevo si no aprendía a controlar su disgusto por ese hombre.

		“Si solo fuera así de simple. Todo comenzó tranquilo, pero luego Lindsey dijo que estaba de acuerdo con uno de los nuevos planes políticos del concejal Stanton. Al parecer, estaba haciendo una donación a la campaña. Seraphina no estaba muy feliz con eso”.

		“No la culpo. ¡Pensé que el Club Septuagenario Club estaba apoyando a mi nana!” ¿Qué pudo haber salido mal para causar tal cambio?

		“Fue entonces cuando Seraphina agarró toda la olla de albóndigas y salsa que había puesto sobre la mesa. Fue estilo buffet anoche ya que originalmente no esperábamos compañía, pero luego aparecieron todos. ¡Seraphina es más fuerte de lo que parece!” Bertha se limpió las manos con la parte inferior de su delantal.

		“¿Qué pasó exactamente?”, Pregunté, alarmado por cómo había terminado la noche.

		No estoy seguro de cómo decirte esto, Kellan. Seraphina comenzó a correr por la habitación lanzando albóndigas a todos como si fuera una zona de guerra. Una por una, las sacó de la cacerola y las arrojó como pequeños globos de agua. Cuando se quedó sin albóndigas, arrojó toda la olla de salsa sobre la cabeza de alguien”.

		“¿Sobre la cabeza de Lindsey? ¿O del concejal? De cualquier manera, ¡Eso es horrible!”

		“No, Kellan. Sobre la cabeza de Eustacia. Seraphina le dijo que era una venganza por invitar al diablo a su pequeña fiesta y ser una despiadada jezabel tratando de robarse a Lindsey nuevamente. No sé de qué estaba hablando, pero tu nana era una mujer poseída. Bertha y yo llegamos a la Gran Sala. Se detuvo antes de que yo me acercara a la fuente y la piscina. No pude evitar pensar en la planta del agua y su necesidad de seguir comiendo carne.

		“Supongo que Eustacia no estaba muy contenta con mi nana, ¿Eh?” Dije sintiendo la necesidad de reprimir mi risa. El demonio era probablemente Marcus Stanton, lo cual tenía sentido, pero llamar a Eustacia una jezabel delante de todos no era algo ni productivo ni muy amable.

		“Nop. Aparentemente, Eustacia arregló todo el asunto como un truco para convencer al concejal de que tenía el apoyo de los Paddington, y luego se lo arrancarían en el próximo gran debate. Eustacia se olvidó de decirle a Seraphina con anticipación”, dijo Bertha antes de caminar hacia la cocina. “¡Mujeres tontas!”

		Y ahora Nana D había comenzado nuevamente su rivalidad con Eustacia. Esto iba a ser un lío difícil de resolver para mí. “¿Por qué me haces esto?”, Dije en voz alta mirando a través de la cúpula de cristal hacia el cielo. No esperaba que nadie respondiera, pero cuando una voz lo hizo, me sobresalté.

		“Eres el único que puede controlarla, Kellan”. Millard había estado parado en la Gran Sala no muy lejos y había escuchado toda la conversación. “No queda mucho tiempo. Necesitamos que Seraphina y Eustacia vuelvan a hablar si hay alguna esperanza de que tu abuela gane la carrera para alcalde”.

		“Creo que tiene razón, Sr. Paddington. Hablaré con Nana D esta tarde. Convence a Eustacia para que le dé otra oportunidad. Las reuniremos mañana para resolverlo”, dije dándole la mano.

		Me alegro de verte hoy. Quería agradecerte por ayudar a mi familia. Creo que nos esperan momentos difíciles en el futuro cercano, pero en última instancia, es lo mejor que nos podía pasar en años. Con Richard fuera de nuestras vidas, y Timothy finalmente recibiendo ayuda, esta familia podría tener la oportunidad de reclamar el poder y el respeto que una vez tuvimos”. Millard y yo nos sentamos cerca de algunos de los árboles frutales a su derecha. El aroma a limones y limas era abrumador pero reconfortante de una manera que necesitaba desesperadamente.

		“¿Qué va a pasar en las Empresas Paddington?”, Pregunté.

		“Entraré y ayudaré por unos meses. Solo hasta que Timothy termine su recuperación en Second Chance Reflections. Una vez que regrese, hablaremos sobre como involucrar al hijo y las hijas de Ophelia en el negocio familiar. Todavía son jóvenes, pero creo que podemos encaminarlos”. Millard se revolvió el bigote cuando terminó de hablar.

		“Parece un buen plan. ¿Qué hay de Brad? ¿Cómo encaja él en todo esto? No es un Paddington, pero ahora está vinculado a la familia”, le pregunté sintiéndome mal por el enfermero. Finalmente se enteró de quién era su padre solo para descubrir que el hombre había asesinado a alguien para mantener las cosas en silencio.

		“Brad se está quedando para ayudar a Eustacia. Ella venderá su lugar en Willow Trees y administrará la finca Paddington por un tiempo. Al menos hasta que decida si Ophelia o Jennifer tomarán las riendas de esta familia.

		“Hablando de Ophelia, tenía una pregunta sobre algo que vi el otro día. Le entregaste un sobre que parecía que era de un banco”. Me sentía incómodo de preguntarle a Millard sobre un asunto privado, pero dejarlo sin resolver me molestaría por siempre.

		“Sí, eso... creo que la última carta de Gwennie debería explicarlo todo. Eustacia lo encontró anoche después de que todos se fueron. Estaba dentro de su bastón, a eso se refería cuando Eustacia decía que lo necesitaba para vivir cada día. Cuando dejó caer su bastón anoche, la parte inferior se cayó y salió la carta. Mi cuñada siempre supo motivar al resto de esta familia. Supongo que Gwennie había perdido la confianza en sí misma después de la muerte de Charles, pero esto demuestra que nos habría mantenido unidos nuevamente. Por mucho que duela, la muerte de Gwennie tiene un propósito”, señaló Millard entregándome la carta que había mencionado en el testamento.

		A mi familia...

		Desde que perdí a Charles, mi vida no ha sido la misma. Su muerte me impactó de formas que nunca esperé. Hicimos lo mejor que pudimos para criar a nuestros tres hijos y predicar con el ejemplo para nuestros nietos. En algunos niveles, tuvimos éxito. En otros no. No estoy segura de cuánto tiempo me queda en este planeta, pero si algo me pasara antes de tener la oportunidad de arreglar las cosas, dejo estos pensamientos finales.

		Millard, has sido un cuñado y un tío maravilloso para mí y mis hijos. Siempre tuviste una debilidad por mis chicas desde que eran unas adolescentes rebeldes y esperabas algún día enseñarles cómo ser mejores personas. Si bien no me gustó descubrir que le habías estado dando dinero a Ophelia, para que pudiera mantenerse a sí misma y a ese tonto esposo suyo, sé que se hizo con buenas intenciones. Eso debe detenerse hasta que aprenda a valerse por sí misma. Necesito también corregir el error de tu padre cuando te dejó fuera de su testamento. He dejado una parte de la herencia para que la administres en nombre de mis hijas y la uses a tu propio criterio. Cuando crezcan y paren en su inmadurez, podrás compartir parte de la herencia con ellas. Haz algo bueno por ti también. Gracias por estar siempre ahí para nosotros.

		Timothy, me alegra que hayas decidido buscar ayuda. Te equivocaste en el pasado, pero de todos mis hijos, eres tú quien finalmente hace algo para mejorar. Estoy encantada de que te hayas internado en el centro de rehabilitación y no puedo esperar para ver tu progreso. Fue un error sacarte del testamento hace años, así que volviste. Cuida de tus hermanas. Búscate una esposa y tal vez tengas hijos. No te vas a volver más joven, pero creo que esto es solo el comienzo de tu nueva vida.

		Jennifer, lamento mucho que hayamos peleado tanto en el pasado, pero debes dejar de culparme por tus errores. Siempre me arrepentiré de abofetearte ese día en las escaleras, especialmente porque te llevó a caer y perder a tu precioso hijo. Ahora es el momento de ordenar tu vida. Si quieres ser una mejor persona, consigue un trabajo y deja de perseguir a hombres que no son buenos. Encuentra a alguien digno de ti. Una vez que le haya demostrado a Millard que puedes dejar de ser una niña llorona, compartirá la herencia, para que puedas tener otra oportunidad de convertirte en madre a través de esa ridícula clínica de fertilización. No tiene ningún sentido el hecho de que no puedas hacer esto a la antigua, pero buena suerte para ti.

		Ophelia, tu marido es un piojo. Alguien ha estado robando dinero de nuestras cuentas, y aúnque no sé si eres tú o él, debe detenerse. He ordenado una prueba de ADN para demostrar que te engañó hace años. Los resultados se enviarán al caballero que creo que es su hijo, pero en caso de que me pase algo, quería que supieras lo que hizo en el pasado. Necesita crecer y dar un mejor ejemplo para sus hijos. Te estoy dando una lección aquí, y es mejor que prestes atención. Deja a Richard. Se una mejor madre. Trabaja en la empresa familiar. Millard te conseguirá un puesto, para que puedas cambiar tu vida, y quizás él te dé algo de mi herencia. Creo en ti.

		Lilly y Dana, no hay mucho que decir en este momento. Ambos son rencorosas y mimadas. Yo también tuve su edad. Crezcan. Dejen de depender de los hombres para ser felices. Hagan algo de ustedes mismas y tal vez sus vidas equivalgan a algo mejor. Si el negocio de Lilly tiene tanto potencial, que se lo demuestre a Millard. Trabajen juntas en él y él las guiará a través de todos los pasos necesarios.

		Sam, de todos en la familia, siempre has sido lo más preciado para mí. No pasó un día en que no te sentaras conmigo en el hospital o en la finca durante mi recuperación. Eres el futuro de esta familia. Necesitas hacer que esas hermanas tuyas vean la realidad. Necesitas encontrar una manera de amar más a tu madre, incluso si ella ha sido dura contigo. Sé que estás luchando con una gran decisión, y lamento que hayamos peleado por eso antes de morir. Esta familia no es exactamente de mente abierta, pero con el tiempo, estarán de acuerdo con lo que tienes que decirles. Y según lo que eventualmente les dirás, sospecho que las cosas se volverán mucho más complicadas. Te dejo parte de mi patrimonio porque creo que serás tú quien lleve a esta familia a la grandeza. No me decepciones, o te perseguiré desde el más allá.

		Eustacia, has sido mi mejor amiga en la familia durante la mayor parte de nuestras vidas. Es tu trabajo mantener a esta familia en el camino correcto. Por eso dejé esta nota en tu amado bastón. Tu sangre vital. Todos deberían tener derecho a vivir en la propiedad familiar, y quiero que supervises el lugar. Eres tú quien decide lo que te sucede en tu propio tiempo. Tal vez alguien en esta familia dé un paso adelante y nos demuestre que son dignos.

		Gwendolyn debía haber sabido que se estaba enfermando, o realmente creía que alguien la iba a matar. Murió sin confirmar que Richard era el padre de Brad, lo que significaba que probablemente nunca supo que era Richard quien intentaba matarla todo el tiempo. Después de devolverle la carta a Millard y despedirnos, Brad entró en la Gran Sala. Intercambiamos un saludo rápido, luego me agradeció por ayudarlo a encontrar a su padre. Eustacia lo había llamado después del arresto en el teatro para revelar el secreto. “Has sido un buen amigo. Necesito algunos de esos si voy a quedarme en esta ciudad y vivir con el conocimiento de que Richard Taft es mi padre”.

		“Tienes a dos medias hermanas y un medio hermano para conocer. Creo que quizás seas una buena influencia para ellos. Al menos para Lilly y Dana. Se las ha dejado tomar sus propias decisiones durante demasiado tiempo. Sam es un buen chico. Simplemente no puedo entenderlo”, dije esperando que Brad tomara a su hermano menor bajo su protección.

		“Sam es un tipo genial. Esta mañana me confió que conoció a alguien y que previamente le contó todo a Gwendolyn. Ella estaba aceptando sus elecciones de vida, lo cual era algo bueno de ver. No todas las familias apoyan cuando alguien sale del armario”. Brad sería un buen ejemplo para sus hermanos menores con esa actitud. “Me reuniré con el centro de estudios de ADN mañana. Tendrán la segunda prueba completa, pero parece que ya sé la respuesta. ¡Eh, Richard Taft, un asesino!”

		“Siento mucho que haya resultado así. Te deseo suerte para obtener tu licencia de enfermería. Si puedo ayudar, mi difunta esposa solía ser enfermera. Sé un poco sobre lo que se necesita para completar eso”, le expliqué antes de despedirme. Brad y yo hicimos planes para tomar unos tragos la semana siguiente para discutir todo. Necesitaba hacer nuevos amigos, y ahora que estaba libre de cualquier sospecha, sería un gran tipo para pasar el rato.

		Como el almuerzo se canceló debido a la pelea de anoche y con su guerra de albóndigas, me dirigí a mi restaurante favorito. Me detuve en el estacionamiento de Pick-Me-Up Diner al mismo tiempo que Maggie. Entramos juntos haciendo nuestro mejor esfuerzo para cumplir con lo que habíamos quedado en la conversación que habíamos tenido el día anterior.

		“Entonces, somos amigos, ¿Verdad?”, Dijo con una sonrisa gigante.

		“Creo que sí. Estoy listo para reconectarnos y hacer cosas juntos como todos los amigos”, dije.

		“Los amigos se abrazan, ¿Verdad?” Dijo Maggie.

		“Ciertamente lo hacen”, respondí y me acerqué a ella. Cuando nos abrazamos, sabía que siempre habría algo entre nosotros, pero también sabía que no era el momento adecuado para explorarlo nuevamente. ”Vamos, entremos y veamos cómo le va a tu nuevo local desde su apertura la semana pasada”.

		Maggie entró a hablar con el chef mientras yo buscaba a Eleanor. “Hola hermana, cuéntame todo sobre tu día. Creo que es hora de que dejemos de hablar de mí y empecemos a hablar de ti”.

		“¡Wow! Llevo una vida bastante aburrida. No tengo una esposa resucitada, asesinos que intentan acabar conmigo o campañas de alcaldes explotando en mi cara. Diría que eres tú quien tiene las cosas para hablar”, bromeó Eleanor con la boca llena de sarcasmo y un trozo de tarta de manzana.

		“¿De Verdad? ¿No llamas el visitar una clínica de fertilidad algo sobre qué hablar ? Puede que no sea de mi incumbencia, pero te he estado contando todo sobre mi vida. Así que entonces, compártelo. ¿Qué está pasando?” Dije empujándola hacia la oficina y cerrando la puerta.

		“No se lo puedes decir a nadie”, dijo apenas capaz de contener su alegría. ”He decidido tener un bebé. Sé que es una idea loca, pero quiero un hijo. Y no me estoy haciendo más joven. Tengo solo treinta años, pero parece ser el momento adecuado. Podría esperar hasta encontrar al hombre adecuado y hacer todo a la antigua, pero las estrellas me han estado señalando en esta dirección durante meses. Y finalmente las escuché”.

		“¿Y qué dijeron exactamente?”. No estaba seguro de cómo me sentía con respecto a su decisión, pero era mi hermana y la apoyaría de cualquier forma que lo necesitara.

		“Dijeron que debería dejar de esperar a que sucedan cosas y perseguir lo que quiero. Voy a hacerlo. ¡Tengo que descubrir quién será el padre! Eleanor levantó las manos en el aire e hizo su versión de un baile alegre que para mí se parecía más a una borracha bailando la macarena. “¿Qué piensas?”

		Quería decirle que estaba haciendo demasiadas cosas al mismo tiempo entre asumir la propiedad del restaurante, perseguir a Connor e intentar convertirse en madre soltera. Pero si yo podía hacerlo, ella también, así que terminé decidiéndome. “Creo que es fantástico. No quiero saber ninguno de los detalles sobre como vas a quedar embarazada”.

		“Realmente necesitas crecer. ¿No te dije esto recientemente? Nana D tiene razón, a veces puedes ser un bebé grande”, reprendió Eleanor. Luego me pidió que la acompañara a la clínica la semana siguiente para discutir sus opciones. Necesitaba elegir un donante de esperma y quería mi opinión. Las cosas que hacía por mi familia se estaban volviendo demasiado extrañas.

		Cuando entré en el estacionamiento, limpié mi cabeza de todo, excepto de regresar a casa para pasar la tarde con mis padres y Emma una vez que llegaran. Caminé hasta la última fila del estacionamiento y estaba a punto de desbloquear el SUV con mi control remoto cuando noté que Sam hablaba con alguien cerca de la acera.

		Al principio, miré para otro lado, no queriendo entrometerme y sabiendo lo incómodo que había estado conmigo a mi alrededor. No tenía idea de qué lo ponía tan nervioso, pero si no quería hablar conmigo, no tenía más remedio que respetar sus deseos. Luego tuve que entrar en el espacio entre mi SUV y el auto de al lado para poder irme. Cuando me volví, me encontré lo suficientemente cerca para ver a Sam inclinarse para besar a la persona con la que había estado hablando. Era el tipo de beso que solo se ve en las películas cuando dos personas que se aman finalmente ceden a sus pasiones y no les importa lo que el mundo tenga algo que decir al respecto.

		Dado que podría ser tan entrometido como Nana D, podría haberme quedado mirando más de lo que debería para echar un vistazo al tipo con el que estaba besándose en el camino. Si no era ni Arthur ni Brad, no tenía idea. Cuando Sam se alejó, tuve la sorpresa de mi vida. Sam Taft estaba besando a alguien que conocía, mi hermano. Gabriel no solo estaba de regreso en Braxton y no nos había dicho a ninguno de nosotros, parecía que también había estado guardando otro gran secreto. Me quedé paralizado por unos segundos. ¿Debería interrumpirlos? ¿Se suponía que debía esconderme para que no me vieran? Tal vez por eso Sam había estado tan nervioso a mi alrededor. Él sabía que yo era el hermano de Gabriel. Antes de que pudiera decidir qué hacer, sonó mi teléfono celular.

		Sabía que lo habían escuchado sonar, así que me arrodillé y me escondí al costado del SUV. Eché un vistazo a la pantalla del teléfono solo para maldecir cuando vi que era Cecilia Castigliano. A regañadientes presioné aceptar y susurré: “Hola. No puedo hablar ahora. Te llamaré en unos minutos. Supongo que Francesca te dijo lo que decidí”.

		“No, Kellan. No me dijo nada porque nunca tomó el vuelo de regreso a casa. Francesca está desaparecida y te culpo por completo. ¿Qué le hiciste a mi hija?”
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		Sobre el Autor
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		James es mi nombre de pila, pero la mayoría de la gente me llama Jay. Vivo en la ciudad de Nueva York, crecí en Long Island y me gradué del Moravian College con un título en literatura inglesa. Pasé quince años desarrollando una carrera tecnológica en las industrias minorista, deportiva, de medios y entretenimiento. Disfrutaba de mi trabajo, pero la pasión por los libros y las historias me había estado haciendo falta durante demasiado tiempo. Soy un lector voraz en mis géneros favoritos (thriller, suspenso, contemporáneo, misterio y ficción histórica), ya que los libros me transportan a un mundo diferente donde puedo sumergirme en muchas culturas y lugares fantásticos. Soy un ávido genealogista que espera visitar todos los pueblos alemanes, escoceses, irlandeses y británicos de los que emigraron mis antepasados en los siglos XVIII y XIX. Escribo frecuentemente en un blog y publico reseñas de libros sobre todo lo que leo en ThisIsMyTruthNow a través de WordPress.

		Escribir ha sido parte de mi vida tanto como mi corazón, mi mente y mi cuerpo. Decidí perseguir mi pasión desempolvando la creatividad dentro de mi cabeza y redactando bosquejos para varias novelas. Rápidamente me di cuenta de que estaba de vuelta en mi elemento cada día más feliz y emocionado con la vida. Mi objetivo por escrito es conectarme con lectores que desean formar parte de grandes historias y que disfrutan interactuando con los autores. Para tener una idea clara de quién soy, visita mi sitio web de autor o mi blog. Están lleno de humor y excentricidad, y comparten conexiones con todos los que sigo, todo con la esperanza de construir una red de amigos en todo el mundo.

		Cuando terminé el primer libro, Watching Glass Shatter , supe que había tropezado con mi pasión nuevamente, imaginando de repente personajes, tramas y escenarios todo el día. Elegí mi segunda novela, Father Figure , a través de una encuesta en mi blog donde dejé que todos votaran por su argumento y un resumen de personajes favoritos. Es con mi tercer libro, Academic Curveball , el primero en los misterios del campus de Braxton, donde me sumergí en un campus universitario con tanta actividad, que apenas podía dejar de pensar en nuevas escenas de asesinatos o relaciones de personajes para terminar de escribir la historia actual. ¡Ven y únete a la diversión!

		


		Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

		 

		––––––––
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		Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

		Pare ver más libros de Next Chapter en español, visite nuestro sitio web en www.nextchapter.pub.

		¡Muchas gracias por tu apoyo!
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		¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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		Tus Libros, Tu Idioma

		 

		––––––––
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		Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

		Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

		Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

		Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:

		 

		––––––––
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		www.babelcubebooks.com
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